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Para Lidia



Bajo un sombrero

disfruto de la sombra,

aún estoy vivo.



Haiku de Matsuo Basho
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PRÓLOGO
Templo Nishi Honganji
(Kioto), 6 de junio de 1595



(Sexto mes del cuarto año de la era Bunroku)



La noche en que una monja del templo budista de Honganji apareció muerta, nadie pensó que fuera un crimen, salvo quien lo había encargado y el propio asesino.
A la hora del perro[1], las monjas disfrutaban de una comida diferente a la escueta cena que solían tomar todos los días, gracias a la bondad de un benefactor anónimo cuya identidad solo conocía la abadesa.
El bienhechor había enviado a su propio cocinero, un maestro en preparar fugu. El pez globo se consideraba un manjar exquisito, también el más venenoso. Muchos habían muerto por la incompetencia de un cocinero.
El emperador había prohibido su consumo, aun así, siempre existía algún daimio que requería de la habilidad de un experto a la hora de prepararlo o, como era el caso, de la falta de ella.
Cuando estuvo seguro de que se encontraba solo en la cocina, sacó del cesto de juncos el ejemplar que ocultaba entre el resto de pescados que utilizaría para la cena. Lo puso sobre la tabla, lo evisceró y lo despojó de la piel de manera apresurada, consciente de que el resultado sería envenenar a una de las monjas.
El cocinero terminaba de colocar el peligroso pescado en el cuenco de su víctima cuando una de ellas entró en la cocina, vestida con la túnica de color azafrán de la orden y la cabeza rapada. La mujer tomó varios cuencos. Él la ayudó a llevar el resto a la sala donde aguardaban las demás novicias.
El cocinero recibió las felicitaciones de las monjas con sonrisas y una leve inclinación de cabeza. Enseguida supo para quién era el cuenco emponzoñado. Era la muchacha más hermosa que jamás había visto, pese a que se había rasurado la cabeza. La joven poseía un rostro que creaba un óvalo perfecto, de labios carnosos y suaves, nariz pequeña y grandes ojos negros de pestañas largas que embellecían aún más a su dueña. El hombre dudó un instante. Matar a una mujer tan delicada era un despropósito, pero si desobedecía la orden, la muerte también sería su destino. Se acercó a su lado, inclinó el torso y le ofreció el cuenco de sopa. La joven sonrió como muestra de agradecimiento, y el cocinero se apresuró a retirarse de la sala.
Tras la cena, después de los rezos, Kazue comprendió que la habían envenenado; también que no existía ningún antídoto con el que salvar su vida. Tenía un intenso dolor de cabeza, los labios insensibles al igual que la lengua y apenas podía caminar. Con la escasa lucidez que conservaba, se maldijo por lo estúpida que había sido al no pensar que toda aquella muestra de generosidad escondía su propio asesinato.
Intentó llegar a las escaleras exteriores del templo. No quería morir en una habitación pequeña, oscura y con olor a moho. Cuando consiguió alcanzarlas, estaba tan débil que terminó perdiendo el equilibrio y rodó por ellas como un muñeco de trapo. Al detenerse en el último peldaño, abrió la boca intentando robar un poco de aire. Pensó en Hanae, en el secreto que guardaba en su kokoro[2] desde el día en que la conoció: la amaba, aunque nunca se lo hubiese confesado ni demostrado.
Con los ojos anegados de lágrimas, Kazue miró la luna libre de nubes. A lo largo de su vida no había creído en ningún dios. Jamás había tenido temor a nada, salvo a regresar a la existencia que dejó cuando se convirtió en kunoichi, en una mujer shinobi, en una guerrera de las sombras. Nunca imaginó que tendría tanto miedo a morir. Rezó una de las oraciones que había aprendido para encubrir su identidad. La certeza de que había llegado al último tramo de su vida con las manos vacías y el corazón repleto de soledad le recordó sus días en el templo. Ni siquiera entre aquellas paredes de oraciones y deidades había logrado la paz.
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EL NACIMIENTO DE UNA GUERRERA
Castillo de Mōrinaga (Iga), 1 de junio de 1593
(Sexto mes del segundo año de la era Bunroku)
Dos años antes
Despuntaba el alba cuando Hanae abrió los ojos, aguzó el oído y se aseguró de que ningún sirviente anduviese alrededor. Sin hacer ruido, salió del futón y, con movimientos sigilosos, descorrió la puerta shōji[3] de paneles pintados con un idílico paisaje marino. Antes de abandonar la estancia miró con cariño a su amiga, la hija del señor Mōrinaga. El padre de Hanae era un leal samurái al servicio del daimio. Aiko no se despertó, nunca lo hacía hasta que el sol estaba bien alto. Sonrió al ver cómo un delgado hilo de saliva se deslizaba por el inocente rostro de su amiga. Luego, sin más dilación, se encaminó aprisa hacia la salida de la fortaleza.
La niebla aún no se había despejado y creaba una atmósfera mágica y al mismo tiempo aterradora. Todo estaba en calma y los hombres hacían el cambio de guardia. Era el momento en el que se escabullía sin ser vista a través del estrecho pasadizo que conducía a la parte trasera del castillo. En ese lugar no existían murallas, innecesarias por otro lado, al estar protegida la fortaleza por dos montañas que aislaban la fortificación y cuyo camino resultaba inexpugnable para cualquier ejército.
Pese a ser junio, la mañana era fresca. Pronto se disipó la niebla que había ocultado su huida. Admiró las montañas justo a la hora en la que el sol salía de entre las sombras. Después, se adentró en el bosque que había atravesado cientos de veces y que podía recorrer con los ojos vendados sin perderse entre sus árboles. Entonces, el crujido de una rama acalló el sonido de las voces del monte, advirtiéndola de que seguían sus pasos.
Al llegar al final de una senda, imperceptible, salvo para quien supiera qué debía ver, la muchacha se detuvo y sus músculos se tensaron en alerta. Se giró con brusquedad para sorprender a quien la acechaba, escudriñó los lugares donde alguien podía esconderse sin ser descubierto y, tras asegurarse de que solo se trataba de algún animal madrugador, emprendió su camino hacia la cueva. Allí guardaba la ropa que usaba para entrenarse con el anciano maestro. Un antiguo guerrero que vivía como un monje con voto de entrega a la meditación y a la soledad, alejado de todos los habitantes de la fortaleza. Tenía el permiso del señor Mōrinaga
para vivir en sus tierras. Ocupaba una vieja cabaña de troncos de bambú y techo de juncos. Su máxima posesión era un bastón de madera que escondía en su interior una espada afilada. En las pocas ocasiones en las que rompía su silencio y le daba conversación, tan solo se interesaba por el amor que sentía por el acero de una espada.
Hanae se concentró de nuevo en los sonidos del bosque antes de adentrarse en lo más profundo de la arboleda, donde se hallaba la cueva. Al verla, penetró en su interior y en medio de la oscuridad, se desprendió del kimono, cuyo obi[4] no había anudado demasiado bien, y se vistió con otro más corto, que ajustó a sus piernas con unas cuerdas, y que ató con un cinturón estrecho en el que colocó varias armas. Se recogió el pelo en una coleta alta y se ciñó una cinta a la frente.
Desde la posición en la que se encontraban, los hermanos mayores de Hanae, Eiji y Fumio, apenas podían contener el enfado, que iba en aumento en el caso de Fumio, el primogénito. La habían seguido y al verla salir de la cueva ninguno podía creer lo que veían sus ojos.
—Padre la matará —dijo Eiji preocupado por cómo la castigaría.
—Cualquier pena la tendrá merecida por mentir a padre —aseguró Fumio.
Eiji era un joven dulce que prefería estudiar haikus[5] y caligrafía antes que aprender el manejo de la espada. En cambio, su hermano mayor era un muchacho belicoso, siempre metido en problemas con otros samuráis. A su temprana edad había perdido un par de dientes en disputas en burdeles del barrio del placer. Tenía alguna que otra herida de espada que, gracias a la suerte o a los dioses, no había resultado mortal. Su máximo anhelo era convertirse en un samurái mejor que su padre y combatir en batallas donde su nombre fuera recordado por las generaciones venideras.
Los chicos siguieron a su hermana hasta un apartado del bosque más tupido que el resto, donde entre la espesa vegetación apareció un claro. Ante la sorpresa de sus hermanos, Hanae se detuvo y aguardó la llegada de su sensei[6]. De inmediato surgió de la nada, como si desde el principio de los tiempos hubiera estado en ese lugar, oculto a ojos indiscretos. Se trataba de un anciano de ojos vidriosos, pelo y barba cana que aparentaba cien años. Se movía al compás de una música que solo él parecía escuchar. Había detectado la presencia de los dos jóvenes a una corta distancia, pero dejó que el destino siguiese su camino. Por su parte, los muchachos comprendieron que no era un samurái, pese a que su aspecto venerable podía inducir a pensar en que esa fuese su condición. Se rumoreaba que no quedaba ninguno con vida en aquellas tierras, pero por alguna razón que ambos desconocían, el anciano había sobrevivido a la extinción de Iga y de todos los guerreros shinobi. Aquella matanza de luchadores tan legendarios aún se contaba en las posadas cuando las mentes se emborrachaban y se desataban las lenguas.
—Ahora sí se ha metido en problemas —susurró en voz baja Fumio al ver quién era el maestro de su hermana.
Su padre hubiera perdonado su interés en convertirse en una onna bugeisha[7]. Como hija de un samurái por nacimiento tenía el derecho de serlo, pese a que su padre y él opinaban que una mujer no debía desempeñar su condición guerrera de la casta samurái. Al igual que su progenitor, consideraba que la mujer solo existía para servir al hombre, pactar alianzas entre clanes y traer al mundo herederos fuertes y sanos que perpetuasen el clan.
—Hablaremos con ella antes que con padre —le pidió Eiji en un intento de suavizar la situación de Hanae.
Fumio no respondió, porque escuchó al viejo maestro shinobi ordenar a su hermana que iniciase el entrenamiento. Con pasos rápidos y decididos, Hanae trepó hasta la rama más alta de un ginkgo[8]. No había necesitado ni cuerda ni otro elemento que la ayudase a ascender, salvo las palmas de las manos y la planta de los pies. Volvió a dejarse caer tan silenciosamente que ninguno de sus hermanos vio ni oyó cómo lo había hecho. Tan veloz como un relámpago lanzó varios shuriken[9]. Las estrellas de metal afilado se clavaron en la corteza de un árbol con una precisión asombrosa que causó admiración en su hermano mayor, a pesar de su deseo de que fuese castigada duramente por su padre.
Hanae se acercó a su maestro y se arrodilló a sus pies. Después de unos minutos, el anciano golpeó con fuerza la espalda de su pupila. La joven no emitió un gemido, aunque temblaba por el dolor. Una de las enseñanzas de los shinobis era fortalecer el cuerpo desde niños. Educación que consistía en endurecerlo y entrenarlo incluso antes de poder dar unos pasos. Ella había empezado tarde, sin embargo, poseía una voluntad férrea que le había permitido continuar cuando otros ya se habrían rendido hacía mucho tiempo.
Uno de los golpes la tiró al suelo. En esta ocasión, la joven emitió un leve murmullo al notar el dolor del azote de la vara de bambú en el hombro. Eiji quiso salir de su escondite y ayudarla, pero la mano de Fumio lo detuvo, sujetándolo de la manga del haori[10].
—Déjala —le ordenó con los ojos repletos de ira.
Fumio no hubiera soportado aquel adiestramiento sin proferir un quejido. La actitud de Hanae le demostraba su propia debilidad y eso le había generado tanta envidia como odio.
—¡Va a matarla! —gritó, y se soltó de su agarre.
Antes de que Eiji descubriera su presencia, Hanae lo arrojó al suelo de una patada y amenazó su cuello con un sai[11]. Mientras tanto, Fumio había emprendido la huida para avisar a su padre de lo que sucedía en el bosque.
—¡Eiji!, ¿qué haces aquí?
Al descubrir que se trataba de su hermano, lo liberó de la presión del arma, se puso en pie y lo ayudó a incorporarse. El muchacho se sacudió las ropas de un par de manotazos. Aún no podía creer que su hermana, quien siempre andaba tras sus pasos, se hubiese transformado en una guerrera que le había derrotado sin oposición por su parte.
—Fumio se lo contará a padre.
Ninguno de los dos necesitó más palabras que aquellas pocas. Hanae se volvió para despedirse de su maestro, pero el viejo sensei había desaparecido.
—Vamos, necesito cambiarme antes de enfrentarme a padre.
—Esta vez no creo que puedas librarte del castigo. Fumio está rabioso. Ya sabes que le gusta ser el mejor en todo.
Hanae asintió con la cabeza, muy despacio. En ese instante, el viento desató sus cabellos del agarre que los sujetaba y, de nuevo, su hermano vio a la niña que reclamaba el cariño y el cuidado que había perdido con la muerte de su madre. Eiji era ya un hombre, al igual que Fumio, cuando su madre presa de una enfermedad desconocida se fue apagando hasta que un día de invierno, con la luz del alba, cerró los ojos para no abrirlos nunca más. Hanae solo era una niña de ocho años. Desde entonces, nadie había mostrado interés en la chiquilla de mirada profunda y expresiva, donde se leía el dolor por la pérdida. Ese dolor avergonzaba a su padre y a Fumio. La hija de un samurái no podía mostrar de esa manera sus sentimientos.
Hanae había crecido ignorada por todos y ahora la castigarían porque había encontrado a alguien que le concedía la atención y le enseñaba el antiguo arte de la guerra, aunque fuera de la manera en que lo hacía ese viejo shinobi. Pese a ser de constitución delicada, poseía más coraje que cualquiera de ellos dos, astucia suficiente para haber esquivado la vigilancia de su padre y una inteligencia despierta. Además, la naturaleza la había dotado de una belleza indiscutible, sin olvidar que por sus venas corría sangre noble de samurái. Muchas de sus antepasadas habían sido onna bugeishas y habían luchado, combatido y muerto honorablemente en los campos de batalla, defendiendo a su clan y a sus familias. Su padre le había arrebatado ese derecho, y Eiji temía las gravísimas consecuencias que eso le acarrearía a su hermana cuando descubriera su secreto.
—¿Qué sucede? No te detengas —lo urgió ella al ver que avanzaban más lentamente.
—Hanae, pase lo que pase, eres una gran guerrera. Ni siquiera Fumio habría aguantado la lección de ese viejo sin derrumbarse —le dijo con admiración tras detenerse por completo.
Hanae sonrió al escucharle. Fue la primera vez que sonreía desde el funeral de su madre.




[image: ]
EL VALOR DE UN NIÑO
Castillo de Fushimi (Kioto), 1 de febrero de 1590
(Segundo mes del año decimoctavo de la era Tenshō)
Tres años antes
Con el cuerpo cubierto de sangre y una herida en el brazo, Ishimada Yasu, un joven de quince años, sujetaba una cabeza cortada. No dejó de caminar hasta que se plantó delante del castillo del daimio al que su padre había jurado servir. El chico miró con sus ojos del color del oro viejo al centinela que le impedía el paso al interior del castillo. El guardia había visto esa mirada fría y llena de peligro en los campos de batalla. Dudó qué hacer, sin embargo, no fue él quien tomó la decisión, sino el general Kusatomi Hisao. Desconocía a quién pertenecía la cabeza que el chico sujetaba de los cabellos, pero aquel muchacho había llamado la atención del valeroso samurái. Se decía de él que había derrotado a cientos de hombres sin recibir un arañazo. Simples patrañas. La verdad era que muchas cicatrices marcaban su torso y demostraban lo contrario.
—¡Déjalo pasar! —ordenó el samurái al centinela.
El guardia se retiró unos pasos y permitió entrar al chico, arrojándole una mirada desconfiada.
Yasu respiraba con dificultad tras el esfuerzo que había realizado hasta llegar al castillo. Había matado por primera vez. Disimulaba el temblor que le recorría el cuerpo y luchaba por no derrumbarse delante de todos los soldados que lo miraban como si fuera un animal. Atravesó la puerta y se lanzó a los pies del general. Ignoraba si lo mataría, pero le era indiferente lo que sucediese con él. Solo quería poner a salvo a su madre y dignificar el apellido de su familia.
—¿Cómo te llamas? —preguntó al muchacho alzando su barbilla con la punta de la vaina de la katana.
—Ishimada Yasu —contestó con voz firme mirando directamente al rostro del samurái.
Yasu frunció el ceño y guardó silencio a la espera de más preguntas. Los ojos de Hisao evaluaron al muchacho que acababa de vivir un infierno. De constitución delgada y flexible, esquivaría bien los ataques de la espada en futuras contiendas. Por otra parte, era alto para la edad que debería tener el hijo de Ishimada; esa característica le ayudaría a dominar la montura. A la vez, poseía unas manos grandes de dedos finos, magníficas para el tiro con arco. Lo único que le disgustaba al samurái era la soberbia con la que se había presentado en casa de su señor.
Hisao sonrió con cinismo pensando que quizás otra cabeza se cortaría esa noche. Sería un desperdicio perder a un futuro guerrero como ese muchacho por la traición de su progenitor al que jamás consideró digno de portar una katana.
—Ven conmigo —ordenó Hisao.
El joven se puso en pie y siguió los pasos del samurái. Uno de los soldados pretendió arrebatarle la espada, pero Hisao se lo prohibió con un gesto de la mano. Quería ver, llegado el momento, de qué material estaba hecho el joven.
En cualquier caso, Yasu habría defendido hasta el último aliento la espada de su familia. Si debía perder la vida, lo haría luchando hasta el final. Si ganaba a un adversario con renombre, podría pedir antes de morir que no castigaran a su madre.
Después de atravesar las puertas de las dos murallas que protegían el edificio principal, custodiadas por decenas de soldados, llegaron a un patio de dimensiones reducidas para el tamaño del castillo de Fushimi, que con sus dos elevadas torres parecía juzgar su acción. Dos piedras negras se alzaban en medio de un montículo de arenilla blanca. Un sirviente se encargaba de darle la forma de olas que apaciguarían el ánimo de cualquiera menos el de Yasu. Su espíritu se encontraba tan agitado que notaba cómo su corazón latía violentamente.
En el centro del patio, un hombre permanecía sentado en estado de meditación sobre una tarima.
Hisao se arrodilló, y Yasu imitó su proceder.
—¿Por qué interrumpís mi meditación? —preguntó el hombre que vestía un kimono del color de las almendras.
—Mi señor, este muchacho tiene algo que mostraros.
Yasu alzó el brazo.
El daimio supo a quién había pertenecido aquella cabeza.
—¿Quién lo mató? —preguntó con cierto interés.
—Fui yo, mi señor.
Yasu miró por primera vez al hombre que ostentaba el máximo poder en Japón. Había unificado la nación y acabado con cualquier oposición al respecto. El hijo de un ashigaru[12] , sin ni siquiera un apellido propio y que durante su juventud fue un simple sirviente. Toyotomi Hideyoshi o la Rata Calva, como lo llamaban por su baja estatura y su delgadez, se inclinó hacia delante y lo observó con atención.
—¿Cómo sé que no mientes?
—Mi señor, este es mi padre y la sangre que mancha mi ropa es la suya. No puedo demostrar que fui yo quien terminó con su vida. Pero os juro, por la mía y la de mi madre, que nunca más os traicionará un miembro de la casa Ishimada.
Hideyoshi alzó el brazo, e Hisao levantó el suyo. Uno de los soldados que permanecía vigilante en una esquina del patio se acercó al muchacho y le arrebató la cabeza de la mano. Habían permitido que ese traidor continuase viviendo porque les interesaba pasar información falsa al clan Hōjō. Ambos ignoraban cómo el chico se había enterado de la traición, pero era más honorable que su padre. A lo largo de su vida, Hideyoshi había confiado plenamente en el sentido innato que tenía de ver las intenciones en los hombres y que le había ayudado a posicionarlo en donde se encontraba. Ahora, dicha cualidad le decía que el joven Ishimada Yasu se convertiría en un hombre leal a su causa.
Su mirada bastó para que el general Kusatomi Hisao comprendiese qué debía hacer con el chico.
—Ve con él —le ordenó, señalando a uno de sus hombres.
Yasu no obedeció la orden y se atrevió a hablar con valentía a su señor.
—Me da igual qué tormentos ordenéis que me inflijan antes de morir, solo os ruego piedad para mi madre. Ella es inocente.
Hisao desenvainó la espada y apuntó el cuello del joven por aquella muestra de insolencia.
—¿Cómo os atrevéis?
Yasu respondió con osadía levantándose con agilidad y empuñando el arma. Hisao miró a su señor, este asintió a su silenciosa petición.
El guerrero se preparó para combatir, mientras que Ishimada ejecutaba lo que le había enseñado su padre. Todos lo llamarían traidor y había manchado su apellido, pero había sido un buen maestro con la espada. Ahora mostraría sus enseñanzas al clan Toyotomi.
Hisao atacó con crudeza, haciendo que el muchacho retrocediese un par de pasos. El chico lo miró con rencor, apretó los dientes y embistió con todas sus fuerzas hasta recuperar los pasos que había perdido hasta ese momento. Apenas podía respirar y el cansancio mermaba sus movimientos. Era consciente de que era cuestión de tiempo que el general Hisao lo derrotase, pero hasta que eso sucediese, no dejaría de luchar.
—¡Basta! —ordenó el daimio.
Había visto en los ojos de ese muchacho el amor que sentía por su madre. Hideyoshi evitaba recordar en público a su familia. Hijo de un ashigaru[13], había trabajado duro para convertirse en el daimio más importante de Japón. Había pasado de ser un simple portador de sandalias de Nobunaga[14] a ser un señor de la guerra. El emperador le había otorgado el título de Kanpaku[15] porque carecía de ascendencia noble y, menos aún, provenía de un clan importante para nombrarlo sogún. A pesar de la falta de títulos, el país continuaba estando en sus manos. De nuevo miró al chico y se vio reflejado en él.
—Te encomiendo su educación —dijo a Hisao bajando de la tarima.
Esa fue la primera vez que Ishimada Yasu vio al daimio Toyotomi Hideyoshi. Después de aquel encuentro, la vida de Yasu cambió por completo. Desde ese instante, los campos de batalla se convirtieron en su único mundo.
Su padre le enseñó el arte de la espada, de hecho, eso era lo único en lo que su padre había actuado como tal. No había seguido el código bushido[16], sus estudios distaban mucho de ser los que formarían a un samurái de su rango familiar, pero el joven era voluntarioso y perseverante.
«La guerra le enseñará el resto», pensó Hisao. Ahora tenía otra preocupación más primordial. El clan Hōjō de Kanto era la única familia que se oponía a su señor Hideyoshi. No entendía la estupidez del clan, sin embargo, no había tiempo que perder. Su daimio había tenido ya bastante paciencia con esos rebeldes y, por fin, había mandado invadir sus tierras. Hisao se dirigió a la zona donde se entrenaban los samuráis. Al chico lo habían llevado a dar un baño, le habían entregado ropas limpias y permanecía impaciente por saber cuál sería su destino.
Dos días después, Hisao, junto con sus ochenta mil guerreros que lo esperaban a las afueras de la fortaleza venidos de diferentes regiones, se dirigió a las tierras de Kanto. Yasu iba con ellos.
Tres meses más tarde, la campaña que prometía ser rápida se había convertido en un auténtico dolor de cabeza para su señor. Por supuesto, Hideyoshi era un dirigente astuto y, si la ocasión lo requería, despiadado. Reunió a sus hombres, entre los que se encontraba Hisao y Yasu. El chico había demostrado que era inteligente y su destreza con las armas había aumentado en esos meses. En el asedio, mientras algunos holgazaneaban, él entrenaba sin descanso desde el alba hasta el anochecer.
Inesperadamente, durante la noche en la que se planeó la manera de romper las defensas de la fortaleza de Hōjō, un grupo de actores apareció en el campamento.
—¡Por todos los dioses! —exclamó Hisao sorprendido por el espectáculo.
El general, temeroso de que se tratase de una jugarreta enemiga, desenfundó la espada; sin embargo, la mano derecha del daimio, con el cargo de canciller, le anunció:
—Por favor, mi valeroso Hisao, solo es un regalo de nuestro gran señor.
—¿Puedo ir a ver la actuación? —preguntó Yasu.
Jamás había visto a ningún grupo de mendigos de río[17] representar una obra. Hisao envainó la espada y asintió con aire resignado por la invasión de música, fanfarria y voces que imitaban a las de las mujeres. Entendía que su señor solo pretendía aliviar la tensión que la espera y el asedio generaban en su ejército.
En mayo de ese mismo año, Hideyoshi se hartó de aguardar que Hōjō claudicara, pero por otro lado no estaba dispuesto a sacrificar a sus guerreros de una manera banal en un asalto que podía solventarse sin apenas bajas. El daimio convocó a sus generales y resto de mandos y les comunicó cómo derrotar a su enemigo.
—Los hombres cavarán un foso alrededor de la fortaleza de Hōjō.
Los generales se miraron sin comprender, pero Yasu, que permanecía como una sombra tras Hisao, entendió perfectamente el plan de su señor. Si hubiera podido hablar, habría felicitado abiertamente a Hideyoshi.
—Mi señor —dijo uno de los generales menos experimentados en el campo de batalla—, ¿qué ganaremos haciendo eso?
Hideyoshi como si se tratara de un grupo de alumnos y él, el maestro que los instruía, explicó:
—Pronto la temporada de lluvias lo inundará y es posible que se desborde anegando el interior del castillo. Solo debemos esperar y como la fruta madura, Hōjō caerá del árbol.
Hisao y Yasu sonrieron, al igual que la mayoría, al ver qué se proponía en realidad su daimio. Asintieron en silencio y, tras una inclinación respetuosa, salieron de la tienda de campaña.
Tras varios meses, el clan Hōjō se dio cuenta de que las huestes de Hideyoshi no sufrirían en el bloqueo que mantenían sobre el castillo. Sus moradores miraban con desesperación a sus enemigos, pero un día caluroso de agosto, tal y como predijo el daimio Toyotomi, cuando las lluvias inundaron el foso y arrasaron con parte del muro, que protegía la fortaleza; al fin, el clan Hōjō se rindió y fueron obligados a prestar vasallaje al clan Toyotomi.
Los hombres regresaron a casa ilusionados por la victoria, pero duró poco la alegría del daimio. Unos meses más tarde murió su único hijo y heredero. La tragedia no abandonó la casa de Hideyoshi, tiempo después también moría su medio hermano. El daimio no tuvo más remedio que adoptar a su sobrino Hidetsugu
y nombrarlo Kanpaku, si no quería que el clan Toyotomi perdiera el poder.
Los años se sucedieron con rapidez. Del muchacho inculto y salvaje que había aparecido en la puerta del castillo del clan Toyotomi ya no quedaba ni rastro. En su lugar, un hombre valiente y un guerrero honorable había surgido y su entrega a su señor era indiscutible. Yasu participó en la primera invasión de Corea donde casi perdió la vida a consecuencia de la herida producida por un arcabuz. Su situación lo obligó a volver a Japón. Le costó recuperarse, pero al fin podía sujetar una espada con la eficacia y velocidad de antaño. Se preparaba para regresar a la guerra cuando Hisao lo llamó a su presencia. Al samurái también lo habían herido y, al igual que él, repatriado para que sanase de las lesiones.
Yasu se arrodilló, inclinó el torso y tocó el suelo con la frente ante Hisao.
—Yasu, quiero que vayas a tierras de Hidekawa.
El joven guardó silencio, sabía bien que esas tierras rodeaban a las de Iga, donde vivía el clan Mōrinaga.
Un clan que sin oponerse a Toyotomi, tampoco le había prestado obediencia.
—¿Qué debo hacer?
—Organizar una boda.
Yasu miró a su maestro preguntándose a dónde quería llegar, si bien no tuvo que esperar demasiado para enterarse de su misión.
—Solo es una treta para apaciguar la desconfianza de los Mōrinaga. Después, una vez dentro de la fortaleza, ataca y no dejes a nadie con vida, ¿entendido?
Yasu no pronunció una palabra, asintió obediente, pero en su interior se dijo que aquella misión no era la propia de un samurái, sino la de un shinobi.
Hisao advirtió sus dudas. Un samurái cumplía las órdenes de su señor sin cuestionarse nada más, aunque estas no fueran honorables. A veces, eran pocas las diferencias que existían entre los shinobi y ellos, pero jamás lo reconocería delante de nadie.
Yasu se inclinó de nuevo, se puso en pie y se marchó esa misma tarde a tierras de Mōrinaga.
Al día siguiente, las dudas sobre lo que debía hacer habían desaparecido sustituidas por una ciega obediencia.
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LA HUMILLACIÓN
Castillo de Mōrinaga (Iga), 2 de junio de 1593
(Sexto mes del segundo año de la era Bunroku)
Fumio aguardaba con impaciencia a que su padre aplicase el castigo que merecía Hanae por haber contrariado los deseos de su familia. Observó con cierta satisfacción el gesto disgustado de su progenitor, quien había perdido la mano izquierda en un enfrentamiento con un clan enemigo.
Muy al contrario de lo que imaginaba Fumio, Hotaka sentía una disimulada admiración por el comportamiento valeroso de su hija. Según le había contado su primogénito, la muchacha había aguantado un entrenamiento duro y propio de un shinobi. Una vez contempló cómo se preparaban los luchadores de Iga: lanzaban afiladas estrellas de metal con una magnífica puntería; trepaban con agilidad por las paredes de los edificios; luchaban con espada con la maestría de un samurái; peleaban contra adversarios más poderosos que ellos mismos y endurecían el cuerpo a fuerza de golpes que habrían dejado a sus soldados con los miembros doloridos durante semanas. Pese a la admiración que le causaba que su hija se sometiese a tan duro entrenamiento, su desobediencia lo obligaba a impartirle un castigo ejemplar. Ninguna mujer de su familia empuñaría una espada y, menos aún, iba a combatir como esos mercenarios que solo habían traído problemas a los habitantes de Iga y a las tierras de su daimio. Hanae jamás se convertiría en una kunoichi. Estaba seguro de que con el entrenamiento adecuado sería una de las mejores, pero no permitiría que su hija terminase siendo una de esas espías que utilizaban los shinobi para infiltrase en castillos como verdaderas armas y confidentes.
Hotaka se sentó sobre una pequeña tarima, vestía un hakama[18] y un haori[19] oscuro que ensombrecía aún más su semblante. Sus ojos pasaron de su primogénito a su hija. La joven se había arrodillado en el suelo y permanecía con la cabeza inclinada impidiéndole ver su rostro. Era una muchacha tozuda que desde la muerte de su madre no había hecho otra cosa que causarle dolor de cabeza. Imaginaba que crecer al lado de Aiko, la delicada y bella hija de Mōrinaga, aplacaría sus ansias de libertad, pero por lo visto no había supuesto ninguna influencia positiva sobre su carácter y alocadas ideas.
Eiji se apresuró a intervenir en favor de su hermana al decir:
—Padre, deberíais haber visto cómo se entrenaba y…
—¡No quiero oír una palabra más! —exclamó, alzando la mano y acallando al joven—. Tu hermano se ha encargado de explicarme qué hacía y con quién.
Eiji guardó silencio y, por fin, dejó escapar un suspiro de resignación. Nada de lo que dijera o hiciese ayudaría a su hermana a evitar el castigo.
—Hanae, mírame —ordenó Hotaka con una voz autoritaria que hacía que sus hombres temblaran al escucharlo—: Creía que había dejado suficientemente claro tu papel en esta familia y en casa de mi señor.
Hanae no pronunció una palabra, miró fijamente a los ojos de su padre, buscando en ellos un atisbo de piedad. En cambio, el samurái observó en los de ella una descarada determinación que no había visto jamás en Eiji y, menos aún, en el problemático y poco honorable Fumio. Conocía bien los defectos de sus dos hijos, pero nunca, desde la muerte de su amada esposa, había reparado verdaderamente en Hanae. Se había convertido en una sombra en su propio hogar y, dado el comportamiento de la muchacha, entendía que había descuidado su educación, algo que enmendaría de inmediato.
—Hasta que Aiko contraiga matrimonio, permanecerás en casa de mi señor.
En ese momento, los ojos de Hanae se agrandaron por la sorpresa de ese anuncio inesperado. Su querida amiga se casaría y se marcharía del castillo, dejándola sola cuando más necesitaba su compañía y amistad.
—Padre…
Hotaka acalló su explicación alzando otra vez la mano.
—Después vivirás en un monasterio hasta que te encuentre un esposo.
Hanae apenas había escuchado aquellas palabras, solo pensaba en el enlace de su amiga Aiko y en que se separarían llegado ese día.
—Hasta entonces, te prohíbo terminantemente que veas a ese viejo shinobi o será él quien sufra tu desobediencia.
La amenaza surtió efecto. Hanae asintió con la cabeza en señal de aceptación. No permitiría que su maestro pagara las consecuencias de su comportamiento.
Su voz sonó mortificada al contestar:
—Sí, padre.
Hotaka se puso en pie y se retiró sin decir una palabra más. Sus dos hermanos siguieron su ejemplo, y Hanae se quedó sola en medio del patio. Apretó los puños, presa de la impotencia de vivir de esa manera. Suspiró resignada y se levantó al imaginar que su amiga también se sentiría tan desolada como ella ante la idea de casarse. Aprisa encaminó sus pasos a los aposentos de las mujeres. En el castillo dichas habitaciones estaban orientadas a las montañas. Las habitaciones de Aiko eran vigiladas por un par de centinelas que le permitieron entrar sin hacer preguntas. La hija del daimio debía someterse a una protección muy diferente a la suya. Mientras que el matrimonio de Aiko afectaría a todos los habitantes de las tierras de Mōrinaga, el suyo solo beneficiaría a su familia.
Atravesó un pasillo hasta la habitación de la hija del daimio, donde las sirvientas se encargaban de encerar y abrillantar el suelo hasta dejarlo tan pulido como las aguas más cristalinas. Cuando descorrió la puerta shōji, comprobó que Aiko estaba arrodillada concentrada en sus lúgubres pensamientos. Guardaba silencio y tenía dibujado en el rostro una expresión de tranquilidad. Hanae sabía bien que por dentro lloraba de pena ante la idea de abandonar todo lo que amaba y vivir en un lugar desconocido, con gente que quizás la viera como una enemiga en su propio hogar.
—¿En qué piensas? —le preguntó Hanae sentándose a su lado.
—En lo mucho que te echaré de menos —contestó con los ojos brillantes por contener las lágrimas.
—Las tierras de Hidekawa no están lejos. Te visitaré y pasaremos días agradables. Me contarás que tu marido te mima como ningún otro y que muy pronto serás la madre de varios hijos fuertes y hermosos.
Las ambiciones de Aiko eran muy diferentes a las suyas. Su amiga solo quería honrar a su padre y a su clan, así que sus palabras la animaron y, de nuevo, una sonrisa se dibujó en su rostro. Con rapidez, Aiko desvió la mirada de Hanae, temía delatar sus pensamientos. Tomó su mano, la conocía lo suficiente para adivinar que le ocultaba un incidente desagradable.
—¿Qué te sucede, Hanae?
—Mi padre ha descubierto mi secreto.
Aiko la miró con los ojos agrandados por la sorpresa. Hotaka tenía unas ideas determinadas sobre el papel de la mujer en la familia y en la sociedad, muy alejadas de las ideas de su hija. Hanae se consideraba con los mismos derechos y obligaciones que sus hermanos. Lamentaba que su amiga no fuera capaz de comprender que nunca cumpliría sus sueños de libertad. Posiblemente, a lo largo de su vida, sufriría demasiado por ello.
—¿Qué te ha dicho?
Hanae se puso en pie, salió al pequeño jardín que las arañas rojas y los crisantemos invadirían de vistosos colores a finales de otoño. Miró al cielo y no contestó a su pregunta.
—Algún día serás la dueña de tu vida —le profetizó su amiga para animarla.
Pocos sabían que Aiko leía los posos de té con una certeza que, a veces, provocaba en Hanae cierto temor. Había visto que Hanae jamás conseguiría convencer a su padre de ser una onna bugeisha, aunque también que emprendería el camino de la espada.
Esa misma mañana, la hija del daimio había leído en los posos de té que la vida de su amiga cambiaría por completo; también, que la suya acabaría muy pronto y nada de lo que le había dicho Hanae llegaría a realizarse en realidad. Guardó silencio, se aferró al brazo de la que consideraba como a una hermana y comenzaron a caminar hasta el lago en el que las carpas siempre comían de sus manos.




ESA NOCHE, Hanae esperó a que todos durmiesen para escapar de nuevo de sus aposentos. Igual que un guerrero de las sombras, como llamaban a los practicantes del ninjutsu, procuró no revelar su presencia. Avanzó en la oscuridad hasta el sendero que conducía a la choza de su viejo sensei.
El anciano no se sorprendió ante la presencia de su aprendiz. Continuó tomando el pescado en salazón y el cuenco de sake que había preparado para cenar.
—Maestro —dijo Hanae inclinándose ante él con respeto.
El anciano permaneció imperturbable sin delatar que había escuchado a su alumna.
—Debo deciros que no podré continuar con vuestras enseñanzas.
El viejo chasqueó la lengua, sin darse la vuelta ni molestarse en pronunciar una palabra.
—Ha sido un honor aprender de vos todo lo que me habéis enseñado.
De nuevo el viejo guardó silencio como si la joven no estuviera tras su espalda.
Hanae se inclinó otra vez y dejó las armas en el suelo. A punto estaba de marcharse cuando la detuvo la voz potente y firme de su maestro:
—Las armas son tuyas.
—Maestro, no puedo aceptarlas.
—Ellas te eligieron a ti y a nadie más le pertenecen. Si ya no las quieres, deshazte de ellas.
Hanae dudó un instante por las agresivas palabras de su sensei. Con ciertas dudas, se apoderó de las armas que se habían convertido en una parte de sí misma y salió de la choza con el corazón entristecido.
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EL HIJO DEL DESHONOR
Castillo de Hidekawa (Wakasa), 16 de junio de 1593
(Sexto mes del segundo año de la era Bunroku)
Dos semanas más tarde
Yasu desmontó delante de la puerta del castillo de Hidekawa, clan amigo de su señor Toyotomi Hideyoshi. Las defensas de la fortaleza consistían en dos anillos de murallas, pero algunas requerían reconstrucción. Recientemente, habían sufrido un incendio que afectó con gravedad a esa parte de la fortificación.
Un sirviente tomó las riendas de su caballo, al igual que el de los cuatro hombres que componían su pequeño ejército. Todos ellos samuráis honorables, que él mismo se había encargado de seleccionar. Ninguno pertenecía a una casta guerrera de encumbrado apellido, solo eran hijos de samuráis modestos que mostraban una lealtad desmedida a su señor.
Enseguida, otro sirviente les indicó que lo siguieran para asearse y comer antes de presentarse ante el daimio. Yasu y sus hombres acompañaron al criado a los cuartos que les habían asignado lejos de los edificios principales. Atravesaron patios y galerías, donde el oro y las filigranas destacaban en comparación con la sobriedad del castillo de Fushimi.
Un poco más tarde, Yasu fue invitado a cenar en compañía del daimio y de su hijo. Por supuesto, su nacimiento impedía dicha invitación, pero como era el representante de Hideyoshi, debía comparecer ante el daimio de Hidekawa. De nuevo, escoltado por un sirviente fue conducido hasta la sala donde cenaría con tan ilustres anfitriones. Yasu se había vestido con su mejor hakama y haori, nada elegante al observar el escogido por el primogénito y único hijo de Hidekawa.
El samurái se inclinó respetuosamente ante su señor y aguardó a que le diera permiso para sentarse, cuando lo hizo, esperó a que hablara primero.
—Ishimada Yasu —le dijo el daimio—, sed bienvenido a mi hogar.
—Muchas gracias, mi señor —respondió Yasu tocando el suelo con la frente.
—Dejémonos de formalidades —intervino el hijo de Hidekawa.
Yasu alzó la cabeza y sus ojos tropezaron con la mirada despreciativa y altanera del muchacho. Delgado y con el rostro severo, poseía unos armoniosos rasgos que atraerían a las mujeres con facilidad. Sus ropajes indicaban que después de la cena visitaría el barrio del placer.
—Kaito lleva razón —afirmó el daimio y bebió del cuenco de sake que el sirviente se encargaba de rellenar una y otra vez.
Yasu había estudiado a los miembros de la familia Hidekawa. El daimio era débil de corazón desde que su esposa enloqueció sin que ningún médico supiera a qué se debía su enfermedad. A pesar de los cuidados y el dinero invertido en su curación, lamentablemente tuvo que enviarla a un templo budista bajo la vigilancia de las monjas. Nada se sabía de ella, salvo que jamás saldría de ese lugar. En cuanto a su hijo, Kaito era pendenciero, mujeriego, incapaz de comportarse con honorabilidad y tan astuto que presentaba ante los demás la imagen de un ciervo cuando era una auténtica alimaña.
Tras comer, el daimio indagó sobre cuáles eran las órdenes de Toyotomi. Después de varias preguntas que aclararon lo que se esperaba de ellos, Kaito dijo:
—Ishimada, ¿es verdad que matasteis a vuestro padre?
El daimio miró avergonzado a su hijo por aquella pregunta tan directa y de mal gusto. Todos conocían la historia de Ishimada Yasu y procuraban no hablar sobre ello.
—Sabéis bien que sí —respondió Yasu sin levantar la mirada del cuenco de sake que bebía en ese momento.
—¿Cómo os sentisteis? —preguntó Kaito con verdadero interés.
El joven se inclinó hacia delante a la espera de que el samurái contestase. A veces soñaba con matar al suyo, pero carecía de la valentía suficiente ni del ánimo para enfrentarse a las consecuencias.
—¡Cómo te atreves! —intervino el daimio, afectado por la embriaguez, aunque todavía lo bastante despejado para comprender que su hijo había cruzado un límite infranqueable.
—No importa, mi señor —contestó Yasu con tranquilidad, recordando lo sucedido años atrás.
Aquella noche la luna brillaba con intensidad. La llegada de la primavera se anunciaba por el canto de los insectos durante las horas de la oscuridad. Mientras todos los habitantes de la casa de su padre dormían plácidamente, el muchacho de quince años observaba la noche con la intención de descubrir a un traidor. Lo había desenmascarado por casualidad. Sin querer, había escuchado una conversación de su padre con un hombre que le había entregado una bolsa de monedas por traicionar a su señor. Cuando su madre le preguntó quién era, recibió como respuesta una bofetada que la acalló sin remedio.
Yasu apretó la empuñadura de la espada. Miró de nuevo el cielo estrellado y supo que había llegado la hora de reclamar justicia para su madre y para él. El cuerpo repleto de golpes mostraba que su padre lo trataba como a una bestia. Lo único bueno que había hecho era enseñarle a manejar la espada y esa noche le demostraría que había sido un buen alumno.
—¡Padre! —gritó, y desveló a su progenitor de la embriaguez.
—¡Yasu, maldito muchacho! —le increpó, lanzándole el cuenco de sake—. ¡Lárgate ahora mismo!
—¡Sois un traidor al clan Toyotomi!
Durante un instante la lividez cubrió el rostro de Ishimada. La acusación de su hijo podía llegar a oídos interesados en matarlo. Debía acallar a ese muchacho cuanto antes. Se puso en pie dispuesto a enseñarle una lección, pero el filo de una espada le impidió acercarse.
—¿Acaso me retas?
—Así es, padre.
—¡Te has vuelto loco!
—Sois un traidor y seré yo quien os entregue a mi señor Toyotomi.
La lucha fue encarnizada. Las heridas físicas no dolieron tanto como las del alma, y estas nunca habían dejado de supurar. El joven se convirtió en un hombre que jamás se perdonó haber matado a su padre, aunque supusiera una liberación para su espíritu.
Tras un instante en el que Kaito y su padre no escucharon nada más que sus propias respiraciones, al fin, Yasu dijo:
—Libre.
En el rostro del daimio se dibujó un gesto de incredulidad, no llegaba a entender qué había querido decir el samurái; sin embargo, en el semblante de Kaito había una enorme sonrisa. Luego, comenzó a carcajearse hasta que se tiró al suelo sujetándose la barriga por las risotadas que resonaron en la habitación igual que las de un loco. Cuando ya no pudo más se puso en pie, bebió más sake y se marchó, dejando a su padre avergonzado delante de Yasu. El samurái guardaba silencio, inmóvil y sin importunar al daimio. Al cabo de unos minutos, Hidekawa le ordenó:
—Vigilad a mi hijo. Sé que no es vuestra responsabilidad, ni misión para un enviado que representa a mi señor Toyotomi, pero no confío en otro para que mantenga a mi hijo con la boca cerrada. Mucho es lo que nos jugamos.
Tras su revelación, abandonó la sala. Durante un instante la soledad agradó al joven, también la vista de un jardín repleto de crisantemos que parecían haber brotado un poco antes de tiempo. El viento arrastraba sus delicados pétalos por el suelo.






YASU SIGUIÓ LOS pasos de Kaito hasta el burdel en el que había entrado en compañía de sus amigos. Formaban un grupo de hijos de samuráis de rango superior que exigían ser tratados como si fueran el Kanpaku[20] en persona. Temía que ese loco se fuera de la lengua sobre los planes con respecto al clan Mōrinaga. Si eso sucediese, muchos hombres morirían en una batalla sangrienta.
La dueña se inclinó con respeto cuando vio a cuatro samuráis con el semblante serio. Con una sonrisa y un gesto de la mano les indicó que la siguieran a uno de los cuartos.
—Quiero la habitación contigua a la que ocupa el hijo del daimio Hidekawa. Además, no necesito compañía esta noche.
Si eso extrañó a la mujer, disimuló bien su sorpresa, sobre todo, cuando Yasu le pagó una buena cantidad de dinero por su petición. Asintió sin pronunciar una palabra y se adentró en una galería. Escuchaba risas, gemidos, música y un sinfín de conversaciones, acalladas por murmullos y susurros que procedían de las habitaciones a ambos lados, cerradas por puertas shōji. El olor a alcohol, sudor y sexo aturdió un instante a Yasu. Hacía tiempo que no estaba con una mujer, pero su necesidad fue postergada por el deber.
En el interior del cuarto, los samuráis tomaron asiento en silencio. Yasu se sentó con la espalda recta, pegó la oreja a las paredes de papel y aguardó a que Kaito terminara con su noche de divertimento. Si confesaba algo de lo que habían hablado, mataría a todos aquellos que hubiesen escuchado sus palabras.
—Sanji y Jiro, comprobad quiénes son sus amigos —ordenó Yasu. Después miró a los otros dos hombres—: Hiromi y Akira, vigilad las entradas y salidas de la casa. No dejéis que nadie se marche ni visite a las oiran[21] esta noche.
Los cuatro hombres asintieron a la vez y salieron del cuarto prestos a obedecer las órdenes de su señor.
Avanzada la madrugada, cuando los ruidos dieron paso al silencio que suponía el acto sexual entre las oiran y sus clientes, de pronto, unos gritos alertaron a todos los que se encontraban en el burdel. Yasu desenvainó la espada y destrozó la pared de papel que lo separaba de Kaito.
Aterrorizada, una de las mujeres permanecía acurrucada en una esquina del cuarto, mientras que otra yacía ensangrentada en el suelo y la tercera ni siquiera se movía. Sus tres amigos miraban a Kaito sin saber qué hacer.
—¡Fuera de aquí! —les gritó Yasu a los tres samuráis que jamás habían arriesgado la vida en ningún combate.
Los jóvenes acataron la orden y se apresuraron a salir de la habitación. Cuando lo hicieron, Yasu envainó la espada, y se acercó a la muchacha del rincón que lo miró tan asustada que se orinó encima.
—Tranquila, no voy a hacerte daño —dijo con la misma voz que habría utilizado para apaciguar a un animal acorralado.
La joven asintió con los ojos tan abiertos que Yasu leyó con claridad el miedo que sentía cuando se acercó a ella.
—Toma —le dijo dándole una bolsa de monedas que extrajo de su nagajuban—. Paga la deuda que te ata a este burdel y vete a casa. Tu familia se alegrará de volver a verte.
La muchacha asintió de nuevo y con manos temblorosas aferró la bolsa. Yasu la ayudó a ponerse en pie. En la puerta, lo esperaba uno de sus hombres.
—Encárgate de que la dueña no le robe y acompáñala a su pueblo.
El joven samurái tiró con decisión del brazo de la muchacha, que estaba tan aturdida que solo podía obedecer a esos hombres sin emitir ninguna oposición.
Yasu se arrodilló ante la joven herida, por suerte, aún vivía. Miró a Kaito, el bastardo bebía sake de una botella y esbozaba una sonrisa satisfecha por lo que había hecho. De pronto, la dueña del burdel irrumpió en el cuarto. Durante un instante, el temor se apoderó de ella, pero con rapidez desapareció al imaginar cuánto pagaría el hijo del daimio porque ese hecho tan lamentable no se supiese y, menos aún, llegase a oídos de su padre.
—Sanji —ordenó Yasu antes de que la mujer dijera una palabra.
—Sí, Ishimada-sama[22] —dijo un joven que sobresaltó a la dueña del burdel, apareciendo tras su espalda.
Tendría unos dieciséis años, sin embargo, portaba las espadas con orgullo y, posiblemente, las utilizaría con destreza y valentía.
—Asegúrate de que la chica es atendida por un médico —le ordenó al ver cómo la sangre manaba de su rostro y entre las piernas.
Yasu no se fiaba de la mujer, con seguridad, dejaría que la oiran muriera para quedarse con el dinero.
—¿Y después? —preguntó el muchacho.
—Envíala a su hogar.
Tras sus palabras, Sanji tomó en brazos a la joven y la sacó del cuarto. Yasu miró a otra de las muchachas, tenía las ropas rasgadas y su rostro evidenciaba que había muerto estrangulada. Comprendió que para ella ya era demasiado tarde. Yasu dirigió de nuevo su atención a Kaito, este permanecía impasible como si no fuera la primera vez que hacía algo semejante.
—Veo que os divierto.
—No sabéis cómo, amigo mío.
—¿Por qué habéis matado a esa mujer?
—Por no complacerme. Y si vos no lo hacéis, sufriréis la misma suerte —lo amenazó con desdén—. Sin mí, ese maldito plan fracasará —dijo con un tono de voz que podría interesar a oídos atentos a palabras que no les competían en absoluto.
—¡Cerrad la boca!
—¡Cómo os atrevéis! Hijo de un…
Kaito no pronunció una palabra más, Yasu lo golpeó con tanta fuerza que cayó al suelo inconsciente, algo de lo que no se lamentaba, ya que había deseado hacerlo desde que lo conoció en casa de su padre.
Al salir, la dueña del burdel lo esperaba. Ambos sabían, sin necesidad de explicaciones, que lo sucedido debía quedar oculto dentro de aquellas paredes.
—Cuando despierte, enviad a esa basura al castillo. —El plan de su señor era demasiado importante para que Kaito lo malograse, así que Yasu dijo—: Si alguien indaga sobre lo que ha ocurrido esta noche en vuestra casa, decid que Ishimada Yasu golpeó a vuestras pupilas hasta casi matarlas y asesinó a otra.
La antigua oiran asintió sorprendida por las palabras del samurái. De todos modos, a ella no le interesaban los asuntos de sus clientes. Extendió la mano y Yasu puso en ella otra bolsa de monedas de plata.
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UNA CELEBRACIÓN DE SANGRE
Castillo de Mōrinaga (Iga), 17 de julio de 1593
(Séptimo mes del segundo año de la era Bunroku)
Un mes más tarde
En medio de una lluvia intensa, Yasu junto a sus cuatro hombres llegaron al castillo de Mōrinaga. Kaito había permanecido todo el viaje dentro del norimon[23], que cuatro porteadores fornidos, cubiertos con taparrabos, se encargaban de llevar obligados a avanzar más despacio de lo habitual. Yasu había tenido que aceptar aquel mandato de Kaito a pesar de su disconformidad al respecto. 

Cuando se detuvieron ante las puertas del castillo, Yasu observó la fila de arcabuceros que protegían la fortaleza, al menos, contó a cincuenta soldados armados. El hijo de Hidekawa bajó del palanquín y un sirviente se apresuró a recolocarle sus ropajes. Kaito apoyó las manos en las caderas, miró la ciudadela que se había convertido en el desvelo de Tokugawa Ieyasu y de su padre sin mucho interés. No entendía tanto alboroto por una pequeña porción de tierra en medio de la nada. Por supuesto, ignoraba que esa tierra era lo único que se resistía a los planes unificadores de Hideyoshi y Tokugawa. Además de ser las tierras donde los shinobi, los guerreros de las sombras, habían tenido su hogar hasta hacía muy poco. No todos habían muerto, como se contaba en las tabernas, después de la masacre de Iga. El Taikō[24]
temía que los sobrevivientes se alzasen y emprendieran una lucha que retrasase sus planes futuros.


En ese instante, las puertas se abrieron y salió una comitiva al mando de un hombre al que le faltaba una mano. 

—Mi señor Hidekawa, sed bienvenido a las tierras de mi daimio, el señor Mōrinaga —dijo inclinando la rodilla en el suelo y golpeándose el pecho con el muñón en un saludo militar.


Kaito estudió al impedido con un claro gesto de desdén. A continuación, se adelantó unos pasos, sin tener en consideración la edad ni la categoría del hombre. Al ver que no era recibido por el mismo Mōrinaga, exigió:


—Me gustaría retirarme a mis aposentos. —Ante el rostro desconcertado del samurái, añadió—: Ahora mismo. Además, ordenad que me preparen el baño y me sirvan comida. Durante todo el camino no he encontrado una yadoya[25] donde me ofrecieran algo decente.


Hotaka guardó silencio por la muestra de soberbia y descortesía del joven, aunque qué sabía él de nobles de las tierras de Wakasa. A pesar de no haberle ordenado que se retirase, se puso en pie y alzó la mano. Enseguida, un criado se arrodilló ante Kaito para, un instante después, levantarse con la rapidez con la que se había lanzado al suelo. Con un movimiento de las manos indicó al hijo del daimio Hidekawa que lo siguiera a sus aposentos. 

Yasu se acercó al viejo samurái, conocía su valía en los campos de batalla, también su forma de imponer justicia entre sus hombres. A su lado permanecían dos jóvenes. Uno de ellos lo miró con insolencia, el otro sonrió con cierta timidez. 

—General, ¿dónde debemos instalarnos? —preguntó Yasu utilizando el antiguo cargo de Hotaka en la milicia del daimio. 

—Mi hijo Fumio os acompañará hasta vuestros aposentos. 

Yasu asintió y siguió al joven que portaba dos magníficas espadas. En el camino comprobó los distintos puestos de vigilancia y la extensión aproximada del castillo. Sus hombres actuaban de igual manera. Más tarde hablarían de todo lo que hubieran visto. Tras atravesar varios patios llegaron a uno más sobrio, apropiado para que entrenasen con sus armas si así lo deseaban. 

—Hidekawa Kaito está alojado en las habitaciones contiguas a las vuestras. 

Yasu se inclinó a modo de respeto, y Fumio hizo lo mismo, pero antes de marcharse su semblante denunció con más intensidad el menosprecio que sentía por ellos. 





EN EL CUARTO de Aiko, Hanae trenzaba la larga cabellera de su amiga. 

—¿Lo has visto? —preguntó la hija del daimio con una extraña felicidad.


Hanae le devolvió la sonrisa y negó con la cabeza. Había escuchado a sus hermanos hablar del samurái que custodiaba a Hidekawa Kaito, pero no lo había visto todavía. Se rumoreaba de él que se comportaba con crueldad con las mujeres. A Hanae no se le daba bien disimular sus emociones y, menos aún, hacerlo delante de su amiga. 

—¿Qué sucede? —le preguntó Aiko esta vez preocupada al ver cómo Hanae esquivaba su mirada. 

—He escuchado hablar a mis hermanos de Ishimada Yasu. Hasta aquí han llegado las noticias sobre lo ocurrido con las cortesanas de Wakasa a manos de ese hombre. 

Aiko también había oído habladurías sobre lo que hizo en un prostíbulo en Wakasa, pero nada que otro antes no hubiera hecho. Su posición en la sociedad japonesa les permitía actuar con total impunidad, derecho que habían adquirido con sangre. 

—No ha hecho nada…


—¡Lo sabes! 

—Desde Kioto hasta aquí se dice que ha matado a cuatro oiran. A las que han sobrevivido les ha pagado su curación, además, les dio suficiente dinero para que obtuviesen la libertad y regresasen a su pueblo. 

—No has oído todo lo que ocurrió —afirmó Hanae al comprender el tono permisivo que escuchaba en la voz de la hija del daimio.


La joven dejó de peinar a su amiga, se puso en pie y se dirigió al jardín. El aire removió su cabellera y llegó hasta a ella el olor de las flores. Pese al remanso de paz que irradiaba todo aquel espectáculo, su espíritu se agitaba al pensar que ese hombre se hallase bajo su mismo techo. 

—¿Qué hizo? —preguntó Aiko a su espalda con un hilo de voz.


—No solo asesinó a todas esas mujeres, también las torturó marcando su piel con un puñal. Mis hermanos dijeron que todas ellas quedaron desfiguradas de por vida. Ninguna podrá ejercer su trabajo ni tampoco encontrarán un marido. 

—No lo sabía…


Ambas ignoraban que Kaito, en venganza por el golpe recibido por Ishimada, se había encargado de difundir tales rumores sobre el samurái. Pese a que dichos rumores habían molestado a su padre y al propio Ishimada, el daimio de Hidekawa había sacrificado la reputación de un hombre como Ishimada Yasu antes que desvelar que su hijo era un hombre sin honor. 

—Claro —dijo Hanae y tomó de la mano a Aiko—. ¡Vamos! Será mejor que volvamos dentro. Debo terminar tu peinado. 





ALGO MÁS TARDE, Yasu aguardaba tras Kaito la llegada del daimio Mōrinaga, a quien acompañaba su hija. La muchacha era delgada y de rasgos agradables, aunque fue su compañera la que atrajo su atención, lamentablemente también la de Kaito. 

La joven llevaba el pelo suelto, sujeto con una coleta baja, como en tiempos más antiguos. La luz se reflejaba en su cabellera dotándolo de tonos cobrizos que destacaban sobre el negro. Su piel blanca y perfecta hacía creer que se trataba de un ser mágico, pero lo que llamó su atención no fue su belleza, sino la mirada inquisitiva que fijó en él. Sus ojos lo quemaron como el fuego. 

Cuando se inició la conversación, las dos muchachas se apresuraron a servir el té a los invitados, mientras Mōrinaga se disculpaba ante el joven señor de Hidekawa por no haberle recibido a su llegada. Tras las disculpas, presentó a las dos jóvenes. Kaito alzó la mano y sus vasallos entregaron a los sirvientes de Aiko unos presentes. Después de los intercambios de regalos, las muchachas se sentaron al estilo seiza, arrodilladas y con las manos apoyadas en el regazo, justo detrás de Mōrinaga y guardaron silencio durante toda la cena. Al acabar, las mujeres se pusieron en pie, realizaron una leve inclinación y se retiraron a sus aposentos. 

Yasu había intentado por todos los medios no mirar de nuevo a la joven que parecía juzgarlo como si fuera un demonio. Decidió olvidar su presencia y se concentró en el cuenco de sake. Su posición en la distribución de la sala, justo al lado de la salida, hizo que la hija del general tuviera que detenerse cerca de él. Eso le permitió oler la fragancia de su cabello cuando las dos muchachas se inclinaron para retirarse de la sala. El olor lo obligó a levantar la cabeza y mirar fijamente su semblante. Nunca había visto tanto desprecio. Pocas veces le afectaba que le recordaran su origen o la sangre que había derramado; sin embargo, sintió la necesidad de ver en aquel rostro un gesto de amabilidad. 

Al abandonar el cuarto, Aiko la condujo deprisa a su habitación. 

—Ishimada Yasu no te quitaba los ojos de encima —aseguró.


Una criada se apresuró a desanudarle el obi del kimono más bonito que Aiko poseía, con un complejo diseño de flores y grullas. La extensión de las mangas casi llegaba al suelo e indicaban su soltería.


—Puedes retirarte —ordenó a la sirvienta. 

La mujer se inclinó en un saludo respetuoso y dejó a las dos jóvenes hablar a solas. 

—¡Deja de decir sandeces! ¡Ven aquí! 

—No son sandeces, tú lo sabes y yo también. 

Aiko se arrodilló a su lado. Hanae le quitó los adornos que sujetaban su cabellera, y luego, comenzó a peinarla en silencio.


—El hijo de Hidekawa parece educado y…


—Da igual cómo sea —la interrumpió Aiko con brusquedad. 

Hanae mantuvo su mano en el aire al escuchar las palabras de su amiga y el tono exasperado de su voz.


—Dime la verdad —la instó a confesar. 

Conocía su secreto. Ella no creía demasiado en esas supersticiones, pero Aiko nunca se equivocaba, ni siquiera si predijese que lloverían crisantemos. 

—¿La verdad?


Hanae contuvo la respiración. Sentía que una oscuridad malsana se apoderaba de la estancia robándole el aire. 

—Moriré pronto —dijo Aiko.


—¡Ahora sí estás diciendo sandeces! —la regañó rudamente.


Aiko se puso en pie, le dio la espalda y abrió la puerta shōji con paneles de arroz en los que había dibujados paisajes de montaña. En el exterior, la luna brillaba con intensidad y las estrellas relucían como piedras preciosas. «Era una buena noche para morir», pensó con una sonrisa entristecida, después se giró y tomó de las manos a Hanae. 

—Demos un paseo para hablar de ese salvaje, peligroso y guapo samurái. Tengo que contarte qué he leído en los posos de té —le pidió dando por zanjada la conversación. 

Hanae asintió derrotada, sabía bien cuándo perdía una batalla contra Aiko. 





MIENTRAS TANTO EN la habitación de Kaito, Yasu con la espalda recta y el gesto impasible recordaba los bellos rasgos de la muchacha que acompañaba a la hija del daimio. 

Delante de él, Kaito abrió los brazos formando una cruz. Un criado se apresuró a desnudarlo y lo vistió con un yukata[26] de color oscuro. Cuando terminó, Kaito lo despidió con una mano y se tumbó en el tatami de manera indolente como si Yasu no se encontrase en la habitación. Otro de los sirvientes, que permanecía de pie en una de las esquinas, se apresuró a servirle sake. 

Kaito observaba con atención a ese bastardo de Ishimada. A esas alturas, los rumores sobre él serían imparables. El samurái fruncía el ceño y su mano sujetaba con fuerza el puño de su espada. 

—Relájate, Ishimada-sama —le dijo con desdén.


Yasu dejó de pensar en la muchacha que pronto solo sería un cadáver más, ya que la orden de su señor era matar a esos rebeldes. Si no eran capaces de tomar la decisión de rendir vasallaje al bando de Toyotomi, debían morir.


—Me retiraré ahora, ¿deseáis alguna cosa más? —preguntó Yasu, obligado por su condición de samurái al servicio de la casa Hidekawa.


—Tráeme a esa muchacha…


—Ceñíos al plan —le advirtió con voz severa interrumpiendo sus palabras.


Ambos sabían de quién se trataba y los problemas que la petición podía ocasionarles para el cumplimiento de la misión. 

Kaito esbozó una sonrisa que Yasu no supo cómo interpretar. Sospechaba que habría consecuencias para todos ellos si se oponían a sus deseos. 

—Sois un hombre muy aburrido —respondió Kaito con tono molesto, pero controló su temperamento—. Entonces, solo me queda beber y emborracharme —dijo, y el criado le sirvió más sake. 

Yasu asintió de mala gana y se retiró con el semblante tenso de ira. En el exterior lo aguardaba Sanji. El joven esperaba las órdenes de su superior con la pose firme de un militar.


—Vigílalo, no quiero problemas esta noche. 

Sanji asintió varias veces con firmeza, se sentó con las piernas cruzadas y apoyó la espada en el suelo. Su mano permanecía a escasa distancia de la empuñadura para esgrimirla con rapidez en caso necesario. 

La luz de la luna concedía a las galerías que rodeaban los aposentos de Kaito un color cenizo que Yasu interpretó como un mal augurio. 
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LA TRAICIÓN
Castillo de Mōrinaga (Iga), 18 de julio de 1593
(Séptimo mes del segundo año de la era Bunroku)
En los aposentos de Hotaka, el veterano samurái bebía un cuenco de sake caliente, mientras que sus hijos parloteaban sin cesar sobre nimiedades. Él, en cambio, solo pensaba en por qué el joven Hidekawa había tomado como vasallo al hijo de un traidor. Conocía la historia del muchacho y admiraba su coraje y determinación. Matar a un padre por muy traidor que este fuera no resultaría fácil ni siquiera a un hombre, menos aún, a un chico cuya espada jamás había probado la sangre.
Eiji desvió su atención hacia su padre y advirtió el gesto preocupado de su progenitor.
—¿Qué os sucede? —preguntó sirviéndole más sake caliente.
—No me fío de los hombres de Ishimada ni de ese petulante de Hidekawa.
—No creo que haya nada por lo que alarmarse —aseguró arrogante Fumio con una actitud condescendiente.
Hotaka fulminó con la mirada a su hijo, pero este en vez de acobardarse se envalentonó más de lo habitual. Había bebido bastante licor sagrado y se sentía capaz de acabar él solo con esos cinco guerreros.
—¡Fumio! —intervino su hermano con prudencia, pese que este ignoró su llamamiento.
—No son esos cinco los que me preocupan —respondió con indiferencia a la bravuconería de su hijo.
—¿Entonces, padre? —preguntó Eiji con un renovado interés.
—Temo que todo esto sea mucho más que un simple enlace matrimonial. Os quiero en guardia y despiertos toda la noche —ordenó. Luego se dirigió a su segundo hijo—: Encárgate de que tu hermana no salga de sus aposentos.
Eiji se apresuró a obedecer el mandato de su padre, entendía por qué lo enviaba a alertarla. Los rumores sobre Ishimada habían llegado hasta el castillo. No dejaría que ese bastardo tocase un cabello de su hermana. Cuando salió de la habitación, escuchó a su padre decir:
—Fumio, usa con honor esa espada esta noche. En el aire se huele la batalla. 




EN LOS APOSENTOS de Hanae, unas habitaciones más sencillas que las de Aiko y contiguas a las de la hija del daimio, las dos muchachas hablaban de los invitados hasta que una sirvienta se arrodilló y anunció la llegada de Hotaka Eiji.
—¡Hermano!, ¿qué haces aquí a estas horas?
Al ver a Aiko, el rostro de Eiji enrojeció. La amaba desde niño y su amor era imposible, aunque soñaba cada noche en cómo sería tenerla entre sus brazos. Desvió la mirada hacia su hermana y le transmitió las órdenes de su padre.
—¿Hay previsto un ataque?
—¡No! Es solo que padre conoce tus ganas de aventura y desea que no te suceda nada malo con Ishimada en el castillo.
Las palabras de Eiji no convencieron del todo a su hermana, no sabía mentir, aun así Hanae guardó silencio. Sonrió al ver cómo Aiko y su hermano se contemplaban con devoción. Los dos conocían los obstáculos insalvables que los separaban y se conformaban con esos momentos robados.
—Dama Aiko —dijo Eiji dirigiéndose a su amiga—, vos también debéis permanecer en vuestro cuarto. Ordenad a vuestras onna bugeishas que esta noche mantengan una vigilancia más estricta.
—Así lo haré, gracias —respondió Aiko con una sonrisa que encandiló al joven.
Tras esas breves palabras, Eiji no pronunció ninguna más y se retiró de los aposentos. Cuando de nuevo se quedaron a solas, Hanae dijo:
—Él te ama.
Le dolía ver cómo Eiji sufría y el dolor sería mayor el día que Aiko se casara.
—Lo sé…
Aiko se retorció las manos y cambió de tema para olvidar el rostro del joven que hacía que su corazón latiera más deprisa.
—Ahora, cuéntame qué favor tenía que hacerte.
—Necesito ver a mi sensei.
—¿No has oído lo que te ha dicho tu hermano?
—Seguro que mi padre exagera un poco, solo pretende asustarme con Ishimada.
—No sé… —vaciló Aiko.
—Por favor, creo que mi sensei se marchará muy pronto. Me gustaría decirle adiós y entregarle este presente.
Hanae sacó de entre las ropas una caja lacada en negro, la abrió y mostró un puñal con empuñadura de nácar.
—¿Dónde has comprado eso?
—Uno de los mercaderes extranjeros que visitó una vez a tu padre, autorizado por el sogún, lo perdió en una apuesta.
Aiko recordó que Hanae había retado a uno de los gaijin[27] diciéndole que ella era mejor lanzadora de cuchillos. El hombre se había reído de la muchachita que se atrevía a compararse en habilidad y destreza con la de un antiguo soldado que combatió en la batalla de las islas Cíes. Pensó que un poco de diversión no le venía mal. Lejos de enfadarse por la derrota, alabó la técnica y preparación de la joven. Como premio le entregó el puñal que ahora Hanae quería regalarle a su maestro. Para ella era su bien más querido.
—De acuerdo, pero no tardes demasiado. Me quedaré en tu cuarto hasta que regreses.
Hanae asintió y sonrió en señal de agradecimiento por no oponerse a que se despidiera de su maestro. Librarse de la guardia, que con seguridad su padre había alertado, sería un verdadero ejercicio de guerra, digno de un auténtico shinobi. Se vistió con un kimono gris, se cubrió la cabellera y la boca con un pañuelo del mismo color y se adentró en la oscuridad de la noche.


EN LA HABITACIÓN, Kaito susurró a su sirviente de confianza una orden. Este se inclinó de forma respetuosa y se apresuró a cumplir de inmediato la petición de su amo.
Al cabo de un rato, apareció junto con un criado de la casa de complexión similar a su señor. El hombre contemplaba con avaricia la bolsa de monedas que sostenía el hijo del daimio. Kaito la lanzó al suelo, y él se arrojó con avidez para cogerla. Sin intercambiar una palabra, se puso en pie y se dio prisa en desnudarse, quedándose solo vestido con el fundoshi.[28]
A Kaito le asqueaba ponerse esa ropa que olía a arenques, sin embargo, era la única manera de moverse por la casa sin que nadie reparase en su presencia. El criado le indicó cómo llegar a los aposentos de Hanae. El hijo del daimio memorizó el camino, después salió a la galería en lugar del vasallo. La escasa luz que la iluminaba ayudó a que el guardia que vigilaba su puerta no advirtiese el cambio de identidad.
Kaito caminó deprisa desde su dormitorio hasta el de la chica que había llamado su atención. Notaba el palpitar de la excitación hinchar su virilidad. Imaginó qué le haría y eso incrementó el deseo. En la puerta, un muchacho custodiaba la entrada, al mirarlo mejor reconoció a uno de los hijos del general Hotaka. No sería una traba para su divertimento. Se aproximó a él y le clavó su puñal en el co razón. Tan solo emitió un leve quejido que lo transportó de la somnolencia al mundo de los espíritus.
Deslizó el panel, anhelante de yacer con su hermana. Cuando sus ojos se adaptaron a la oscuridad, divisó un bulto sobre un futón que revelaba la presencia de la chica. Tiró con brusquedad de las mantas y sobresaltó a la joven. Asustada, ella quiso gritar, y Kaito la abofeteó con furia.
La hija del daimio se defendió con valentía hasta que uno de los golpes la dejó apenas sin sentido. Kaito aprovechó ese momento para subirle el kimono hasta las caderas y penetrarla con tanta brutalidad que Aiko creyó que había llegado su hora de morir, tal y como le presagiaron los posos de té.
Hidekawa resoplaba por el esfuerzo. Le estaba costando más de lo que había pensado adentrarse en aquella cueva que parecía demasiado estrecha para su miembro. Ese pensamiento aumentó su lujuria y mordió uno de los pechos de Aiko. El dolor la despertó de su letargo, forcejeó y gritó con todas sus fuerzas, atrayendo a los guardias.
Esta vez, un puñetazo le robó el sentido. Kaito habría marcado en la piel de esa chica su hazaña, pero en vez de los hombres del castillo, Yasu entró portando una lámpara de aceite. En el instante en que la débil luz iluminó el rostro de la mujer, Kaito comprendió el error que había cometido y las consecuencias que eso acarrearía a su padre y al clan.
—¡No es ella!
—¡Maldito imbécil! —gritó Yasu.
Ishimada había matado a las dos guardianas que custodiaban la habitación de la hija del daimio. Las dos mujeres habían acudido a los aposentos de la hija del general  al escuchar gemidos. El samurái lo habría asesinado con sus manos, aunque antes tenía que avisar a las tropas que se ocultaban en el exterior. Aún disponían de tiempo para ganar aquella batalla que todavía no había comenzado. 
—¡No te muevas de aquí! —le ordenó con los ojos enfurecidos.
No aguardó a saber si obedecía su mandato, ya que abandonó aprisa el cuarto. Fuera de los aposentos, Yasu se encontró con Fumio. El joven al ver a su hermano muerto había desenvainado la espada con la intención de vengarse. Yasu empuñó la suya dispuesto a luchar, aunque a Ishimada le interesaba otra cuestión más acuciante que pelear con el hijo de Hotaka. Sanji e Hiromi aparecieron a su lado, ambos mataron a varios de los guerreros que acompañaban al hijo del general, pero pronto darían la voz de alarma. Si no abrían las puertas, todos morirían por la necedad de un loco.
—¡Haz la señal! —le ordenó Yasu a Sanji, mientras luchaba con Fumio, quien se enfrentaba a Yasu y a sus propios remordimientos por la muerte de Eiji.
El joven samurái corrió en sentido contrario a donde se encontraba Yasu. Se aseguró de que nadie le impidiese cumplir la orden y estrelló una de las lámparas de aceite contra el suelo, que enseguida ascendió por las paredes y prendió el artesonado del techo. El fuego se extendió con devastadora rapidez alertando a los sirvientes. El caos estalló de inmediato, y Sanji, Jiro y Akira se dirigieron a las puertas, mientras que Hiromi combatía a su lado.
—¡Fuego! ¡Fuego!
Los guardias se apresuraron a llenar cubos de agua con los que apagar el incendio, dejando las puertas apenas sin vigilancia. Todos debían colaborar o no quedaría ni una piedra de la ciudadela al amanecer. Los incendios eran temidos tanto en la ciudad como en los pueblos. En las poblaciones grandes existían vigilantes que se aseguraban que antes de irse a dormir no hubiese ni un ascua en las cocinas que causara una desgracia.
Mientras el fuego arrasaba uno de los edificios, Sanji y sus compañeros abrieron las puertas. Entonces, un ejército invadió el interior. 




NADIE OCUPABA YA la choza y apenas quedaba rastro de su maestro. Hanae regresó entristecida por no haberle regalado el puñal como muestra de agradecimiento por sus enseñanzas. Esta vez, no fue necesario ocultarse de los vigilantes del castillo, una gigantesca lengua de fuego se veía en la distancia.
La joven corrió hasta perder el aliento. Conforme se acercaba, los gritos y el entrechocar de las espadas le advirtieron que estaban siendo atacados. Se obligó a proceder con cautela, sacó el puñal de la caja en la que lo guardaba y se adentró en lo que hasta hacía un par de horas había sido su hogar.
Hanae no vio a su padre ni a sus hermanos, pero los creía combatiendo al igual que al resto de los guerreros de Mōrinaga. Extendió una cuerda que llevaba consigo, la lanzó a uno de los aleros del tejado y trepó por ella. Sin atender dónde pisaba, se dirigió con rapidez a sus aposentos. Descendió como si se dejase caer por un hilo de seda de araña y aterrizó en medio de la galería que conducía a sus habitaciones. Allí, un soldado blandía la espada y luchaba con uno de los hombres de su padre. Hanae lanzó su puñal y acertó de lleno en el pecho del invasor. El samurái de Mōrinaga asintió aliviado con la cabeza agradeciendo la ayuda de ese habitante de Iga, y volvió al patio donde se emprendía el grueso del combate.
Hanae recogió el puñal, lo limpió en las ropas del soldado muerto y se encaminó a su cuarto a través de los aposentos de Aiko. En la galería se quitó el pañuelo que le cubría el rostro. Cuando abrió la puerta, no comprendió qué contemplaban sus ojos.
En la habitación, Kaito bebía relajadamente de una botella de sake.
—Únete a nuestra pequeña fiesta, aún tengo ganas de más —le dijo comiéndosela con los ojos—. Tu amiga solo era una gata, creo que tú eres un tigre…
Una de las lecciones que le enseñó su maestro consistía en controlar las emociones. Un shinobi debía pensar con frialdad y actuar de igual modo; también la entrenó en el arte del shurikenjutsu[29]. Por otra parte, pese al aspecto perturbadoramente refinado e incluso femenino de Kaito, él había sido adiestrado como un samurái. Su mano reposaba sobre la empuñadura de la espada que yacía a su lado sobre el tatami. Además por el rabillo del ojo, Hanae vio cómo su sirviente se tocaba el costado e imaginó que escondía una daga. Prefirió no mirar otra vez a Aiko o su corazón se desgarraría de pena haciendo que esos dos las matasen a ambas.
Calculó sus posibilidades: debía eliminar primero al samurái y después a su sirviente.
Kaito notó cómo un dolor agudo y profundo le atravesaba el corazón, mientras que la confusión iba en aumento.
—¡Perra…! —consiguió pronunciar antes de morir.
Hanae se volvió para enfrentarse al criado, pero este permanecía inmóvil, tan asustado por la muerte de su amo que la daga le temblaba en la mano. A gran velocidad, Hanae pateó su pecho, luego ante la sorpresa de su oponente le robó el puñal y se lo clavó en el corazón.
Se apartó de inmediato del cadáver. Más tarde pensaría en lo que había hecho, ahora solo debía proteger a Aiko. Arrancó uno de los kimonos colgado en la pared y cubrió el cuerpo mancillado de su amiga, a la vez que unas lágrimas impotentes y culpables se deslizaban por sus mejillas.
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LA DERROTA
Castillo de Mōrinaga (Iga), 18 de julio de 1593
(Séptimo mes del segundo año de la era Bunroku)
Hanae ignoraba cuánto tiempo había sujetado la mano de Aiko. Durante la noche escuchó los lamentos de terror de los masacrados y el clamor desesperado de los que perecían en el fuego. También oyó el sonido ensordecedor de los arcabuces y el entrechocar de los aceros. Más tarde, todo quedó en silencio, y salvo un leve olor a pólvora y a madera quemada nada indicaba que hubiese sucedido una tragedia fuera de esa habitación. Sabía que de un momento a otro los hombres de Ishimada o las llamas darían con ellas. Había rogado a los dioses que su padre hubiese salido vencedor de la contienda, pero no se atrevía a averiguar el resultado y abandonar a Aiko a su suerte.
De una cosa sí estaba segura: el mundo en el que había vivido hasta ese instante había dejado de existir. Con gesto triste, continuó apretando la mano de su amiga, casi una hermana, cuando la muchacha entreabrió los ojos. Miró a Hanae con el rostro convertido en una máscara inexpresiva como si se tratase del semblante de una figura de barro. Aiko había perdido la inocencia y, sobre todo, parecía que ya no era ella misma.
—No te hará daño nunca más —aseguró Hanae con violencia mientras se volvía hacia Kaito.
El color ceniciento de la muerte se había apoderado de sus elegantes facciones que ahora solo eran un odioso recuerdo.
—Nadie volverá a hacérmelo, lo sé —respondió de manera enigmática Aiko.
—Vamos a cambiarte de ropa —le dijo como si hablara con una niña pequeña.
Hanae le quitó el kimono que solo eran jirones de tela y la ayudó a vestirse con el que había descolgado de la pared. Cuando terminó, ante la sorpresa de Hanae, Aiko se apoderó del puñal que aún aferraba el criado de Kaito. Dudaba que fuera capaz de usarlo contra nadie, así que si empuñarlo le daba confianza, a ella le bastaba. Siguiendo su ejemplo, Hanae le quitó el arma a Kaito, pero al tomar la mano de su amiga, ella no se movió de dónde se había detenido.
—¡Aiko! —gritó Hanae al darse la vuelta y ver qué pretendía—¡No! ¡Te lo suplico!
Aiko presionaba el puñal contra su cuello, un ligero movimiento de la muñeca y se degollaría.
—He deshonrado a mi padre, perdóname.
Esas fueron sus últimas palabras antes de segarse el cuello. Como una flor recién cortada, se desplomó al suelo.
Hanae ignoraba el tiempo que pasó hasta que las voces de dos hombres la devolvieron a la terrible realidad y fue consciente de la muerte de Aiko.
En la puerta del cuarto, Sanji desenvainó la espada, pero su jefe lo detuvo sujetándole el brazo.
—No la mataremos.
—Es posible que haya asesinado a Hidekawa Kaito.
Nadie más se encontraba con vida en la habitación. A pesar de su aspecto delicado, las manchas de sangre en sus ropas hacían sospechar que la hija del general había matado a los dos hombres, bien para defenderse o para proteger a su amiga. Ishimada no descartaba que se encontrase ante una onna bugeisha, ya que provenía de una estirpe de guerreros, aunque vistiese como una habitante de Iga.
Yasu contempló el cuerpo ensangrentado de la hija del daimio Mōrinaga. De inmediato comprendió que había hecho jigai[30] al considerar que había deshonrado a su familia. La hija del general Hotaka solo defendía su vida y el honor del clan al que servía su padre. No podía condenarla a muerte por un acto que la honraba. De todos modos, Sanji tenía razón. Cuando el daimio de Hidekawa se enterase de que una mujer había matado a su único hijo, estallaría en cólera y la castigaría con la peor de las torturas, así que Sanji casi hacía una obra de caridad matándola en ese instante. Si bien, por un breve espacio de tiempo, Hanae fijó los ojos en los suyos y en su interior surgió la necesidad de salvarla o, al menos, otorgarle la oportunidad de vivir; aunque estaba seguro de que lo odiaría por el futuro que le esperaba a partir de entonces.
—Llévala a las mazmorras.
Sanji aferró el brazo de la joven y, casi en volandas, la sacó de la habitación. Hanae no se resistió, ni reconoció a quién la obligaba a caminar ni tampoco preguntó a dónde la conducían. Solo veía la destrucción a su alrededor.
Los hombres del clan Hidekawa habían arrasado el castillo. Muchas de las mujeres, ultrajadas por los soldados, permanecían en un rincón de uno de los patios, acurrucadas unas contra otras y llorosas. Y aún le quedaba por ver lo que esos bárbaros habían hecho en la ciudadela. Varios samuráis amontonaban las cabezas de los soldados de su padre, mientras que otros las guardaban en sacos para llevarlas a la tierra de Hidekawa. Los cuerpos formaban una montaña amorfa donde los cuervos ya habían tomado distintas posiciones para darse un festín.
Hanae ni siquiera podía llorar ante tanto horror. Todo se asemejaba a una pesadilla de la que rogaba a los dioses la despertasen pronto. Entonces notó el olor a orines y la negrura de la celda en la que el joven la arrojó con violencia al suelo de paja en el que las ratas habían construido su hogar.
Un estrecho ventanuco le permitía saber si era de día o de noche. Por la escasa luz supuso que faltaban un par de horas hasta el alba, miró el débil rayo de luna que entraba y lloró, lloró tanto que creyó que jamás podría derramar una lágrima más. Lágrimas de dolor, de pura rabia y de impotencia; pero, sobre todo, lágrimas de remordimiento. Jamás se perdonaría haber abandonado a su amiga esa noche. Ella era la que debería haber muerto y no Aiko.




DURANTE LA NOCHE, a pesar de la angustia desesperada y la tristeza que la embargaban, el sueño se apoderó de ella. Se dejó llevar por la falsa sensación de paz que le proporcionaba con la única esperanza de no despertar jamás. Pidió a los dioses sumirse en el placentero ensueño de la ignorancia. Pero en la bruma del adormecimiento oyó la voz de su maestro. El sueño era de lo más vívido cuando notó que la pellizcaban en el brazo. De inmediato abrió los ojos y lo vio delante de ella. Vestía de negro y ocultaba su cabellera blanca y su barba como lo harían los shinobi.
—¡Sensei!
—Hanae, no tenemos mucho tiempo.
—¡Los han matado a todos!
—Lo sé, pero tú estás con vida —le recordó con firmeza.
—¡Debo vengarme!
—Lo harás —afirmó. Luego añadió—: Ahora solo preocúpate de escapar de aquí. He oído a los hombres decir que el tal Ishimada Yasu ha escogido tu suerte.
—Ahorcarme, desmembrarme…
—Es peor —la interrumpió con apremio.
Hanae consideraba esas muertes lo suficientemente honorables con el fin de unirse a su familia en el más allá. Las palabras de su maestro la asustaron más que cualquier otra forma tortuosa de morir por muy terrible que esta fuese.
—¿Qué quieren hacer conmigo?
El anciano shinobi aún conservaba la destreza de la juventud y se había escabullido sin ser visto. Así había oído la conversación de Ishimada con su vasallo.
—Ishimada-sama, os meteréis en problemas por no matar a la muchacha —dijo un joven aguerrido al que su jefe llamó Sanji.
—La venderemos a un burdel de Kioto. Con su belleza podremos conseguir un buen precio en la mejor casa del barrio del placer.
—Eso es peor que la muerte. Las mujeres no duran demasiado en esos antros y, menos aún, la hija de un general.
—¿Crees que la muerte es mejor que la vida?
—No, mi señor, pero pienso que ella debería escoger si desea morir o vivir de ese modo —dijo e insistió—: Es la hija del general Hotaka, merece otro final —se atrevió a decir y agachó la cabeza en señal de respeto.
—Sé qué va a elegir —aseguró Ishimada apretando el puño de las espadas. La hija del general optaría por una muerte digna, propia de su clan, al menos le concedería una posibilidad de sobrevivir—. Los burdeles no son cárceles. El camino hasta la ciudad imperial es largo. Una chica lista, capaz de matar a dos hombres con un simple puñal, podría fugarse, después desaparecer y vivir.
La inquietud en el rostro de su alumna lo devolvió a la realidad. Hanae había sido su mejor discípula, todavía tenían batallas que luchar y enemigos a quienes derrotar. Esa muchacha sería una gran guerrera de las sombras y él, al contrario que Ishimada, no le daría la oportunidad de elegir su destino.
—Te venderán a uno de los burdeles de Kioto —le dijo y omitió las palabras de Yasu en las que, en verdad, solo le concedía la oportunidad de huir.
Hanae imaginó qué le depararía dicha decisión y odió aún más a Ishimada.
—¡Matadme, os lo suplico! —le rogó a su maestro.
—Te propongo un destino mejor que la muerte.
Hanae sintió que la esperanza renacía en su pecho. Aceptó la propuesta y siguió el camino que la llevaba a la libertad.
Su maestro le entregó un pañuelo que ocultaría su pelo y su rostro. Luego con la espalda pegada a la pared avanzaron tan sigilosos que ni el oído más entrenado los hubiera escuchado. Dos pequeñas ganzúas le sirvieron al anciano para abrir el candado de la puerta que daba acceso al exterior. Después, se adentraron en la oscuridad, los hombres a esa altura de la noche celebraban su victoria. Nadie se fijó en que dos sombras atravesaban las puertas y escapaban a paso ligero por el lado opuesto a la entrada principal.
Hanae y su maestro siguieron el camino que conducía a la choza del viejo shinobi. Justo antes de adentrarse en el bosque que escondía el sendero de miradas indiscretas, la muchacha se volvió para ver por última vez el castillo de Mōrinaga. La sensación de pesar y vacío fue tan desoladora como un vendaval. La voz de su maestro llamándola para que reanudara la marcha la obligó a girarse y caminar.


Esa misma noche, Hanae se unió a un grupo de viajeros, que había coincidido por casualidad o por intervención del viejo sensei en su camino. Sea como fuere, su maestro le había dado una carta que debía entregar en una posada cerca de la aldea de Nazu. Allí existía el santuario donde se acogían a las niñas desamparadas de las que le había hablado. Más de trescientas mujeres, todas ellas huérfanas, víctimas de la guerra, prostitutas o jóvenes como ella, que habían perdido su hogar y su clan. No llegaba a entender del todo qué significaba aquel lugar, pero ahora solo le importaba una cosa: vengarse del clan Hidekawa y, sobre todo, de Ishimada Yasu.
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LA OPORTUNIDAD DE RENACER
Aldea de Nazu (Iga), 8 de agosto de 1593
(Octavo mes del segundo año de la era Bunroku)
Tres semanas más tarde
La humedad del ambiente mojaba el cabello de Hanae y se le pegaba en las sienes. Después de recorrer caminos y senderos en los que no existía ningún alojamiento para asearse necesitaba un buen baño.
Cuando llegó a Nazu, tal y como le había ordenado su sensei, se detuvo en La
Grulla Salvaje. Se trataba de una yadoya[31] de dudosa calidad. Un hombre con un delantal repleto de manchas que la miró con indiferencia se aproximó a ella.
—¿Qué va a tomar?
Hanae extrajo de entre sus ropas la carta que le había entregado su maestro. Al reconocer el sello que la cerraba, el posadero con voz baja y ronca le indicó dónde se hallaba el templo. Con el semblante algo más amable le dio una calabaza con agua y una hoja de hiedra que envolvía dos bolas de arroz.
Tras seguir el camino que le había indicado, llegó al refugio en el que se acogían a las muchachas desamparadas para darles una mejor vida. Examinó los muros que rodeaban el santuario con mirada atenta. Su padre hubiera asegurado que necesitaban un arreglo, apenas se sostenían en pie. El simple recuerdo de su progenitor le causó un dolor profundo. Aprisa desterró ese sufrimiento y se concentró en pensar que el santuario no debía de contar con un benefactor que se preocupase de su mantenimiento. En la puerta, un par de muchachas barrían la entrada con grandes escobas. Hanae se acercó a ellas y le sonrieron como si aguardaran su llegada.
—Me envía el posadero de La
Grulla Salvaje.
Las dos novicias la estudiaron de arriba abajo evaluándola con la mirada. Eso desagradó a Hanae, pero decidió guardar silencio hasta saber si la aceptaban o no en aquel curioso lugar.
Una de las chicas, la más pequeña de estatura y de sonrisa dulce, con un gesto de la mano le pidió que la siguiera. Hanae echó a andar tras ella y, al atravesar la puerta, no vio a nadie en el interior.
—Están rezando, soy Ko —se presentó la novicia.
—Yo me llamo Hanae.
Hanae se preguntó dónde estaría concentrado el ejército del que le había hablado su maestro. Parecía que solo se trataba de un grupo de muchachas que dedicaban sus días a la oración. Sus pensamientos se vieron interrumpidos por el murmullo de unas voces y risas que se acercaban al patio donde las dos mujeres se habían detenido.
—Acompáñame, te llevaré hasta madre Azumi.
Hanae siguió a su nueva compañera a los aposentos de la abadesa
encargada de aquel santuario. Entró en una sala que era de tamaño mediano, al fondo había un altar y sobre él la figura de un Buda. A su alrededor, se acumulaban las ofrendas de flores y comida que los fieles habían depositado a sus pies. Arrodillada ante la imagen, una mujer joven rezaba con fervor. Esbelta y con la cabeza rapada vestía con el hábito de monja de color azafrán. Terminó las oraciones, inclinó el torso hasta tocar con la frente el suelo y se puso en pie.
—Acércate —le ordenó—. ¿Cómo te llamas?
—Hanae, señora. Soy la hija del general Hotaka del clan Mōrinaga.
—Aquí llámame madre Azumi y todos los que atraviesan estas puertas carecen de pasado.
—Madre Azumi, mi sensei me dijo que entrenabais a un ejército, yo… —La superiora la abofeteó con tanta fuerza que a punto estuvo de derribarla al suelo.
—Nosotras formamos futuras monjas, nada más —aseguró con rotundidad acallando sus protestas.
Hanae asintió desconcertada. Desconocía por qué su maestro le mintió, pero parecía que solo pretendía salvarle la vida.
—Ve con Ko, ahora id a comer.
La novicia hizo una reverencia, y Hanae imitó su proceder.
Ambas muchachas se encaminaron hasta una sala donde las futuras monjas budistas servían un escueto almuerzo consistente en un caldo de verdura y un poco de arroz. Hanae comió con avidez.
—Ko, ¿quién es la madre Azumi?
—En realidad es una descendiente de Chiyomi —le susurró para que nadie escuchara sus palabras.
—¿La esposa del samurái Mochizuki?
—La misma —aseguró la muchacha con la boca llena. Tragó la bola de arroz y continuó hablando—: Cuando murió su marido sirvió al clan de Takeda con mujeres shinobi.
—Yo creía que aún lo hacían.
—¡Qué va! —afirmó Ko mostrando dos hoyuelos en las mejillas al sonreír—. Eso son cuentos de posada. Aquí solo aprenderás a orar a Buda, curar enfermos y a recitar de memoria los mantras que debemos ofrecer a los fieles a cambio de limosnas.
—Ya… —respondió Hanae decepcionada.
Dejó el cuenco de comida a su lado y ante la cara de tristeza de la joven, Ko se apiadó de ella.
—¡Vamos! Te enseñaré donde dormirás —le dijo para animarla.
Hanae no pensaba quedarse muchas noches en el santuario. Descansaría un par de días y se dirigiría a las tierras del clan Toyotomi.
Durante todo el camino hasta Nazu había tenido tiempo de analizar qué sucedió en el castillo de Mōrinaga. Al fin había entendido que fue un plan orquestado por Toyotomi Hideyoshi.
El padre de Aiko, el señor Mōrinaga, era el único daimio que se resistía a rendir vasallaje al Taikō. El territorio de Iga era casi inexpugnable para un ejército de miles de huestes, pero podía atacarse desde el interior. Si se ofrecía una propuesta pacífica como una boda, que salvaba a todos de un enfrentamiento e impedía a Mōrinaga aliarse con los Tokugawa, el daimio la aceptaría.
El Taikō Toyotomi Hideyoshi no había olvidado como uno de sus hombres de confianza, el daimio Tokugawa Ieyasu lo había difamado y buscado el apoyo de otros clanes a sus espaldas. A pesar de que Hideyoshi conocía la valía e inteligencia de Ieyasu y la usaba a su favor desde que lo obligó a firmar la paz y rendirle vasallaje, mantenía una estrecha vigilancia sobre el daimio.
Tras la derrota del clan Hōjō, Hideyoshi entregó todos los territorios de la región de Kantō a Tokugawa Ieyasu, a excepción de una porción de tierra que dejó en manos del clan Hōjō. Todos los daimios al servicio de Toyotomi habían considerado un acto de incomprensible generosidad hacia un hombre capaz de traicionarlo y ávido de poder como Ieyasu. Sin embargo, aquellos que juzgaban a la ligera el comportamiento de su señor no comprendían que Hideyoshi actuaba con más sabiduría de la que imaginaban.
Los habitantes de esas regiones le eran leales. Si algún día la relación entre los dos daimios se veía interrumpida, Hideyoshi contaría con unos aliados indiscutibles que evitarían el despliegue de las tropas de Ieyasu. De igual modo, pretendía hacer lo mismo con el padre de Aiko, por supuesto, el señor Mōrinaga ignoraba que abriría sus puertas a una serpiente capitaneada por Ishimada Yasu, el samurái que había cortado la cabeza a su propio padre.
En la distancia, todo se veía con mayor claridad y la rabia se extendió por su pecho al comprender los ingenuos que fueron al creer en la palabra del hijo de un traidor, aunque este representase a Toyotomi Hideyoshi y su oferta de paz con el matrimonio de Aiko.
Tras dedicar un momento de sus pensamientos a sus familiares y amigos se quedó dormida con el corazón repleto de tristeza.




A LA MAÑANA siguiente, la despertó una algarabía de voces de mujeres que se apresuraban a vestirse.
Al igual que ellas, Hanae se puso el hábito de color anaranjado dispuesta a ir a la fila como el resto, pero una monja, joven y enérgica, la detuvo en su camino.
—Ven conmigo.
Hanae miró a Ko, esta sonrió para tranquilizarla y le indicó con la cabeza que siguiera a la otra joven. La monja la condujo hasta una sala más austera en la que varias muchachas aguardaban la llegada de madre Azumi. Enseguida, la abadesa apareció acompañada de otra monja más robusta, a la que llamaban Ayaka. La monja sujetaba una delgada vara de bambú.
—¡Desnudaos! —gritó Ayaka con voz firme.
Hanae observó a su alrededor y advirtió que no era la única que tenía dudas en obedecer la orden. Sin embargo, una joven de una belleza excepcional se desvistió sin pudor, alzó el rostro con gesto desafiante y esbozó una ligera sonrisa de suficiencia. Poseía una cabellera negra y lisa, pero lo que hizo que la miraran fue la marca de su hombro. Muchos dueños de prostíbulos señalaban a fuego a las mujeres que sus familiares vendían como esclavas por culpa de la hambruna.
—¡Las demás a qué esperáis! —gritó de nuevo Ayaka.
Azumi se paseó delante de cada una, mientras la monja con la vara alzaba los pechos o las obligaba a abrir las piernas. El escrutinio avergonzó a Hanae, ignoraba el porqué de todo aquello, pero era denigrante para cualquier mujer.
—¡Vestíos e id a desayunar! —gritó otra vez más fuerte.
Todas salieron y cuando se quedaron a solas, la monja se inclinó de manera respetuosa ante Azumi.
—Mi señora, ¿cuántas esta vez?
—Solo tres. —Azumi puso las manos tras la espalda y comenzó a caminar como si aún no hubiese decidido del todo a qué pupilas entrenaría como guerreras de las sombras, hasta que dijo—: Mië, Kazue y Hanae.
—Mië es una huérfana, hará cualquier cosa por no pasar hambre y tener un lugar donde vivir —dijo Ayaka, luego golpeó con la vara la palma de la mano y continuó—: Kazue ha sido prostituta, desea vengarse de los hombres. Además, no tendrá problema en usar sus enseñanzas adquiridas en los burdeles, pero Hanae…
—¿Qué ocurre con ella? —la interrumpió Azumi.
—Es la hija de un general, no será fácil doblegar su sangre samurái.
—¿Es eso lo que de verdad queremos?
La monja quiso contestar, quizás para responder o para argumentar sus dudas, pero madre Azumi alzó la mano y ella guardó silencio.
En el exterior las elegidas fueron separadas del resto, no estudiarían lo mismo que las demás alumnas. Las tres jóvenes iban a aprender el uso de los venenos, de las plantas medicinales, explosivos, interpretación y combate desarmado y con armas entre otras muchas artes. Todas esas enseñanzas les servirían para infiltrarse y no ser descubiertas en sus misiones.
Algunos días, Hanae terminaba tan cansada que apenas le quedaban fuerzas para cenar. Una de esas noches, un ligero murmullo la despertó, sigilosa salió de la sala en la que dormían alrededor de unas veinte muchachas. En el porche, Mië lloraba desconsolada. Los adiestramientos eran extenuantes para ella, ponía voluntad, sin embargo, a veces parecía dispuesta a dejarse vencer sin luchar. Era dulce y su voz un canto que seducía a quien escuchase sus cuentos. Usaba las plantas medicinales con maestría y un abanico en sus manos era un arma tan letal como una katana en las de un samurái. Su destreza no la cuestionaba, pero sí que fuese capaz de asesinar. Ella lo había hecho, aún le temblaban las manos al recordar ese día. Su conciencia no se resentía por ello, volvería a matar a Kaito otra vez si tuviera de nuevo la oportunidad. Antes de que su compañera se sentara a su lado, Mië dijo:
—Hanae, ¿qué haces despierta?
—¿Y tú?
—Recordaba.
—No deberías hacerlo si eso te hace daño.
—No puedo olvidar a mi madre y a mis hermanos.
Hanae imaginó qué había sucedido, no era necesario preguntar, aun así dijo:
—¿Qué ocurrió con ellos?
Mië miró la luna que esa noche apenas brillaba, cubierta por densas nubes. Un tenue olor a tierra mojada se notaba en el ambiente, pronto llovería.
—Los mataron. —Mië se abrazó a sí misma antes de continuar—: Un grupo de rōnin[32] entró en mi aldea, masacró a las mujeres y a los niños. Después les cortaron la cabeza a todos los hombres. Creo que nadie sobrevivió, pero no estoy segura de ello. Al menos, nadie regresó a la aldea durante mucho tiempo.
—¿Cómo…
—… me salvé? —acabó la frase Mië con los bellos ojos castaños cegados por las lágrimas.
—Mi madre y yo arábamos los campos situados en la zona más alejada de la aldea. La tierra estaba blanda por la lluvia de la noche anterior. Así que en el momento en que escuchó los gritos, me obligó a ayudarla a cavar un surco. Al principio no entendía las razones de su desesperación. Después me ordenó que me metiese en él con las piernas encogidas. Disimuló el agujero con plantas y tierra y me pidió que mordiese una vara de bambú para respirar.
—Fue muy inteligente por su parte —afirmó Hanae.
—Fue la manera de mostrarme su arrepentimiento por no impedir que mi padre me maltratase. Aunque yo hubiera preferido morir ese día. No podía moverme, ni siquiera me atrevía a respirar. Tras varias horas de angustia, todo quedó en silencio. Un silencio tan atronador que no dejaba de escuchar el clamor de los muertos en mis oídos.
«¿Qué podía decirle para consolarla?», pensó Hanae. Ninguna palabra aliviaría el dolor de su corazón. Tomó la mano de Mië como hacía con Aiko. La joven se sorprendió ante aquel contacto que resultaba extraño y cálido. Después, Hanae le contó su propia historia.




EN EL DORMITORIO, Kazue abrió los ojos. Las pesadillas y el temor a volver al burdel a veces la asfixiaban. Miró a su alrededor y comprobó que los futones de Mië y Hanae estaban vacíos. Se levantó y salió al exterior y fue testigo de las confesiones de sus dos compañeras. Oculta entre las sombras, esbozó una sonrisa que desfiguró su bello rostro al recordar su propia historia. Una historia triste y vulgar, como tantas otras: la historia de una prostituta del barrio del placer de Kioto.
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UNA TRISTE HISTORIA
Ciudad de Kioto (Barrio del Placer), 15 de abril de 1593 


(Cuarto mes del segundo año de la era Bunroku) 


Cuatro meses antes 


Kazue examinó su imagen en el espejo. Se veía hermosa, pero en sus ojos solo había tristeza. Sus clientes pensaban que la mirada de una oiran estaba repleta de un exótico misterio, pero en realidad, solo había una feroz tristeza. El peluquero la había peinado con el elaborado estilo datehyougo de las cortesanas. Después le colocó los peinecillos en forma de picos de vistosos colores. Cuando terminó, lo reemplazó una de las kamuro[33]. La niña tenía un rostro ovalado y rasgos dulces. La dueña del burdel sacaría mucho dinero el día en que vendiera su virginidad. 

La chica se apresuró a ponerle varios kimonos antes de vestirla con el último, confeccionado de seda y decorado con grandes bordados de tonalidades brillantes. La kamuro le anudó el obi por delante como hacían todas las oiran, de esa manera podían desnudarse con mayor facilidad ante el cliente. Después se agachó y le puso unos geta[34] de madera lacada negra que sujetaba con cintas rojas a los pies. 

De nuevo, se miró en el espejo. La mujer que le devolvía la mirada llevaba maquillaje blanco que hacía destacar el contorno de sus ojos, pintados en tonalidades rojas al igual que el labio inferior. Esa noche en especial estaba extremadamente bella, más bella que nunca.


Yato, que así se llamaba la dueña del burdel, la contempló desde la puerta de la habitación. Kazue la odiaba desde el día que entró a trabajar en esa casa, pero disimuló su desprecio con una falsa sonrisa cariñosa.


Yato había comprado a Kazue a la edad de diez años. Desde la primera vez que puso los ojos en ella supo que llegaría lejos, pero nunca imaginó que su carácter lo echaría todo a perder. Desde niña, Kazue había mostrado habilidad en todas las artes, ya fuese la pintura o la seducción. Nada se resistía a una joven que iba creciendo en belleza y en cualidades hasta el día en que sucedió un hecho que aún le costaba recordar.


Las disputas entre las oiran eran de lo más normal, aunque Yato procuraba enterrarlas bajo un estricto código de comportamiento y unos castigos ejemplares. Pero Kazue era inmune a los castigos físicos. De todos modos, Yato le perdonaba sus caprichos y excesos, gracias a los buenos pagos y regalos que obtenía de sus clientes que aumentaban sus ganacias. 

Una noche, Kazue conoció al hijo de uno de los samuráis más influyentes de Kioto. Simplemente, se cruzó en su camino y, a pesar de que era el amante de otra oiran, Kazue se lo robó descaradamente. Cuando el burdel cerró sus puertas, una discusión entre el joven y Kazue despertó a todos sus moradores. Él no confesó el motivo, y Kazue guardó silencio al respecto, pese a los golpes que recibió de Yato por comportarse de una manera tan irrespetuosa con un cliente. Los días se sucedieron con cierta normalidad después del incidente, sin embargo, la oiran a la que Kazue había robado su cliente no estaba dispuesta a perdonar con tanta facilidad la ofensa que había recibido de manos de su compañera.


—¡Eres un mal bicho!


La oiran lanzó varios de los botes de maquillaje de Kazue al suelo. Una nube perfumada se elevó por la habitación encendiendo aún más la furia de la joven.


—¡Te mataré!


Los gritos atrajeron de inmediato la atención de Yato, quien se apresuró a poner orden entre las dos mujeres en disputa o su casa se vería afectada por las habladurías. Ignoraba cómo todo se había complicado tanto. Kazue había usado uno de los pasadores más afilados que adornaban su cabellera para atacar y desfigurar por completo el rostro de su compañera. Yato sospechaba que si no hubiese llegado a tiempo, Kazue la habría matado.


La dueña consideró aquel suceso tan peligroso que ni siquiera una belleza de la calidad de Kazue compensaba los riesgos de mantenerla en su casa. Así que decidió que prefería la paz en su hogar a las ganancias que la muchacha pudiera reportarle. Al día siguiente, la vendió a un burdel del puerto. El rumor de lo que había hecho se extendió por todo el barrio del placer, devaluando su valor. Nadie quería adquirir a una mujer tan problemática como ella. 

El día de la venta, Kazue recogió sus pocas pertenencias e igual que si fuese un perro la entregaron a su nuevo dueño. Se trataba de un hombre de escasa estatura para, en apariencia, suponer una amenaza, pero había conocido a tipos cuyo aspecto engañaría a cualquiera. Enseguida, descubrió que el hombrecillo era cruel y violento. 

Tras abandonar las calles del barrio del placer donde los comerciantes y samuráis adinerados visitaban a las oiran como ella, se adentraron en un barrio donde la pobreza se notaba por doquier. Al fin, llegaron a su nuevo lugar de trabajo. Un burdel para clientes tan agresivos y brutos como su amo. El olor repugnante y dulzón del estiércol entremezclado con el agrio de los restos de pescado le revolvió el estómago. Un empujón del hombrecillo la obligó a continuar andando.


Kazue entró en una casucha mísera y de tablones ennegrecidos, donde dos mujeres envejecidas, y con demasiado maquillaje, intentaban disimular su edad y atendían a los clientes. Una, a la vista de todos, se había sentado a horcajadas sobre un hombre calvo, que por sus ropas podía ser un eta[35]. Cuando la vieron, la prostituta detuvo su galopar; en cambio, la otra continuó con la tarea de convencer a uno de los clientes de que aceptase su compañía, aunque parecía inmune a su seducción. 

El dueño condujo a Kazue a una habitación contigua, separada del resto por una simple tela raída y sucia.


—¡No te muevas de aquí! —ordenó. 

Por primera vez en su vida, Kazue tenía miedo y temblaba de desesperación. En ese lugar horrible, pronto se marchitaría su belleza y su salud. Temía acabar en los arrabales siendo un ave nocturna[36].


Un instante más tarde, el propietario de aquel antro entró en el cuarto, interrumpiendo los pensamientos de Kazue. La agarró fuertemente del brazo y la llevó a otro de los cuartuchos destartalados que olían a moho y a sexo. 

—Atiende a un cliente, ha pagado mucho por ti.


—No me he aseado ni vestido…


—Esto no es una casa de té. Aquí solo tienes que abrir las piernas, ¿entendido?


Kazue quiso protestar, pero tras el dueño apareció un individuo robusto y contrahecho que sujetaba una porra de madera. No fueron necesarias más explicaciones. La joven sabía que si no obedecía, la molería a golpes. Se rumoreaban muchas historias de prostitutas que terminaban en el río Kamo. Ella no quería ser una de esas desgraciadas, así que asintió obediente. 

Cuando se marcharon, Kazue con el corazón latiéndole deprisa aguardó la llegada de su cliente. Se prometió que lo dejaría lo suficientemente satisfecho como para no tener problemas con su nuevo amo. Después estudiaría cada paso y buscaría la posibilidad de escapar de aquel antro antes de que la enfermedad malograse su salud. 

Un anciano, de barba cana y maneras ágiles, entró en el cuarto. Se arrodilló y la miró con los ojos atentos. Durante un instante, Kazue se sintió intimidada, aun así actuó tal y como había aprendido a comportarse una oiran.


—Mi señor, ¿os apetece un poco de sake? 

El anciano negó con la cabeza. La joven empezó a desanudarse el obi, pero el cliente la detuvo con sus palabras.


—No es necesario.


—¿Qué deseáis, mi señor? —preguntó Kazue con el acento que adoptaban todas las prostitutas para disimular su procedencia y nacimiento.


—No se trata de lo que yo deseo, sino de qué deseas tú.


—No os entiendo


Kazue se sirvió  sake, vigilante a lo que tenía que contarle. 

—¿Deseas quedarte aquí?


—Mi señor, iría a cualquier lugar si pudiera elegir —respondió casi con un susurro, temerosa de que alguien la escuchase y fuese castigada por sus palabras.


—Yo puedo concederte ese deseo.


Kazue sonrió al comprender que sus palabras solo eran delirios de viejo. 

—Dejadme que os haga feliz por un rato —insistió con suavidad.


—Según tengo entendido, eres valiente y rebelde, no una necia. 

—Vos pagáis mi tiempo, si queréis hablar en vez de compartir la almohada[37]
conmigo, es cosa vuestra.


Kazue se sirvió más sake y bebió el licor de arroz más amargo y nauseabundo que había probado nunca. Aguardó paciente a que su cliente continuase la conversación. 

—Hay un santuario para mujeres como tú. 

—Quiero huir de aquí, no convertirme en monja —dijo ella con una sonrisa.


—Hay monjas, pero también guerreras. 

—¿Qué queréis decir?


—Forman un ejército en las sombras. Esas mujeres realizan misiones peligrosas, aunque tal destino te permitiría escapar de esta vida. 

Kazue no creía las locuras de ese viejo, pero era agradable imaginar que existiese un lugar como el que le describía. 

De pronto, el anciano se puso en pie, se inclinó en un saludo formal y, antes de marcharse, le dijo:


—Si decides aceptar mi oferta, te esperaré en la puerta norte del barrio dentro de tres días.


Kazue esbozó una sonrisa entristecida. Cada vez estaba más segura de que el anciano era una pobre alma cuya mente desvariaba. Sin embargo, los dos días que siguieron fueron para ella una tortura en los que deseó que las palabras del anciano fueran ciertas. Soportó a hombres que la obligaban a tumbarse, le abrían las piernas y la penetraban una y otra vez sin importarle que su comportamiento la asquease, le doliese o la llevase a la desesperación. 

El tercer día, Kazue supo que debía escapar de aquel infierno. Aprovechó la hora en la que el guardián bebía hasta perder la conciencia. Sus dos compañeras no se opondrían a que se marchase. En el mejor de los casos, se libraban de la competencia. En el peor, la matarían a golpes si la pillaban. En ambos casos salían ganando.


Su último cliente se encargó de tomar la decisión por ella. Kazue hizo lo mismo que en las ocasiones anteriores, se había dejado poseer sin mostrar ningún interés, aunque esta vez, el pescador se dio cuenta y la golpeó hasta que la sangre brotó de su rostro. Apenas veía con un ojo, y tan solo la intervención del guardián había impedido que siguiera maltratándola. Su dueño le concedió unas horas para recuperarse, pero por la noche trabajaría de nuevo como si no hubiese sucedido nada.


Kazue no lo pensó más, prefería arriesgarse con las locuras de un viejo a soportar por más tiempo aquella tortura. Al alba, cuando todos dormían, huyó sin ninguna de sus posesiones, salvo el kimono que llevaba puesto. Sin mirar una sola vez atrás, se adentró en las calles con la esperanza de lograr otra vida.
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UNA MISIÓN DE SANGRE
Castillo de Tokugawa Ieyasu (Edo), 16 de marzo de 1595 


(Tercer mes del cuarto año de la era Bunroku) 


El año en el que se atacó al castillo de Mōrinaga, Tokugawa Ieyasu fue nombrado consejero militar por mandato de Toyotomi Hideyoshi para su corte en Nagoya. La situación política parecía cada vez más estable; aunque el Taikō sentía la necesidad imperiosa de conquistar tierras extranjeras. Pese a que se enfrentó a numerosas críticas de sus generales, su proceder no se debía exclusivamente a su ambición; también debía encontrar ocupación para sus huestes. Desocupadas podían convertirse en un verdadero problema al que el Taikō no quería enfrentarse.
El anhelo de Hideyoshi de participar en la conquista de Corea, cuya expedición militar justificó diciendo que dicha nación había suspendido las relaciones con Japón, no era compartido por su consejero militar, quien eludió tomar parte en la contienda. A Tokugawa le interesaba más la unificación del país y aplacar a los clanes rebeldes que ampliar sus territorios fuera de Japón. Todos sabían que los hombres estaban cansados de batallar en Corea, cuyos resultados habían sido una derrota tras otra, gracias a que los coreanos se habían apoderado de las rutas de suministros e impedían abastecer a los hombres. Además, se comentaba la débil salud del descendiente del Taikō, algo que ponía el poder en manos de su sobrino Hidetsugu, a quien su tío se vio en la obligación de ceder su título
de Kanpaku cuando murió su primogénito. Pero cuando Yodogimi, su concubina preferida, le anunció la llegada de su nuevo hijo al que llamaría Hideyori, la situación cambió por completo. Para evitar que su sobrino se alzase contra su hijo lo trasladó al castillo de Fushimi. Pronto llegó a oídos del Taikō el rumor, alimentado por su vasallo de confianza, de que Hidetsugu preparaba una rebelión. Eso provocó que preocupado por su único y verdadero descendiente le pidiera a su sobrino que en agosto de ese mismo año realizara seppuku[38] como muestra de su lealtad.
Mientras tanto, a pesar de las diferencias que subsistían entre los dos hombres que habían servido en su juventud al clan Oda, en un tema tan importante para Hideyoshi como la guerra con Corea, entregó a Tokugawa Ieyasu el castillo de Edo como premio a su lealtad. Nadie diría que se trataba de una gran recompensa porque cuando Tokugawa Ieyasu llegó ante sus puertas estaba devastado por el fuego. Los fosos se hallaban vacíos y los edificios, con techo de pizarra, estaban ennegrecidos; las cocinas y otros recintos como las cuadras, con techos de paja, se habían deteriorado aún más por el humo durante el asedio al que lo habían sometido. Las construcciones no habían sido reparadas y la lluvia se había filtrado por los tejados, provocando que los tatamis se enmohecieran.
—Mi señor, esto es indigno de vos —afirmó Honda, el hombre de confianza de Ieyasu.
El samurái, de aspecto solemne, consideraba un insulto a su señor el regalo de Toyotomi Hideyoshi.
—Hemos dormido en lugares peores —admitió Ieyasu. Posicionó las manos tras la espalda y dijo—: Rellenaremos los fosos, arreglaremos la entrada para recibir a los daimios que nos visiten y pagaremos a nuestros sirvientes antes de reparar cualquier otra cosa.
Honda guardó silencio, pero en su interior la furia se apoderó de él. Creía que su señor era mucho más noble y digno para dirigir el país que el enfermizo Hideyoshi.




ESA NOCHE EN el barrio del placer de Edo, Honda tomaba sake en una de las casas de té que se habían construido a toda prisa tras la llegada de los hombres de Tokugawa. Por aquel entonces no podía compararse con el barrio del placer de la ciudad imperial, pero muy pronto se convertiría en el mejor de todo Japón. Un sauce daba la bienvenida a sus visitantes. Un guardia en la puerta se aseguraba de que todos cumplieran las normas. A la mayoría se les requerían las armas para preservar la paz, pero todos conocían a Honda y nadie le daba órdenes, menos aún, referente a sus espadas.
Una joven le sirvió un platillo de anguilas cuando Tetsuya entró en el local. Se acercó a su antiguo compañero de armas y se sentó a su lado. Alzó el brazo y pidió más licor a la muchacha.
—Amigo mío, ¿bebes solo para olvidarte del día? —preguntó en el instante en que la chica se retiraba de la mesa.
—Márchate, no soy buena compañía esta noche.
Tetsuya había compartido con Honda numerosas batallas, uno y otro se habían salvado la vida mutuamente. Tetsuya era un hombre altivo y valeroso, además de astuto e inteligente. Su estatura superaba a la media y cuando esgrimía la espada era un contrincante feroz y temible.
—Dime qué te ronda por la cabeza, quizás pueda solucionar tus problemas.
Tetsuya sabía bien qué le sucedía a su amigo. Muchos pensaban lo mismo que Honda. Hideyoshi pronto moriría y su heredero era un niño de apenas dos años. Era preferible que el nuevo señor fuera su sobrino Hidetsugu, pero este también se encontraba en una delicada situación. Si el destino o los dioses tomasen cartas en el asunto, todo podría ser muy diferente.
—Conozco a alguien —dijo Tetsuya en voz baja, antes se cercioró de que nadie más escuchaba sus palabras.
—¿Qué quieres decir?
—Alguien que puede hacer que la balanza del destino se incline a favor de nuestro señor Tokugawa Ieyasu.
—Eso es traición —afirmó Honda entre dientes.
—¡No, amigo mío! Eso es evitar una guerra civil entre clanes. La gente se muere de hambre y los hombres están cansados de luchar, yo estoy cansado de luchar —terminó de decir con voz árida.
Honda se bebió de un trago el licor sagrado antes de ponerse en pie y marcharse. En la puerta, se volvió y dijo:
—Haré como que esta conversación nunca se ha producido. Haz lo que debas.
Tetsuya asintió con la cabeza y no dijo nada, no hacía falta. Honda le había dado permiso para que actuase como debiera. No era estúpido. Si fallaba, nada salpicaría a su señor Tokugawa y así debía ser.
Bebió un último cuenco de sake y salió en dirección a Nazu, allí visitaría un santuario.




EN EL SANTUARIO de Nazu, las tres muchachas habían finalizado su adiestramiento, pero para saber si estaban preparadas debían enfrentarse a una prueba final. Una prueba cruel que podía costarles la vida.
Azumi las reunió en la sala donde se veneraba a Buda. Ese día las ofrendas de flores emanaban un dulzón aroma que resultaba mareante. Las tres jóvenes se arrodillaron ante su maestra a la espera de saber para qué las había convocado.
—Hoy acaba vuestro entrenamiento —anunció mientras les daba la espalda—. Solo debéis afrontar una prueba más donde demostraréis que sois unas verdaderas shinobi. No os mentiré —continuó—, si fracasáis, moriréis.
Las tres jóvenes entrecruzaron sus miradas brevemente, en un silencio cómplice, solo interrumpido por el sonido de las voces de las monjas que se formaban en el santuario y se hallaban en el exterior.
Ninguna se atrevió a oponerse a esa última prueba. Si lo hacían, morirían de igual forma.
—Ahora podéis retiraros.
Las tres se inclinaron de manera reverente y salieron de la sala. Ninguna de las chicas conocía el momento en el que se sometería a dicha prueba. Conforme pasaban las horas, la tensión era más asfixiante. Dos días más tarde, Azumi llamó a Mië y a Hanae a la misma sala.
—Kazue se ha convertido en una shinobi —anunció sin más, cuando las dos chicas se arrodillaron ante ella.
Ambas se miraron con los ojos llenos de alegría.
—¿Dónde está? —se aventuró a preguntar Hanae.
—Recuperándose.
—¿Podemos verla? —preguntó esta vez Mië.
—No volveréis a verla, salvo que vuestra misión así lo exija —respondió con voz tan autoritaria como terminante. Luego, añadió—: Marchaos, pronto os llegará vuestro turno.
Esa noche, Hanae no podía dormir. Pensaba en qué consistiría la prueba y temía no superarla. Se levantó despacio, buscó a Mië y encontró su futón vacío. Hasta bien entrada la madrugada a Hanae no la venció el sueño. Con el alba, comenzaba un día nuevo y repleto de una tensión insoportable. Mië no había dormido en su futón y nadie sabía dónde se hallaba.
Hanae se acercó a la sala en la que madre Azumi siempre rezaba a Buda.
—Adelante, te esperaba —dijo con la voz comprensiva.
—¿Qué le ha sucedido a Mië? —preguntó sin llevar a cabo el ritual de postrarse y orar ante la deidad.
—Está herida, pero ha superado la prueba. Sanará, solo han sido un par de rasguños.
—Quiero verla.
—Ya te dije que no volverás a ver a ninguna de ellas, salvo si vuestras misiones lo requieren.
—Pero…
—Regresa a tus labores, muy pronto te tocará a ti —la interrumpió con el ceño fruncido.
Hanae no tuvo más remedio que obedecer. En esa ocasión, no realizó un saludo respetuoso como merecía su sensei. Salió a grandes zancadas y casi tropezó con una de las monjas que barría el patio principal. Sin saber muy bien qué hacer se encaminó a la zona de entrenamiento. Necesitaba serenar su espíritu. Se sentó en el suelo y contempló el cielo limpio de nubes. Posó las manos sobre el regazo y escuchó los sonidos que la rodeaban. Las voces lejanas de las novicias, el canto de los pájaros, el crujir de las hojas mecidas por el viento en el que había un olor a lluvia próxima. En ese breve lapso de tiempo, la invadió cierta paz interior, a pesar de los temores. Entonces, oyó un levísimo crujido a su espalda. El mismo ruido que haría la caída de una aguja sobre una piedra. Sus músculos se tensaron de forma instintiva como cuerdas mojadas. Sintió en el estómago una bocanada de fuego y, de manera inconsciente, su mano sacó el puñal que le regaló el gaijin y que siempre escondía entre sus ropas. Se concentró aún más en todo lo que provenía del exterior. Todos sus sentidos emitían un murmullo de alarma. Un peligro inminente que no podía obviar.
Aguantó inmóvil a la espera del momento adecuado para girarse y atacar. Pasaron unos segundos hasta que, por fin, un hombre se abalanzó hacia ella empuñando una katana. Hanae se giró y lanzó su puñal al centro del pecho de su asaltante, atravesándole el corazón. Sin lugar a dudas esa era la prueba que debía superar.
Al día siguiente, Hanae se presentó de nuevo ante su mentora. Esta vez, a madre Azumi la acompañaba un samurái, a juzgar por sus ropas y armas con el kamon[39]
de tres hojas de malva, servía a la casa de Tokugawa.
La joven se arrodilló ante los dos.
—Hanae, eres una auténtica shinobi. A partir de ahora cumple nuestro código sin avergonzar a tu familia ni a tu clan.
—Sí, madre Azumi.
—Te infiltrarás en el castillo de Toyotomi Hideyoshi como sirvienta de su hijo.
Hanae miró a su maestra con los ojos brillantes de emoción. Nunca hubiera imaginado que los dioses le concederían la oportunidad de vengarse del hombre que destrozó a su familia y a su hogar.
—Sí, madre Azumi.
—Tu misión será matar al hijo de Hideyoshi.
Hanae alzó la cabeza sorprendida. Mataría a un hombre o a una mujer sin dudarlo, pero… ¿a un niño? No estaba segura de que su mano no temblase ante el hecho de arrebatar la vida a un pequeño.
—¿Algún problema?
—Madre Azumi, un niño… —dudó Hanae.
—Si tu honor es un problema, soluciónalo antes de completar tu misión. No permitiremos que ese niño herede el título de daimio y, menos aún, se convierta en Kanpaku o en sogún.
El hombre, que se ocultaba en las sombras del cuarto, posicionó la mano en la empuñadura de la katana; dispuesto a matar a la chica si se negaba a realizar su labor. No estaba convencido de que las muchachas, que le había mostrado la abadesa, fueran capaces de ejecutar una tarea en la que si fracasaban, las consecuencias de su error costarían la vida a muchos hombres.
Tras un instante de un tenso silencio, al fin, la joven terminó por decir:
—Madre Azumi, me debo a mi nuevo clan y cumpliré vuestras órdenes.
—Hanae, no dudo de que así será. Ahora, retírate.
La joven se puso en pie, se inclinó con respeto mientras que con el rabillo del ojo observaba cómo el samurái, que la hija del general ignoraba se llamaba Tetsuya, volvía a soltar el puño de la katana. En su lugar, entregó a la abadesa una bolsa repleta de monedas de oro.
Cuando se vio en el exterior, Hanae respiró profundamente. Temía que le faltase la entereza, sin embargo, los rostros de Aiko, su padre y el resto de sus amigos y familiares aparecieron ante sus ojos con claridad. Todos ellos reclamaban venganza.
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EL DISFRAZ
Castillo de Fushimi (Kioto), 2 de abril de 1595 


(Cuarto mes del cuarto año de la era Bunroku)



Un año y medio más tarde
Todo fue tan rápido que Hanae no tuvo tiempo de pensar que abandonaba el santuario en el que había vivido durante dos años. Entre aquellas paredes había aprendido a sobrevivir y entabló amistad con Mië y con Kazue. Ahora que debía marcharse se daba cuenta de cuanto echaría de menos a sus dos compañeras. Si no volvía a verlas, extrañaría la ironía de Kazue y la inocencia de Mië.
El viaje hasta el castillo de Fushimi le permitió perfeccionar cómo comportarse delante de los Toyotomi. La madre Azumi la había instruido al respecto: debía ser servicial como un perro que sigue a un niño; callada igual que una de las estatuas de arcilla que decoraban los jardines; humilde como un ratón asustado; además debía aguantar los insultos, caprichos y necedades de los señores. No era nadie ni podía acaparar la atención sobre ella de ninguna manera.
Alguien se ocupó de que la criada al cuidado del joven hijo de Hideyoshi tuviese un desgraciado accidente que terminó en su muerte. Por supuesto, de inmediato, fue reemplazada por ella, la supuesta hija de un anciano samurái de rango inferior que había batallado en Corea. Sus credenciales se falsificaron y eran de tal calidad que nadie dudaría de la veracidad de las mismas. Ahora solo debía actuar como la habían adiestrado y todo iría bien.
Por temor a ser descubierta, encaneció su cabello con tintura hecha a base de cenizas y oscureció con pintura, usada para el ohaguro[40], la piel del rostro y brazos, como si hubiera trabajado en los campos de arroz. Unas ropas sencillas completaban su disfraz, además de una leve cojera que la hacía aún más invisible ante cualquiera que la mirase.
Cuando llegó hasta el castillo de Fushimi, le impresionaron los fosos, las murallas y la guarnición que custodiaba la fortaleza. Hacía apenas un año que el Tenka[41] había abandonado la mansión de Jurakudai para trasladarse al nuevo castillo de Fushimi. Pese a que la apariencia marcial del exterior hacía creer que se trataba de una construcción meramente militar, el interior se había diseñado para el descanso del daimio y para practicar la ceremonia del té. Atravesaron sus puertas hasta un patio con varios arbustos. El carro en el que viajaba se detuvo ante el edificio de las cocinas. La responsable de la organización y el personal femenino la miró como si comprase un trozo de pescado a un precio excesivo.
—¿Cómo te llamas?
Fumiko, que así se llamaba la encargada de las sirvientas, era una mujer delgada, con ojos gatunos y capaz de leer el pensamiento, al menos, eso le contaron más tarde a Hanae algunas de las criadas.
—Soy Suki, señora.
Hanae agachó la cabeza, puso las manos cruzadas en el regazo y encogió su tamaño. De ese modo, se asemejaba a una pueblerina que había tenido la gran suerte de acabar en una casa como la del daimio Toyotomi.
—Suki, ¿qué sabes hacer?
—Sé limpiar y cultivar. Me encargué de mis hermanos pequeños cuando mi madre enfermó y mi padre me enseñó un poco de escritura.
—Bien… ¡gírate!
Fumiko estudió a la chica con desconfianza. A la esposa del daimio no le gustaba que ninguna sirvienta fuese más bella que la propia esposa del daimio, mucho menos las que atendían a su marido o a su hijo. Sin embargo, la cojera de la chica la hacía idónea para ponerla al servicio del Taikō. Además, la oscuridad de su piel desagradaría a cualquier hombre. Se veía tosca, si bien con modales educados y una voz cálida.
—¡Mai! —gritó.
Enseguida una muchacha de la edad de Hanae salió de la cocina casi sin aliento. Se inclinó con rapidez y dijo:
—Señora Fumiko, ¿qué deseáis?
—Dale un buen baño, un kimono y deshazte de esas ropas harapientas. Luego, sírvele algo de comer. Después, llévala ante el ama para que decida si quiere que atienda a nuestro amo, si no, tráela a la cocina.
En el camino a los baños, Hanae observó a una pareja en uno de los patios principales, rodeados de árboles y con un puente rojo. El hombre leía un libro mientras que la mujer lo contemplaba embelesada con una sonrisa cándida. A Hanae la joven le resultaba familiar.
—¿Quiénes son? —preguntó a Mai.
La muchacha se detuvo, se aseguró de que nadie las veía y le susurró:
—Son el sobrino de nuestro amo y su concubina.
De pronto, a Hanae se le paró el corazón. Se trataba de Mië, su compañera y amiga. Estaba muy cambiada. Nadie diría que era la huérfana tímida que provenía de un humilde hogar. Parecía una mujer versada en complacer a los hombres. Comprendió cuál era su misión: evitar que el sobrino del Taikō fuera asesinado antes de que ella matase a su hijo. Imaginarlo le revolvió las tripas. Durante todo el camino no había hecho nada más que pensar en cómo lo haría: deprisa y sin que sufriera. Ahora que iba a conocerlo, su debilidad se manifestaba con más insistencia. Temía fracasar y temía triunfar. Matar a un niño no era lo que sus ancestros hubieran considerado una actitud honorable.
—¡Vamos!
La voz de la sirvienta la devolvió a la cruel realidad. Echó un nuevo vistazo a la pareja, Mië se veía feliz. Nunca había sonreído de aquella forma y se preguntó si su comportamiento sería una actuación.




EN LOS APOSENTOS que ocupaban las mujeres en el castillo, Hanae se arrodilló en presencia de la dama Yodogimi, la esposa del daimio. Había sido concubina y segunda mujer de Hideyoshi, además la única que le había concedido la gracia de un heredero.
—Mi señora, la nueva criada —anunció la sirvienta que la había acompañado hasta el cuarto.
Yodogimi, sentada sobre una tarima, la miró con gesto arrogante. Llevaba el cabello suelto y un kimono de numerosos colores y patrones bordados, tan llamativo como elegante. A su lado, una muchacha permanecía arrodillada, con la cabeza gacha mientras le servía un té. Junto a ella se encontraba un niño de unos dos años que le sonrió con la sinceridad propia de la infancia. El corazón de Hanae se contrajo, pero no dejó que la máscara que escondía su actuación se deshiciera ante los presentes.
—¿Cómo se llama?
—Suki, mi señora —habló de nuevo la sirvienta refiriéndose a Hanae.
—Suki, ven aquí —ordenó Yodogimi con una voz ronca casi masculina.
Hanae obedeció y se acercó a la tarima. Se arrodilló y posicionó la cabeza sobre las palmas de las manos, tocando el suelo. La dama Yodogimi alzó su mentón con uno de los palillos con los que había degustado unos exquisitos dulces para el té.
—Su piel es demasiado oscura —dictaminó con mirada incisiva y añadió—: Sus ojos tienen un brillo rebelde y es coja. Podría valer para…
Yodogimi guardó silencio al ver que su hijo se aproximaba a Hanae con los bracitos extendidos. La joven miró a la señora, y esta asintió, otorgándole permiso para aceptar la muestra de afecto de su hijo. Hideyori jamás había hecho nada parecido con ninguna de las criadas ni con las damas que intentaban ganarse su afecto. Hanae tomó al pequeño entre los brazos, y le recitó una de las poesías que aprendió de su madre. Las palabras tuvieron un efecto tranquilizador sobre el chiquillo que se durmió ante la sorpresa de todos. El niño llevaba dos noches con fiebre y ningún remedio había conseguido hacerlo dormir.
—Servirá a Hideyori —ordenó la esposa del Taikō a una de las sirvientas.
Con el niño aún en brazos, Hanae aguardó sus órdenes.
—Sígueme —le pidió la criada.
Atravesaron varios pasillos hasta los aposentos de Hideyori. La servidumbre observaba curiosa a la criada coja que sostenía al hijo del Taikō, aunque nadie se atrevió a decir una palabra. Cuando llegaron ante las puertas de los cuartos infantiles vio, por primera vez desde aquel fatídico día, al hombre que había matado a su familia: el fudai[42] Ishimada Yasu. El corazón de Hanae latía tan deprisa que temió que el samurái escuchase los latidos. Agachó de nuevo la cabeza, pero el guerrero detuvo a las dos mujeres.
—¿Quién es? —preguntó con aspereza a la sirvienta.
—La nueva criada de nuestro señor Hideyori.
—¿La habéis registrado?
Hanae apenas respiraba. Si lo hacía, descubriría el puñal que ocultaba entre las ropas.
—No, mi señor.
—¡Coged a vuestro amo! —ordenó con voz grave a la criada de la dama Yodogimi.
El niño se resistió a cambiar de brazos, pero al final claudicó, mientras que Yasu obligaba a Hanae a abrir los suyos para registrarla. Pocas eran las precauciones para proteger la vida del heredero del Taikō. Sus espías le habían contado que se rumoreaba que el clan Tokugawa había contratado a un grupo de shinobi. El único objetivo de esos asesinos sería el de matar al heredero de los Toyotomi.
La rabia de Hanae se convirtió en frustración, después en ira, y finalmente en odio porque la tocaran esas manos manchadas con la sangre de su familia. Por suerte, cuando el samurái se acercaba al lugar donde guardaba el puñal, el niño empezó a llorar, reclamando la atención de Hanae. Ella lo abrazó ante el asombro del samurái, desobedeciendo sus órdenes. Ishimada no castigó su insolencia cuando vio cómo acunaba al niño y se encaminaba cojeando hasta el futón donde lo depositó con cuidado. No obstante, averiguaría quién era y de dónde venía la nueva sirvienta.
Hanae notaba a su espalda la mirada vigilante del samurái. Agradeció a los dioses que no la reconociera, también que su mano fuera firme para no sucumbir al deseo de clavarle el puñal en el pecho. Si se hubiese dejado llevar por la venganza, habría fracasado y, posiblemente, la apresaran y torturasen antes de darle una muerte indigna y dolorosa.
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Yasu sabía que el comportamiento de la nueva criada debía ser reprendido de inmediato. El samurái, cuya responsabilidad era ser el guardián de Hideyori, se dirigió en busca de la señora Fumiko. La encontró supervisando a las sirvientas más jóvenes. Inspeccionaba sus manos, el peinado y la limpieza de los kimonos de las muchachas. Se mantuvo inmóvil, observando a las chicas. Todas retrocedieron un paso, asustadas por su presencia. Por culpa de ese bastardo de Kaito, su reputación de salvaje ahuyentaba a las mujeres. Bien lo miraban atemorizadas por lo ocurrido o con desprecio, incluso con odio a veces. Aguardó a que la encargada de la servidumbre terminase con su trabajo y, cuando se quedaron a solas, le preguntó:
—Señora Fumiko, ¿quién es la nueva sirvienta al cuidado del hijo de mi señor?
La mujer examinó al samurái con esos ojos gatunos que acobardaban a las criadas bajo su mando. Poseía un rostro demasiado seductor que ocultaba a un asesino de mujeres. Apretó los puños al recordar a su primo, quien la forzó con tan solo quince años. Igual que Ishimada, él era también un seductor. De aquella violación jamás se recuperó y como secuela de tanta violencia nunca podría engendrar hijos. Por supuesto, se guardó mucho de mostrar el odio que sentía por un hombre como Yasu.
—¿Se ha portado indebidamente, Ishimada-sama?
Yasu no contestó, elevó la mano hasta los labios y pensó en la pregunta. Analizó la conducta de la muchacha, solo había atendido a la llamada de su joven señor, aun así debía averiguar su origen.
—¿De dónde viene?
—Suki es la hija de un samurái que participó en la batalla de Corea. Su madre enfermó y ella se ocupó de sus cuatro hermanas, trabajando en el campo. Cuando su padre regresó de la guerra lo hizo más pobre que al marcharse —dijo con un evidente desdén a su oficio—. Además, bebía más sake del debido y, como consecuencia, su carácter se agrió. Según me dijeron, lo pagaba con su hija. Su cojera no es de nacimiento —acabó por decir con una mirada aviesa. Luego, añadió—: ¿Algo más que queráis saber de Suki?
—¿Quién era su padre?
—El samurái Takanaya Toka.
Yasu conocía la fama del samurái: pendenciero y bebedor, aunque también valiente en la batalla. Había muerto en su pueblo por beber más sake del que su estómago podía resistir.
—No sabía que tuviera hijos.
—Se olvidaría en el fragor del combate de contar esa minucia —contestó Fumiko con sorna.
Yasu comprendió a qué se refería. Todos hablaban de sus hijos varones, pero cinco hijas y una esposa enferma no eran para enorgullecerse. Suponía que Takanaya prefería ignorarlas, sin embargo, golpear a una muchacha tan menuda como Suki era una acción cobarde y deshonesta. La chica parecía no representar ningún peligro, pero sus espías no le habían confirmado el sexo del shinobi. Hasta que lo descubriera, la vigilaría de cerca para asegurarse de que solo era una inofensiva y servicial criada.




LOS DÍAS FUERON sucediéndose sin que Ishimada volviera a molestarla. A veces, Hanae notaba sus ojos de halcón convertidos en una estrecha rendija, vigilando todo lo que hacía en compañía de Hideyori.
El niño parecía haberse encariñado con ella. Una semana más tarde, durante la noche Hideyori sufrió uno de sus episodios de fiebre y estaba fatigado. Hanae lo miró con dureza, pero luego suavizó su semblante al contemplar el rostro infantil e inocente del pequeño. Había podido asesinarlo más de una vez, pero siempre que tenía la oportunidad su mano temblaba al mirar sus ojos limpios y amorosos. Día tras día, retrasaba la decisión.
A mediados de abril, la humedad en el aire anunciaba la llegada de las lluvias y jugar dentro de los aposentos resultaba agobiante. En el jardín desde donde se accedía a las habitaciones de Hideyori, se veían los ciruelos que rodeaban al templo de Nishi Honganji. Las vistas eran hermosas y aún quedaban algunas ramas cubiertas de flores que todavía no habían sucumbido a las temperaturas más húmedas.
La mano del niño tomó la de Hanae, la apretó sin fuerza, se veía pálido y su respiración se mostraba agitada, sin embargo, le sonrió con inocencia. En el corazón de la joven había brotado la semilla del remordimiento. Con los días había descubierto que era incapaz de matarlo, aunque si no lo hacía, ella no viviría mucho tiempo. Conocía bien qué significaba traicionar a los shinobi.
La voz masculina de la dama Yodogimi interrumpió sus pesares.
—¡Qué haces aquí, tullida inútil! —gritó como si la lava de un volcán recorriera sus venas—. ¡Mi hijo puede enfriarse!
De inmediato, dos sirvientas cubrieron al niño con una manta y lo llevaron a sus aposentos. La dama Yodogimi se aproximó a Hanae y la abofeteó con fuerza, derribándola al suelo. La hija del general no se defendió, a toda costa debía mantener la farsa hasta el final o moriría sin vengarse. Por el contrario, se arrodilló y se aferró al filo del kimono de seda de su señora.
Yodogimi la agarró del pelo y le echó la cabeza para atrás. La tensión del cuello era insoportable para Hanae. La esposa del Taikō lo sabía y tiró un poco más.
—Si vuelves a poner en peligro a mi hijo, te mataré —la amenazó con una tranquilidad que denotaba su violencia.
—¡Mi señora, jamás haría daño a mi señor Hideyori! —mintió Hanae.
En ese instante, apareció Yasu a paso ligero. Varias criadas contemplaban la escena asustadas por la reacción de la dama Yodogimi. Cuando advirtió qué miraban, Ishimada se acercó a las dos mujeres.
—¿Qué ha sucedido, mi señora? —preguntó inclinando el torso de forma respetuosa.
—Esta lisiada ha puesto en peligro a mi hijo —respondió soltando a Hanae con tanta brusquedad que se golpeó la cabeza contra el suelo—: Ocúpate de que no vuelva a suceder.
—Así será, mi señora.
La dama Yodogimi se retiró a sus aposentos, dejando a su paso la estela de un perfume de jazmines.
Yasu tendió la mano a Hanae para ayudarla a ponerse en pie, pero ella rehusó la ayuda. Pese al tono oscuro de su piel había advertido cierta lividez en su semblante. El samurái la observó incorporarse con dificultad por culpa de la pierna, además, debía de dolerle el cuello. Sin emitir una queja ni una lágrima, se alejó soportando estoicamente el dolor. Supuso que había sufrido demasiados malos tratos a manos de su padre como para que le afectasen los de su señora. Entonces, cuando sus ojos se cruzaron con los suyos creyó reconocer en ellos la mirada de la hija del general Hotaka. A veces, recordaba a la muchacha que durante aquella cena admiró por su belleza.
Al día siguiente, Hanae volvió a perder la ocasión de matar a Hideyori. Hacía una mañana templada y brillante que animaba a pasear por el jardín. Esta vez, Hanae consideró que quizás en el exterior tuviese la valentía que le había faltado hasta entonces para cumplir con el encargo de madre Azumi. Después de cómo la había tratado la dama Yodogimi la ira la impulsaba a cumplir con su misión de manera diligente.
—No creo que sea buena idea —le sugirió otra de las sirvientas de Hideyori.
—No le pasará nada por salir a pasear.
—Deberías consultarlo con la señora Fumiko.
—Está bien, la avisaré.
Hanae salió de la habitación. De camino a las cocinas, donde esperaba encontrar a la señora Fumiko, tropezó de nuevo con Ishimada, y esta vez no pudo escabullirse.
—¿Quién cuida de nuestro señor Hideyori?
Hanae agachó la cabeza para evitar mirarlo a la cara, pero él alzó su mentón para ver sus ojos. Desde la última vez que la vio solo pensaba en la hija del general Hotaka. Había escapado del castillo de Mōrinaga e imaginaba que estaría muy lejos o, posiblemente, muerta o secuestrada para trabajar en un burdel. Nunca se sabía cómo podía acabar una mujer sin recursos y de la belleza de esa muchacha.
—¿Por qué tiemblas? —preguntó y la soltó, intimidado por su reacción.
—Me asustáis, Ishimada-sama —respondió ella, continuando con la actuación.
El temblor que había notado Ishimada no era miedo, sino rabia, una rabia profunda y lista para arrasar. En cambio, el samurái creyó que la reacción de la joven se debía a las habladurías sobre él.
—No temas, no te haré daño —le aseguró apartándose de ella.
Hanae bajó la cabeza y el cabello le cubrió el rostro. En esta ocasión, su cuerpo menudo le pareció a Yasu aún más pequeño.
—Voy a pedir permiso a la dama Yodogimi para que mi señor Hideyori salga al jardín.
Hanae utilizó la voz melodiosa y embriagadora con la que madre Azumi la había enseñado a seducir a los hombres.
—Tienes mi permiso para pasear por el jardín.
Ella se inclinó de manera respetuosa y se disponía a marcharse, cuando él la detuvo al decirle:
—Te acompañaré, un poco de aire fresco me vendrá bien.
Hanae asintió y aguardó a que se encaminase a los aposentos del niño. Ella lo seguía dos pasos por detrás. En ese momento, tuvo la tentación de clavarle su puñal; pero por una vez no lo llevaba consigo, lo había ocultado entre las mantas del futón como medida para evitar asesinar a Hideyori.
Cuando entraron en las habitaciones del niño, el hijo del Taikō tenía tal berrinche que las sirvientas ya no sabían qué hacer para contentarlo. Hanae se plantó delante del pequeño con las manos en las caderas.
—Un guerrero no llora —dijo con una sonrisa y con voz cariñosa.
Hideyori se limpió las lágrimas con la manga del kimono y envaró el cuerpo.
—Ahora, vamos a buscar insectos.
Al niño se le iluminó el semblante.
Yasu observaba la escena, fascinado por la forma de comportarse de la muchacha. Hideyori era un pequeño enfermizo al que todos consentían, especialmente su madre. Si llegaba a adulto, sería un daimio tirano. En cambio, parecía que la influencia de esa joven podría remediar algunos aspectos de la educación del heredero.
Hanae era plenamente consciente de que el samurái la observaba con una mezcla de recelo y curiosidad. Tomó al niño de la mano e ignoró a su acompañante.
—¡Hideyori, una mariposa!
Sus palabras se llevaron una mirada reprobatoria de Yasu. Debía llamarlo señor. Una criada, de la categoría de esa muchacha, no podía tomarse esas licencias con el hijo de un daimio, menos aún, con el sucesor del Taikō; aunque el chiquillo se soltó de la mano de Suki y fue a cazar a la mariposa.
De pronto, unas nubes blancas dieron lugar a otras sucias y oscuras que se vislumbraban a lo lejos. Hanae se apresuró a encaminarse a los aposentos cuando la lluvia sorprendió a los tres. Cogió al chiquillo en brazos y lo acurrucó contra su pecho. Yasu se quitó el haori[43] y cubrió con él a los dos. Aprisa se resguardaron bajo una pérgola de madera de intrincados dibujos que estaba cubierta por hojas de hiedra. Desde ese lugar veían los ciruelos del templo Nishi Honganji. La imagen era serena, pese a que en el interior de Hanae ardía el fuego de la intranquilidad. Lo único que se escuchaba era el sonido de la lluvia en el tejado vegetal, mientras que el niño se había dormido con el dedo en la boca.
—No te preocupes —dijo Yasu notando el cálido cuerpo que rozaba su costado izquierdo—. La dama Yodogimi no te castigará por esto.
—¿Cómo sabéis que no lo hará? —preguntó Hanae cometiendo el error de fijar la vista en la de él.
En ese instante, Yasu reconoció, sin lugar a dudas, a la hija del general Hotaka.
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LA NUEVA CONCUBINA
Castillo de Fushimi (Kioto), 12 de enero de 1595 


(Primer mes del cuarto año de la era Bunroku) 


Tres meses antes de que Ishimada reconociese a la hija del general Hotaka, y Mië fuera testigo de ello oculta tras uno de los árboles del jardín, la antigua campesina recordó cómo había llegado al castillo de Fushimi. 

Estaba tan asustada que pensaba que todos notarían que no era quién decía ser: la hija de un samurái. Rememorar cómo había acabado su adiestramiento en el santuario le provocaba todavía pesadillas. Por supuesto, los escrúpulos se perdieron mientras mantenía un duro enfrentamiento con su adversario para salvar la vida. Gracias a los dioses y al agotador entrenamiento al que la había sometido madre Azumi, consiguió clavarle el uchiwa[44] en el cuello. Miró al hombre que yacía a sus pies, ver cómo se desangraba no le supuso ningún remordimiento, entonces entendió que ya no era la misma Mië que había llegado al santuario. La necesidad era un monstruo devorador de almas y supo que de la suya apenas quedaba ya nada. 

Cuando bajó del palanquín y pisó el suelo de las tierras de Toyotomi Hideyoshi dejó los miedos atrás y se transformó en la hija del samurái que debía ser. En ese instante, recordó las palabras de madre Azumi. 

—Mië, te encomiendo una gran responsabilidad. Estoy segura de que eres la más adecuada para llevarla a cabo.


La recibió en la sala donde siempre rezaba a Buda. La deidad, lejos de reconfortarla, parecía burlarse de la confianza que su maestra depositaba en ella. No estaban solas, un samurái no dejaba de observarla, sin embargo, su atención regresó a la abadesa cuando le dijo:


—Te convertirás en la amante del Kanpaku Toyotomi Hidetsugu, el sobrino del Taikō. Tu misión consiste en evitar su muerte dándole un heredero. 

Mië miró a su maestra como si le hubiese encomendado viajar a una estrella. Eso era del todo imposible. Solo se trataba de una campesina. 

—No te preocupes por tu origen —afirmó adivinando sus pensamientos—. A partir de ahora eres la hija de un valiente samurái caído en Corea. Tras su muerte, tu tío le ha hablado a Hidetsugu de tu belleza y capacidad de engendrar un hijo. Además, te aseguro que serás del gusto del Kanpaku. 

Mië guardó silencio sin mucha convicción, pero era más de lo que cualquier campesina podría soñar; aun así, no pudo morderse la lengua y preguntó:


—¿Por qué yo?


—Porque tu vientre será más fértil que el de Kazue y tu disposición es más moldeable que la de Hanae. Además, tu cuerpo y rostro, aunque hermosos, son más masculinos que los de ninguna de tus compañeras y serán del agrado del daimio.


Unos días después de su llegada al castillo, comprendió por qué madre Azumi le había encargado aquella tarea. El Kanpaku Toyotomi Hidetsugu, sobrino y futuro heredero de Hideyoshi tras la pérdida de su primogénito, practicaba el shudō[45]. El camino del joven hombre, como se conocía a los seguidores que mantenían esa tradición, consistía en practicar el sexo con muchachos.


Su falso tío, un shinobi de la antigua casa Iga, la devolvió a la realidad en la que se encontraba cuando la tomó del brazo y la obligó a avanzar por el sendero empedrado que conducía al interior del castillo. 

—Lo harás bien —le susurró para darle valor. 

Mië esbozó una leve sonrisa y agradeció al hombre que intentase tranquilizarla en un momento tan importante como al que debía enfrentarse.


Cuando entraron en la sala donde los recibiría Hidetsugu, Mië disimuló su sorpresa agachando la cabeza al ver unas habitaciones tan majestuosas que jamás hubiera podido imaginarlas. Se arrodilló al lado de su tío y aguardó a que el Kanpaku Hidetsugu apareciese. 

El castillo de Fushimi no era la residencia del joven señor, pero Hideyoshi lo había hecho llamar. Según le había contado a Mië su falso tío, corría el rumor de que Hidetsugu quería asesinar a su primo Hideyori, el único hijo natural que aún le quedaba con vida a Hideyoshi. Ante dicha posibilidad, este pretendía tener a su sobrino bien cerca para vigilarlo.


—¡El Kanpaku entra en la sala! —anunció un sirviente. 

Sobrina y tío se inclinaron hasta rozar el suelo con la frente. 

El joven que había entrado en el cuarto era de facciones delicadas y su rostro delgado resultaba casi infantil. Dos muchachos, tan esbeltos y de caras tan aniñadas como la de su señor, se mantuvieron a una corta distancia del daimio. Portaban dos espadas, así que debían de ser samuráis a su servicio. 

—Podéis levantaros —dijo. 

Su voz le sonó a Mië melosa y femenina. 

—Mi señor —dijo su falso tío con humildad—, os presento a mi sobrina. 

Uno de los samuráis se acercó a su señor y le susurró al oído unas palabras. 

—Sí, sí… ya sé su historia. Muchacha, ponte en pie y da una vuelta para que te vea bien.


Mië obedeció. De nuevo el mismo joven le cuchicheó algo más a su señor. 

—Puede valer —terminó diciendo el daimio y se retiró del cuarto.


Cuando se quedaron a solas, su falso tío la felicitó.


—Lo has logrado, muchacha. Ahora cumple con tu labor. 

Dos días más tarde, Mië recibía en su lecho al daimio. La joven había sido instruida por madre Azumi para seducir a un hombre, aunque antes de marcharse le dio unos consejos para esa noche: no usar kimonos femeninos, no maquillarse ni utilizar perfume. Así que se vistió con un yukata gris que la hacía más delgada y ocultaba sus escasas formas de mujer. Sus diminutos pechos la avergonzaban, pero suponía que en este caso serían un punto a su favor. Se peinó al estilo samurái y actuó con su señor como lo haría un muchacho. Hidetsugu alabó la disposición de su concubina por cuánto se había esforzado en agradarle. Antes de compartir almohada con ella lo había hecho con Toku. El joven le proclamaba amor eterno y a él le gustaba esa pasión que le profesaba. Sin embargo, todo clan necesitaba un heredero. Además de que un hijo alargaría el plazo que le dio su tío para realizar seppuku. De todos modos, esperaba no tener que visitarla demasiadas noches para que quedase preñada. 

—Mi señor, ¿deseáis un té?


—Quiero terminar pronto, ¡desnudaos!


—Antes, ¿puedo leeros un poema?


Hidetsugu notó cómo le temblaba la voz. Admitió que su brusquedad la había asustado. Él era el primer varón con quien compartiría la almohada y, posiblemente, sería el único. Al menos, podía concederle más tiempo para que se preparara. 

—Está bien —aceptó.


Mië recitó un poema de dos jóvenes varones enamorados mientras se iba desnudando, y a él, sorprendentemente, le agradó. Sin soltarse el cabello, su aspecto se asemejaba al de un adolescente. Sus pezones eran grandes, pero reconoció que sus pechos tenían casi el mismo tamaño de los de Toku. Nunca había visto a una mujer con tan exiguos encantos femeninos y, a la vez, tan hermosa. Sus estrechas caderas escondían su feminidad, y sus extremidades fibrosas podían pertenecer a un aprendiz de samurái. Se fijó entonces en su rostro, no se había depilado las cejas y ni una gota de maquillaje cubría su piel. De pronto, sintió como su virilidad crecía con lujuria por Mië.


—¿Cómo os llamáis?


—Asa —respondió ella, usando un nombre ambiguo que servía para hombres y mujeres. Luego se arrodilló a su lado. 

Las manos de Mië acariciaron la entrepierna del daimio y advirtió su excitación. Sin que le dijera una palabra, la joven le dio la espalda y se sentó a horcajadas sobre él. Mië apretó los dientes cuando el daimio rompió su virginidad. En cambio, para Hidetsugu apenas hubo diferencia con uno de sus amantes masculinos. Además, esa muchacha parecía educada en el arte de compartir la almohada. Tras un instante en el que su semilla inundó la feminidad de Mië, la respiración de ambos volvió a la normalidad. La joven se levantó dispuesta a irse, cuando él la detuvo con sus palabras:


—¿Sabéis más poemas como el que habéis contado?


—Muchos más, mi señor. 

Con el paso de los días, Mië se fue ganando la amistad y confianza del daimio, algo que le había supuesto la enemistad de Toku. El muchacho se sentía dolido por la atención que su amante dedicaba a la joven. 

Por un breve momento, Mië había olvidado que se encontraba en el jardín; sin embargo, la lluvia que arreció con fuerza se encargó de recordarle dónde se hallaba y tuvo que retirarse. Esta vez no podría reunirse con Hanae. Antes de regresar a sus aposentos, miró una última vez a su compañera y al guerrero, a quien su amiga había jurado matar. Reconoció que la escena era del todo sentimental y propia de una representación de teatro Kabuki. Aunque lo que más atrajo su interés era cómo
Ishimada Yasu, el implacable, embrutecido y salvaje samurái protegía a Hanae de la lluvia con su haori, a una simple criada indigna de su rango. 






MIË REGRESÓ A los aposentos de Hidetsugu donde se cambió de kimono. En silencio contempló la lluvia. Desde ahí podía divisar los árboles que rodeaban el santuario. Eso le hizo recordar que era el día de la festividad del templo. Cada semana, la dama Yodogomi acompañada de Hideyori rezaba ante la deidad. Esa semana debería haberle llevado, pero la lluvia había impedido que eso sucediese. Esa misma mañana, Mië vio la oportunidad de visitar a Hanae, ya que la servidumbre o bien acompañaba a la esposa del Taikō o se quedaba en sus cuartos descansando. Pese a la atención que le dispensaba el Kanpaku Hidetsugu, Mië se sentía completamente sola. A veces le prestaba todo el interés del mundo, y otras, se negaba a verla durante días. En los edificios pertenecientes a Hidetsugu se rumoreaba que esos días los pasaba con sus wakashu[46]. 

Antes de aventurarse a buscar a su amiga, Toku la había insultado, pero Mië no se defendió. Debía mantener la imagen de ingenua muchacha que solo sabía recitar poesía. Además, necesitaba que los amantes de su señor fueran a la jornada de caza que este había preparado y, por supuesto, a la que no estaba invitada. 

El día anterior había robado la ropa a una de las sirvientas, se vistió con ella y se encaminó a las habitaciones de Hideyori donde, con seguridad, se encontraría con su amiga. Conocía un camino no vigilado por los guardias, lo había descubierto por casualidad. El recorrido unía sus aposentos con el jardín donde jugaba Hideyori, algo muy conveniente si se quería eliminar al pequeño y ocultar que los asesinos provenían del edificio de su señor. El problema era que dicho camino podía ser descubierto por muchos otros y Mië no olvidaba su misión. No solo temía por la vida de Hidetsugu, sino también por la suya. Había detectado en varias ocasiones veneno en la bebida, incluso llegó a ingerir un abortivo muy fuerte que creyó contenía salvia. Gracias a que aún no estaba encinta solo le supuso un fuerte dolor de vientre. Imaginaba que había más de un miembro de la familia Toyotomi que no vería con buenos ojos la descendencia de Hidetsugu. Algunas noches ni siquiera conciliaba el sueño, alerta a cualquier ruido que delatase la presencia de intrusos. 

Aprisa se encaminó al jardín, debía avisar a su amiga del peligro que las acechaba.
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LA MONJA VIUDA 

Santuario de Nazu (región de Nazu), 14 de marzo de 1595 


(Tercer mes del cuarto año de la era Bunroku) 


El día que mató a su primer hombre, Kazue no sintió absolutamente nada: ni remordimiento ni pena, solo un vacío que en cierta forma resultaba reconfortante. El mundo había cambiado para ella. Por primera vez en su vida se sentía libre. 

La madre Azumi la sorprendió aún con las manos ensangrentadas en la sala en la que el shinobi yacía muerto. Solo uno de los dos podía sobrevivir. Las jóvenes ignoraban que los hombres a los que se enfrentaban se sometían, al igual que ellas, a su última prueba para convertirse en un auténtico shinobi. El resultado determinaba quién de los dos se uniría al clan. 

—Has superado la última prueba. Ahora cumplirás tu misión —le dijo sin ni siquiera mirar el cadáver.


—¿Y si me niego? —preguntó Kazue con rebeldía en la mirada.


—No vivirías mucho. ¿Es eso lo que quieres?


Kazue apretó los dientes al comprender que había escapado de un encierro para caer en otro, aunque esta vez sin rejas que limitasen sus movimientos. 

—¿Qué debo hacer? —aceptó resignada.


Un samurái entró en ese instante, la observó y miró a Azumi, asintiendo. Tras ese breve intercambio de miradas y gestos, su sensei le dijo:


—Serás una monja budista en el templo que hay en las tierras de Toyotomi Hideyoshi. Después te convertirás en su amante y, más tarde, lo matarás. 

Kazue evaluó cómo llevaría a cabo su tarea. El único inconveniente era conseguir que el Taikō se fijase en una monja. 

—Hideyoshi visita todas las semanas el santuario y apenas lo custodian unos cuantos samuráis cuando va a orar. No te será difícil llamar su atención.


Tal y como le aseguró madre Azumi, no fue complicado coincidir con el Taikō el día en que visitaba el templo. Muchas eran las mujeres viudas o huérfanas que llegaban a sus puertas hambrientas y desesperadas por las hambrunas y la guerra. El templo se convertía entonces en la única salida que les quedaba para sobrevivir. La mayoría lo hacía para evitar acabar como prostitutas, aunque tener un plato caliente y un techo donde dormir eran otras de las razones. Entre todas esas mujeres, Kazue destacaba vestida con un kimono del color de las flores de los cerezos. La joven pensaba en la manera de llamar la atención del Taikō hasta que advirtió que todas se agolpaban en una sola puerta. Se jugaría varias onzas de plata, si las tuviera, a que Hideyoshi se dirigiría a la trasera para evitar aquella muchedumbre. Se aseguró que ninguna de las mujeres la siguiera y se encaminó aprisa a la segunda puerta, allí varias monjas barrían ajenas a lo que acontecía en la otra entrada. 

Al principio creyó que se había equivocado en sus suposiciones y había perdido la oportunidad de llamar la atención del daimio hasta que unos minutos más tarde, divisó a lo lejos a cinco jinetes. Sin lugar a dudas, uno era el Taikō y otro de ellos un monje, lo reconoció por sus vestiduras anaranjadas.


Kazue se giró en el momento en el que Hideyoshi llegaba a la puerta. Su mirada se cruzó con la de la muchacha antes de que ella se lanzase al suelo en señal de respeto. El Taikō reconoció que nunca había visto a una mujer de la hermosura de esa joven.


—Averigua quién es ella —le pidió a uno de sus samuráis cuando descabalgó.


El monje que acompañaba al guerrero también había apreciado la belleza y sensualidad de la muchacha. 

Hideyoshi oró ante Buda. Encendió una varilla de incienso y ofreció sus plegarias y ofrendas al dios para que guardase de todo mal a su hijo Hideyori. Su salud le preocupaba. En medio de una de sus oraciones, el samurái regresó, se arrodilló a su lado y le susurró:


—Se trata de una joven viuda, no tiene familia y desea iniciarse en la vida religiosa del santuario. 

—Quiero hablar con la abadesa —ordenó. 

El samurái inclinó la cabeza obediente, sabedor de lo que le pediría su señor a la monja. También lo hizo el monje y, por primera vez, deseó no haber tomado los hábitos ni tampoco haber jurado lealtad a su señor Toyotomi. Ese pensamiento le provocó un profundo pesar y una gran amargura. 





ALGO MÁS TARDE, Kazue era recibida por la abadesa. Una mujer con la cabeza rapada y tan delgada como una espina de pescado, que la miró como si evaluara una mercancía. Kazue pensó que no se diferenciaba demasiado del ama del burdel. 

—Aquí encontrarás la paz y el amor que has perdido en el mundo —dijo con una voz suave que llenó de desconfianza a la muchacha. 

—Es eso lo que deseo —contestó Kazue con humildad. 

—Pero antes de tomar los hábitos demostrarás si tu entrega a Buda es verdadera. 

Kazue no imaginaba de qué modo probaría tal acto, sin embargo, dos días más tarde, sus dudas se vieron disipadas.


—Una de las monjas visitará el castillo de Fushimi para aleccionar al hijo del Taikō en las enseñanzas de Buda. Acompáñala —le ordenó y añadió—: Despójate de esas ropas. A partir de ahora vestirás uno de nuestros hábitos, pero no te rasuraremos el cabello hasta que estés segura de tu devoción.


Kazue asintió a lo que dijo la mujer con una fingida humildad. Ignoraba por qué motivo la enviaban al castillo, pero su plan parecía ir por buen camino. Dobló el torso y siguió a la monja que la había llevado ante la superiora. Después de atravesar oscuros pasillos de piedra, con cuartillos pequeños en los que apenas entraban la luz y donde la mano generosa de los Toyotomi aún no había llegado, entraron en una sala en la que una monja de edad avanzada le dio un hábito, además de una loción que Kazue identificó como una mezcla de calabaza y lavanda. No era la primera vez que la usaba. En el burdel en el que había trabajado su ama obligaba a sus pupilas a untarse el cuerpo con ella. De esa forma se aseguraba potenciar la erección del cliente. Imaginó que las monjas pretendían hacer lo mismo con el Taikō. 

Kazue se ajustó la ropa y se anudó el cabello con una cinta que adornó con un pasador a la altura de sus hombros. No tenía un espejo en el que contemplarse, pero la mirada aprobatoria de la abadesa le confirmó que lucía lo bastante atractiva para el gusto de Toyotomi Hideyoshi. 

Durante el camino que separaba el santuario del castillo, Kazue barajó la posibilidad de escapar y ocultarse en las montañas. Incluso viajar a algún lugar remoto donde nadie la encontrase, pero todo era una quimera que jamás podría cumplir. Su vida no le pertenecía y nunca lo haría, así que pensó que lo único que podía hacer era sacar el mayor beneficio posible de aquella situación. Sus pensamientos volvieron a Toyotomi Hideyoshi cuando atravesó la muralla del castillo Fushimi. Enseguida fueron conducidas por la entrada de la servidumbre hasta que una criada ordenó a su compañera que la siguiera y a ella que aguardase en una habitación austera, aunque con una luz natural que no poseía el santuario. 

De pronto, la puerta corredera se abrió y apareció un hombre, se trataba del Taikō. Delgado, aún en torno a la madurez, su mirada denotaba a una persona astuta e inteligente. La joven se advirtió a sí misma que debía obrar con prudencia para que no averiguase quién era y sus intenciones. Entre sus cabellos ocultaba el puñal con el que quería matarlo, parecía un simple pasador; pero la presencia de dos samuráis hacía imposible dicha tarea sin morir en aquella habitación. Serviría a la causa de los shinobi, pero no moriría por ellos. 

Kazue se arrodilló ante el Taikō y esperó a que le dirigiese la palabra.


—Querida niña, levantaos. 

En sus años de oiran había aprendido que cada hombre tenía necesidades diferentes para ser feliz. Si llegabas a descubrir en qué consistían, te ganabas al cliente de por vida. Eso pretendía hacer con el Taikō.


Hideyoshi observó su perfecto rostro. La luz que penetraba en la sala lo enmarcaba como si fuese un hermoso retrato. Tan solo contemplarla llenó su espíritu de paz, esa paz que tanto deseaba y que aún no había logrado del todo para Japón. 

Todo empezó con una partida de go[47] y un masaje en las sienes más cercano a una caricia.






LA VIDA EN el monasterio, sin nada que hacer, salvo orar, no resultaba llevadera para Kazue. Gracias a la amistad de una monja, llamada Ena, tenía a alguien con quien conversar. El resto de novicias la evitaban a toda costa. Se había extendido el rumor de que sus visitas al castillo de Fushimi no tenían nada que ver con labores samaritanas, sino más bien con las de seducir a un hombre. A Kazue, acostumbrada a los comentarios y rencillas entre prostitutas en los burdeles, la actitud de aquellas mujeres le era indiferente; pero la abadesa optó por demostrarles que se equivocaban y le rasuró la cabeza. Después de todo, ya habían pasado demasiados días sin que el Taikō solicitase su presencia. Temía no poder estar a solas con él. Necesitaba verlo de nuevo para poder matarlo, huir del santuario y, quizás, también de los shinobi.


Los rezos no le interesaban y su mente vagaba entre recuerdos y deseos hasta que Ena le susurró que la acompañase. Se escabulleron del grupo y la condujo a un lugar cercano al templo. Era una zona de aguas termales que pocos conocían. Rodeada de un bosque de bambúes hacía invisible su ubicación a cualquiera que no viviese en esas tierras desde la infancia.


—¡Esto es increíble! —aseguró Kazue con una sonrisa. 

Ena observó el rostro de la mujer que deseaba cada noche y que estaba lejos de su alcance. 

—Bañémonos —le pidió, empezando a desvestirse. 

Ena era una joven cuya familia había considerado que tener cinco hijas era un castigo de los dioses. Desde niña, su cuerpo grande y tosco le impidió casarse. Además, poseía un olfato extremadamente agudo que le causaba más de un problema. Sus hermanas contrajeron matrimonio y fueron un cargo menos para la familia, pero ella ni se moría ni se casaba. Una mañana, harta de la mirada despreciativa de su padre y la compasiva de su madre, huyó de su hogar y se dirigió al templo budista. Hasta que vio a Kazue jamás supo lo que era el amor. 

La antigua oiran se desnudó y advirtió cómo Ena la contemplaba con pasión. En el rostro mofletudo de la chica, casi varonil, se leía con facilidad la lujuria. 

—¿A qué esperas? —le preguntó con una inclinación de ojos que sonrojó las mejillas de Ena. 

La muchacha se despojó del hábito y se introdujo en el manantial. Al principio se mantuvo inmóvil hasta que Kazue se acercó a ella. Sus brazos se rozaban y ese momento fue para Ena el más feliz de su vida. Tras un instante de dicha, Kazue abandonó el manantial. Ver su cuerpo supuso para la joven monja el placer más absoluto; también el dolor más profundo al comprender que nunca se fijaría en una mujer como ella. 

Ena no ocultaba sus sentimientos, y Kazue guardó en su memoria lo que sentía por ella. Quizás algún día podría usarlo en su beneficio. Por ahora, nadie debía verlas actuar de manera indebida. No quería que ningún rumor llegase a oídos del Taikō Toyotomi Hideyoshi. 





LAS SEMANAS SE fueron sucediendo, entre la desesperación de Kazue por el desinterés del Taikō y la pesadez de soportar a Ena vigilando cada uno de sus pasos. 

—¡Deja de seguirme! —le gritó un día.


No quería comportarse de aquella manera con la única persona en la que podía confiar. Sin embargo, hacía semanas que el Taikō no la había llamado y anhelaba cumplir cuanto antes con la misión. Además, Mië le había contado que Hanae estaba en el castillo. Deseaba verla más que nada en ese mundo. Comprendía bien el dolor que sentía Ena ante su rechazo. Al menos, la joven era lo suficientemente valiente para demostrarle su amor con pequeñas atenciones. Ella jamás le había confesado a Hanae sus sentimientos, pese a haber compartido su vida durante dos años. 

Ena se marchó en silencio, aunque Kazue vio en su rostro que le había hecho daño. Quiso seguirla y hacer las paces, pero una de las monjas se interpuso en su camino.


—Debes ir al castillo —le anunció, y la obligó a seguirla.


Kazue apenas disimuló la alegría que le produjeron esas cuatro palabras. Cuando se quedó a solas, se arregló con esmero y se dijo que esa vez no fracasaría. En las puertas del santuario la esperaban dos samuráis.


En el castillo de Fushimi la condujeron hasta la sala austera en la que había visto la última vez al Taikō. Un tatami y una pintura de un río eran lo único que adornaba aquella estancia. Kazue se inclinó, y el Taikō se acercó a ella.


—Os preguntaréis por qué no os he recibido antes —dijo, alzándole el mentón con una de las manos. 

—Mi señor, no osaría preguntarme el motivo por el que no me habéis concedido vuestro tiempo. Entiendo que solo soy una pobre mujer que…


El Taikō se agachó y acarició su boca, acallando las palabras de Kazue. La joven actuó como correspondía a una reciente viuda: con sorpresa y sonrojo. 

—He deseado hacer esto desde el primer día que os vi. 

—Mi señor, debo confesaros que yo he llorado vuestra ausencia —mintió. 

Kazue advirtió que los dos samuráis continuaban en el cuarto. No le importaba que hubiese mirones, pero eso entorpecía su labor. De nuevo, no podía matar al Taikō. 




TRAS
COMPARTIR ALMOHADA con Hideyoshi, Kazue fue acompañada por los dos samuráis que custodiaban siempre al Taikō. Además, en esta ocasión también lo hizo el monje que había visto por primera vez con Toyotomi. Ninguno hizo un comentario, pero sentía los ojos del bonzo clavados en ella y notaba su tacto visual acariciando su cuerpo. Kazue conocía la lujuria de los hombres y ese muchacho apenas podía disimular la suya. Cuando llegaron a la puerta del santuario ambos se marcharon sin decir una palabra, pero Kazue se compadeció del joven y esbozó una sonrisa. Sin saberlo, alentó aún más el amor del bonzo por ella.


Kazue atravesó la entrada y advirtió que ninguna monja barría la puerta e imaginó que estarían orando. Necesitaba asearse y borrar de la piel el aroma del Taikō. Había tenido clientes más versados en temas sexuales, pero reconoció que había sido tierno y delicado e incluso le había proporcionado placer. De todos modos, tenía que idear alguna estrategia para quitarse de encima a esos dos samuráis. Hideyoshi era extremadamente cuidadoso con la seguridad y ni siquiera en actos tan íntimos se permitía bajar la guardia. 

Se encaminó al manantial de aguas termales, allí la esperaba Ena. La muchacha nada más verla supo qué había pasado con el Taikō. Olió la esencia del hombre mezclada con la del sexo y el sudor. Dolida, Ena entendió la ambición de Kazue y las lágrimas rodaron por sus mejillas. 
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UN GRAN CORAZÓN 

Castillo de Fushimi (Kioto), 16 de abril de 1595
(Cuarto mes del cuarto año de la era Bunroku)
La lluvia golpeaba sin cesar el tejado vegetal de la pérgola. Tras las palabras de Ishimada, Hanae mantuvo la mirada en el samurái mientras intentaba sosegar su espíritu y cualquier intento de fuga.


—¡Eres la hija del general Hotaka! —repitió.


Yasu desenvainó su wakizashi[48]
y presionó el cuello de Hanae. La joven sintió el acero de su espada corta rasgarle la piel y al mismo tiempo notó cómo la sangre se deslizaba por su garganta.


La muchacha se mantuvo inmóvil, sin transformar un ápice la expresión del rostro ni emitir un quejido y, menos aún, una súplica. 

—Deja al niño en el suelo —le ordenó.


Hanae obedeció sin perder de vista a Ishimada. El pequeño se removió inquieto en sus brazos, sin despertarse, cuando lo dejó a sus pies. 

—Tápalo —le exigió todavía amenazándola con su espada. 

Yasu le lanzó su haori para que cubriera con él al niño. 

—¿Vais a matarme?


—No te haré daño, por ahora —le advirtió Yasu guardando su wakizashi.


Hanae se tocó la herida del cuello y se manchó los dedos con su sangre. Yasu se recriminó a sí mismo por haberla herido, no era su intención lastimarla; pero hasta que averiguase las razones de la joven para hallarse en casa de su señor, no podía fiarse de nada ni de nadie. 

—¿Qué haces aquí?


—Sobrevivir —respondió Hanae con rabia. 

Hubiera deseado clavarle su puñal en el pecho, pero lo había dejado entre sus pertenencias en la habitación que a veces compartía con cinco mujeres más. 

—No deberías estar aquí —le advirtió Yasu mientras la aferraba de la muñeca para que no escapase. 

—Y según vos, ¿dónde debería estar? ¿En un burdel? ¡Mejor aún, en el puerto, dejando que los hombres me forzaran a todas horas hasta que acabase enferma o muerta! Ese es el lugar que vos habíais escogido para mí, os lo agradezco —dijo con tanto rencor que Ishimada notó cómo le temblaba el cuerpo. 

—Eres una chica inteligente, seguro que hubieras escapado —se defendió de una acusación cierta pero injusta. 

Yasu había hecho todo lo que estaba en sus manos para evitar su muerte, incluso incumplió las órdenes de su señor, dejándola con vida. 

—No tenéis ni idea de lo que son esos burdeles. Solo visitáis a esas pobres mujeres pensando que desean agradaros y compartir la almohada con vos. Si no obedecen vuestras peticiones, las maltratáis o matáis, ¿verdad? —dijo refiriéndose a lo que se decía de él. Yasu quiso defenderse, pero guardó silencio cuando ella siguió hablando—: No olvidéis, mi señor, que solo son esclavas que serán lanzadas al río en el instante en que no les sirvan a nadie. Esa era la vida que me esperaba. Sois un hombre de gran corazón.


Hanae se había acercado tanto a él para arrojarle aquellas palabras de burla que Yasu notó su aliento cálido en el rostro. 

—Veo que subestimé tu inteligencia, nunca serías una de ellas. Pero me pregunto por qué estás en la casa del hombre que mató a vuestra familia. 

—Mejor servir en casa del daimio más poderoso de Japón que a las órdenes de otro clan. No deseo venganza, Ishimada Yasu, solo vivir en paz —mintió evitando su mirada.


Tras un instante de silencio, la joven alzó el mentón y clavó los ojos en los suyos y, sin que ninguno de los dos lo supiera, ese momento fue la perdición de ambos. 

Yasu jamás se había sentido atraído hasta entonces por una mujer. Había frecuentado prostíbulos, pero no había caído bajo el hechizo de ninguna de las cortesanas, ni las damas, ni sirvientas del palacio de su señor Toyotomi. Ignoraba qué era el amor hasta el día que conoció a la hija del general. Ese día, ella le hirió en el corazón, con una simple mirada. Su lealtad le instaba a delatarla, sin embargo, sabía qué le sucedería si la apresaban. Esta vez, ni siquiera él podría salvarla de una muerte segura. La atrajo con violencia y la giró con rapidez hacia el poste de madera que sujetaba la pérgola. 

Su movimiento sorprendió a Hanae, que lo miró con desprecio. No sería el primer hombre que utilizaba el chantaje para conseguir favores sexuales. Si ese era el caso, antes le pediría que la matase. Nunca se entregaría al asesino de Aiko y de su familia. 

Yasu notó la fragilidad de los huesos de su muñeca, era como si sujetase a un pájaro. También fue consciente de su calidez y el aroma a cítricos de su cabello. 

—¿Por qué este disfraz? —preguntó, rozando con un dedo su mejilla. 

Hanae apretó los dientes mientras notaba el cuerpo del guerrero presionar el suyo. Su ceño fruncido le indicaba que observaba cada una de sus reacciones.


—En mi huida conocí a la verdadera sirvienta Suki. En el viaje murió y yo ocupé su lugar —improvisó con urgencia la mentira.


Ishimada no creyó la confesión. Si alguien más descubría el engaño, la hija del general quedaría en una situación delicada ante la casa Toyotomi.


—Dejarás el servicio de mi señor Hideyori y pasarás a convertirte en mi sirvienta. 

—¡Nunca seré vuestra criada! —exclamó, rebelándose contra su decisión.


Hanae supo de inmediato que había cometido un error, pero se había dejado vencer por el odio que sentía por él. 

—Entonces, te marcharás del castillo mañana a primera hora —la amenazó, mientras presionaba aún más su cuerpo contra el de ella. 

En ese instante, el niño se despertó y se abrazó a las piernas de Hanae. 

—Suki… —dudó Hideyori asustado al ver cómo el samurái sujetaba a su sirvienta. 

—No pasa nada. Ishimada-sama me enseña cómo capturar a los enemigos. 

El niño esbozó una sonrisa que iluminó su semblante y preguntó:


—¿A mí también?


—Por supuesto, mi señor. Aunque ahora será mejor que os cambiéis esas ropas mojadas. 

Yasu soltó a Hanae, que se frotó la muñeca dolorida. Se apartó de ella un paso, sorprendido por la sensación de pérdida que lo embargaba. Observó cómo la muchacha se aseguraba de que Hideyori seguía cubierto con su haori. La lluvia amainaba y era el momento de regresar. Cuando se disponía a marcharse, Yasu la agarró de nuevo de la muñeca y la atrajo hacia él para susurrarle:


—Si algo le sucede a Hideyori, te juro que te mataré.


Sin la protección del haori, la lluvia que se había filtrado por las hojas de la pérgola había mojado a Hanae. La imagen que presentaba ante el guerrero era de total indefensión. Soltó su muñeca, y la joven lo miró con dureza. Durante días, las marcas que le habían dejado los dedos de ese bastardo le recordarían que aún tenía una misión por cumplir; sin embargo, antes mataría a Ishimada Yasu. 





SENTADO EN EL tatami de sus aposentos, contiguos a las habitaciones de Hideyori, Yasu se acarició la barba que empezaba a despuntar mientras pensaba en la hija del general Hotaka. Sentía cómo su estado de ánimo empeoraba con cada pensamiento. Bebió directamente del tokkuri[49]. Sus modales dejaban mucho que desear, pero bajo la tutela de su maestro solo había aprendido el arte de la guerra, no el de la corte ni la de un noble samurái. Notó cómo el licor sagrado le bajaba por la garganta, abrasándolo y reconfortándolo al mismo tiempo. 

A veces creía que traicionaba a su señor al no revelarle la presencia de la hija del general Hotaka, y otras, se estremecía al imaginar los tormentos que sufriría la muchacha si se descubría su origen. Gracias a su fortaleza, la belleza de la joven aún no había nublado del todo su entendimiento. Una mujer así podía ser el asesino del que le había hablado su espía. Si fuera ese el caso, alababa su coraje y determinación, pero maldecía su suerte. De todas las mujeres por las que podía sentirse atraído había tenido la desgracia de que fuera ella. 





EN LOS APOSENTOS de Hideyori, Hanae se las había ingeniado para quedarse a solas con el niño. Había decidido poner fin a su tarea estrangulándolo. El pequeño jugaba con unos origamis que ella le había enseñado a elaborar. Sería fácil y rápido. Miró sus manos y estas temblaban como si estuviera consumida por la fiebre. Su cuerpo no respondía a la orden de acercarse al niño, mientras que su mente se negaba a realizar un acto tan vil del que estaba segura su padre se avergonzaría. Las lágrimas recorrieron sus mejillas, rendida a la evidencia de que había fracasado. Cayó de rodillas al ser incapaz de ejecutar esa labor, presa de la derrota.


Hideyori se giró y se acercó a Hanae. La mano del niño acarició su cabeza para consolarla.


—¿Dónde te duele?


Hanae abrazó con fuerza al pequeño y notó el delgado cuerpo apretarse contra el suyo. Aquel comportamiento era tan extraño para los dos que se separaron de inmediato. Hanae jamás había recibido consuelo de nadie, y Hideyori nunca había experimentado un gesto de cariño de su madre. 

—Estoy bien —mintió. Luego dijo—: Ahora vamos a practicar unas letras. 

El niño asintió y acercó el tablero de arena donde con una vara de bambú garabateaba sus primeras letras.
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UN JUEGO PELIGROSO 

Castillo de Fushimi (Kioto), 17 de abril de 1595
(Cuarto mes del cuarto año de la era Bunroku)
Al día siguiente, la lluvia no había remitido del todo, obligando a Hideyori a permanecer en sus habitaciones acompañado de Hanae. A pesar de la amenaza de Ishimada de echarla del castillo si no se ponía a su servicio, aún no había ejecutado dicha orden. Hanae se preguntaba el motivo por el que Ishimada Yasu le perdonaba la vida otra vez. No estaba segura, pero el día anterior bajo la pérgola había visto en sus ojos pasión y deseo. Despejó la mente de pensamientos y emociones y se concentró en Hideyori. Aburrido de estar encerrado, había abierto la puerta que daba al jardín y chapoteaba en un charco. El resto de criadas le gritaban para que regresase al interior, pero el niño salió corriendo, sin hacer caso a ninguna de ellas. Sus guardias lo buscaron por todo el jardín, sin encontrarlo. Cuando estaban dispuestos a dar la voz de alarma, Hanae lo halló refugiado bajo la pérgola, y al verla se abrazó a ella. Empapados, la joven se apresuró a llevarlo a su cuarto, donde los llantos de las criadas le advirtieron de que en el interior se hallaba la dama Yodogimi. La mirada colérica de la esposa del Taikō tropezó con la suya en el instante en el que entraron en la habitación.


Varias de las sirvientas permanecían arrodilladas y otras postradas a los pies de su ama.


—¿Dónde estabas? ¡Te dije que si le sucedía algo a mi hijo, pagarías con tu vida! ¡Además de lisiada eres desobediente! —gritó, abofeteándola.


Hanae se postró en el suelo implorando perdón. Ante sus balbuceos incomprensibles, Yodogimi la pateó una y otra vez. La joven permaneció en el lugar en el que se encontraba, levantó la cabeza y, pese a que se jugaba la vida en ello, miró a la dama Yodogimi fijamente a los ojos con la respiración entrecortada. Durante un instante, el silencio invadió la sala y nadie se atrevió a decir una palabra ni siquiera se atrevía a respirar. En ese momento, la esposa del Taikō vislumbró en la mirada de la sirvienta el orgullo de ser la única superviviente de su clan y, algo mucho peor, un deseo de venganza. La hija de uno de los señores más poderosos de Japón retrocedió un paso, como si la presencia de la sirvienta le produjese miedo. Cuando fue consciente de lo que había hecho, gritó con furia:


—¡Retirad a esta escoria de mi vista! 

Dos onna bugeishas tomaron a Hanae, cada una de un brazo, y la arrastraron hasta la salida. La joven bajó la cabeza para no dejarse llevar por la soberbia. Esta vez, había asustado a la dama Yodogimi, pero si tentaba a la suerte de nuevo, posiblemente, le costaría la vida. 

Mientras la conducían a la habitación de Ishimada, escuchó el llanto de Hideyori. El niño pedía que no se llevasen a Suki de su lado. En el fondo, Hanae sintió pena por un niño tan solitario como Hideyori. Su madre solo lo veía cómo al futuro sogún.






ALGO MÁS TARDE, Yasu se encaminó a sus aposentos con tanta desesperación que habría arremetido contra cualquiera que se interpusiera en su camino. Al fin, la tranquilidad se apoderó de él cuando la vio delante del hornillo preparando un té. 

Sanji le había contado lo ocurrido y, durante todo el trayecto desde el patio de entrenamiento hasta sus aposentos, había temido por la vida de la hija del general. Gracias a la intervención de su vasallo, a quien había pedido que la vigilase, se hallaba a salvo en su habitación. 

La dama Yodogimi había ordenado que la retirasen de su vista sin ninguna otra orden más. Las onna bugeishas ignoraban qué hacer con ella y aceptaron la petición del vasallo de Ishimada de entregarle a la sirvienta. De ese modo, les quitaba la responsabilidad de decidir sobre la muchacha. Cuando la dama Yodogimi se alteraba de aquel modo, era mejor no cruzarse en su camino. Ninguna de las samuráis preguntaría qué órdenes debían seguir por una sirvienta cuya suerte no importaba a nadie.


Hanae alzó la cabeza al verlo entrar, y él disimuló su preocupación y se sentó en el suelo. Bebió el té que ella le ofreció en silencio. Tras el encuentro bajo la pérgola, muchas eran las preguntas que querían hacerse uno al otro, aunque ninguno se atrevió a pronunciarlas por miedo a las consecuencias. 

—Mi madre me enseñó esta mezcla de té tan especial —dijo Hanae con la voz melosa que calentaba el corazón del guerrero cada vez que la escuchaba.


La joven advirtió las dudas en el rostro del samurái y adivinó sus pensamientos.


—No os asesinaría envenenándoos —dijo con burla.


Tal y como le había dicho tenía un sabor realmente único, Yasu nunca había probado un té parecido y tan especiado. Tuvo que reconocer que le gustaba.


—¿Cómo lo harías?


Hanae fijó la vista en él y enrolló en uno de sus dedos un mechón de cabello, pensando cómo mataría al samurái. 

—Sois demasiado fuerte…


—Es cierto, te derrotaría.


Hanae frunció el entrecejo ante un comentario tan presuntuoso, pero verdadero.


—Sois rápido con la espada, los cuchillos…


—El mejor —la interrumpió con fanfarronería, a la vez que se relajaba, apoyaba los codos en el suelo y la observaba con placer. 

—Quizás con el juego de seducción…


—Nunca me vencerías de ese modo…


—Estáis demasiado seguro de vuestra resistencia. 

Hanae se aproximó a él muy despacio, con cierto exhibicionismo. Incluso con el disfraz bajo el que se escondía, resultaba tan tentadora como el agua fría en medio de una oleada de calor. Inclinó la cabeza hacia él, y el samurái olió en su cabello el aroma del té que le había ofrecido, aunque con más intensidad. 

—Y tú de tus encantos.


De todas las cosas que podría haber hecho con ella: traicionarla, castigarla… la que no haría era apartarla de su lado. Si persistía con aquella actitud, no estaba seguro de poder mantenerse firme. El juego que había empezado era peligroso para los dos; sin embargo, su mirada lo subyugaba por completo y era incapaz de ponerle fin.


—Deberíais prestar más atención —afirmó Hanae con una sonrisa.


Un segundo más tarde comprendió a qué se refería al notar el frío acero en la piel. La espada que guardaba en la cintura ahora presionaba su cuello. Un leve movimiento de su muñeca y lo degollaría allí mismo. 

Yasu iba a defenderse cuando la puerta se abrió, y Hanae, tan veloz como un soplo de viento, se situó de nuevo en la posición que había ocupado antes de aquel comportamiento tan arriesgado. Incluso, se aventuró a pensar qué habría sucedido si su mano hubiese ejecutado la orden que su corazón se negaba a cumplir. 

Ishimada tocó su cintura y sintió el wakizashi en el mismo lugar en el que lo llevaba hasta que ella se lo arrebató con tanta maestría. 

Entre sorprendido y admirado desvió su mirada a Sanji. El joven se había arrodillado en un saludo militar y le entregó una misiva de parte de la dama Yodogimi. 

—Volverás a servir a mi señor Hideyori —dijo tras leerla. 

—Haré lo que vos me pidáis.


Hanae se inclinó con tanta servidumbre que Yasu volvió a ver a la actriz que se escondía bajo el disfraz que ocultaba a la hija del general. A veces, advertía en su mirada el odio que le profesaba por la destrucción de su hogar y la muerte de su clan y familia. En cambio, en sus ojos no existía el deseo de matar y, menos aún, a un ser indefenso como Hideyori. Confiaba en su instinto, sí, y por ello dijo:


—Ve ahora, mi señor desea contar con tu presencia de inmediato.


Cuando la vio salir, Yasu dijo para sí: «Yo también».






EN EL JARDÍN, los crisantemos estaban en plena floración. En las ramas de los cerezos anidaban los mitos[50]
que Hideyori contemplaba con una enorme sonrisa. Su madre los había traído expresamente de la región de Hokkaido.


—Venid, mi señor, miremos mariposas. 

Hanae se sentó en una roca y el niño lo hizo a su lado.


—Debéis estar muy quieto para que piensen que sois una rama más. 

Hideyori alargó el brazo y se mantuvo inmóvil, mientras Hanae hacía lo mismo. De pronto, varias mariposas se aproximaron a ellos. Hideyori las miraba fascinado, pero de repente un inconfundible sonido silbante alertó a Hanae de que una serpiente iba a atacarlos. Contaba solamente con el breve tiempo de un tímido aleteo de esos preciosos insectos para evitar la muerte de uno de los dos. Por el rabillo del ojo advirtió un movimiento a sus pies. Casi con la velocidad de un leve suspiro, Hanae lanzó el pasador que sujetaba su cabello y atravesó el habú, una de las serpientes más venenosas de Japón, impidiendo que mordiese al niño. 

En la distancia, la dama Yodogimi había visto lo que ocurría entre sorprendida y agradecida porque esa joven hubiese actuado con tanta rapidez. 

—¡Defended a vuestro señor! —gritó la madre a sus samuráis. 

Hanae se acercó a la sierpe para asegurarse de que estaba muerta y recuperó el pasador. 

—¿Cómo lo has hecho? —le preguntó Yodogimi, atrayendo a su hijo hacia ella.


—Mi padre me enseñó a darles caza. En mi tierra es muy común el ataque de habús, mi señora. 

La esposa del Taikō dudó sobre la veracidad de sus palabras. Pese a todo reconoció que la joven había salvado a su hijo de una muerte segura, aunque se preguntaba quién era en realidad. Hasta que descubriese quién quería matar a su hijo, vigilarían día y noche los aposentos de Hideyori. Esa serpiente no había llegado al jardín por sí misma. 

El niño tenía el rostro tan blanco como el papel de arroz, pero contemplaba con auténtica devoción a Suki. 

La dama Yodogimi tomó la mano de su hijo y se marchó, seguida de sus samuráis y de dos onna bugeishas. Cuando entregó al niño al cuidado de sus sirvientas y redobló la guardia en sus habitaciones, ordenó llamar a Ishimada Yasu. 

El samurái se arrodilló ante la esposa del Taikō. Su kimono del color del fuego hacía que su rostro pálido destacase como si hubiese robado un trozo de luna. Era bella, pero sus facciones adquirían siempre una expresión desafiante. Permanecía sentada sobre una tarima y, tras ella, un biombo dorado en el que habían dibujado fieros animales marinos. 

—Podéis levantar la cabeza —luego añadió—: Os habéis enterado de lo que ha sucedido en el jardín, ¿verdad?


Ambos sabían que en palacio los rumores se extendían con la rapidez de una enfermedad infecciosa. Yasu asintió sin pronunciar una palabra.


—No creo que esa muchacha sea quién dice ser. 

Yasu disimuló su sorpresa, reprimiendo su mirada de preocupación.


—Quiero que registréis sus pertenencias. Decidme si averiguáis alguna cosa extraña.


—Así se hará, mi señora —dijo Yasu sin elección.






DURANTE UN RATO, nadie prestó atención a Hanae. La habían relegado a las cocinas y encomendado la tarea de lavar la ropa. 

El camino hasta la zona de lavandería, cargada de cestos, supuso un esfuerzo que tomó como un entrenamiento más que fortalecería sus extremidades. Si no fuera porque debía mantener el engaño de que era coja, incluso, lo habría disfrutado. Lavar era mucho menos placentero, pensó al ver cómo le sangraban las manos al frotar las telas contra las rocas. Estaba a punto de acabar con su labor, cuando advirtió que varias muchachas la señalaban y se susurraban palabras al oído. Hanae se limpió el sudor de la frente y se encaminó a ellas para preguntar qué les hacía tanta gracia. 

La más baja de ellas dijo:


—¿No lo sabes? Están registrando tus cosas. El samurái Ishimada Yasu ha recibido la orden de la dama Yodogimi. ¿Qué querrá ese salvaje de una tullida como tú? —se burlaron. 

Hanae palideció al comprender qué significaba para ella un hecho como ese. Nada de lo que poseía le era de valor, salvo el puñal con el que degolló al asesino de su amiga. Desde que supo que no sería capaz de matar a Hideyori, prefería dejarlo entre las ropas del futón. Justo cuando llegaba a la sala que compartía con cinco mujeres más, Yasu encontraba el puñal que ella ganó limpiamente a un gaijin. Era un arma extranjera en manos de una sirvienta. Eso daría lugar a demasiadas preguntas que debería responder ante su señor.


—¡Detenedla! —ordenó Yasu. 

En la mirada del samurái había un remolino de emociones, ninguna de ellas era la calma. Debía cumplir su obligación de guerrero, sobre todo, habiendo testigos del hallazgo. Hanae lo sabía y él también. 

La joven asintió con un leve movimiento de cabeza. No dijo nada, no hacía falta.
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EL CASTIGO 

Castillo de Fushimi (Kioto), 18 de abril de 1595
(Cuarto mes del cuarto año de la era Bunroku)
La escasa luz se transformó en penumbra hasta que desapareció del todo y se convirtió en oscuridad. Hanae apreció el olor desagradable de la paja húmeda y notó la presencia de un par de roedores rascando el suelo. No estaba segura de cuánto tiempo llevaba allí encerrada, pero se sentó en la posición del loto, con las piernas cruzadas, cada pie sobre el muslo contrario. 

Dejó que los sonidos que la rodeaban se alejaran más de su mente y se concentró en las enseñanzas de su sensei. Pensar en aquella vida que ya no volvería a tener alteraba su espíritu, así que se concentró aún más en la meditación que había aprendido en el santuario. 

Dos guardias en la puerta de la celda observaban a la muchacha con curiosidad. Su postura recta, la expresión abstraída y el mantra que parecía repetir una y otra vez les recordaba a una monja, pero su aspecto era más el de una guerrera que el de una pobre sirvienta.


De repente, la voz de un samurái anunció la llegada de la dama Yodogimi. Los guardianes se postraron en el suelo cuando apareció la mismísima esposa del Taikō. Se tapaba la nariz con un pañuelo perfumado y la acompañaban dos onna bugeishas, además de otros dos samuráis. Los carceleros reconocieron a Ishimada Yasu y al joven Sanji, su hombre de confianza. 

—¿Ha dicho algo? —preguntó Yodogimi con rudeza.


La esposa del Taikō jamás había pisado ni visto unas dependencias donde los nauseabundos olores a orines, sudor y vómitos se entremezclaban con los gritos de los prisioneros. 

—Nada, mi señora —contestó uno de los guardias. 

—¡Abrid la celda! —ordenó Yasu disimulando su inquietud.


Su pecho se tranquilizó al ver que no había sufrido daño alguno. Durante todo el camino a la mazmorra del castillo no había dejado de pensar en otra cosa, salvo en si alguien habría osado tocarla. 

Hanae se mantuvo en la misma postura como si ni siquiera se encontrase allí ni fuera el objeto de atención de sus visitantes. De improviso, abrió los ojos y fijó la mirada en la del samurái: limpia, sin mácula y en paz. 

—¿Por qué tenías ese puñal extranjero?


—Porque lo gané matando una serpiente. Un gaijin apostó contra mi padre a que no sería capaz de cazar un habú. Acepté el reto, lo logré y ese fue mi premio. No quería que me lo robasen y por eso lo guardaba entre las ropas del futón. 

—¿Y si miente? —intervino con aspereza la esposa del Taikō.


—Mi señora, ya habéis visto qué hizo con un pasador, así que es posible… 

—¡Basta! —interrumpió la dama Yodogimi. Yasu había querido interceder por ella. Esperaba que la dama hubiera tenido más piedad hacia una mujer que había salvado a Hideyori, pero la esposa del Taikō dijo—: Han intentado asesinar a mi hijo y no descansaré hasta que descubra quién ha sido y quiénes son sus cómplices. Fui testigo de su lanzamiento, pero no sé si lo hizo para salvar la vida de mi hijo o la suya. De no haber estado yo allí quizás habría permitido que la serpiente matase a Hideyori. Haced que hable o vos seréis el que termine en esta prisión. 

La dama Yodogimi se dio la vuelta y se marchó, dejando en el ambiente el tenue aroma a jazmines. Cuando se quedaron a solas, Yasu emitió un suspiro de resignación. 

—¡Atadla! —ordenó. 

Junto con uno de los guardias, Sanji la arrastró hasta la pared y presionaron su rostro contra las húmedas piedras. Después le ataron las manos a las argollas. Conocedor de su trabajo, el carcelero rajó las ropas de Hanae hasta la cintura. Mientras hacían todo eso, ella no se resistió ni pidió clemencia. 

—Dime la verdad, ¿cómo conseguiste el puñal?


—Os lo he dicho, gané una apuesta contra un extranjero. 

El guardia tomó la vara de bambú que utilizaba con los prisioneros, dispuesto a cumplir con su labor. No le agradaba en exceso golpear a mujeres. Eran gritonas y se derrumbaban enseguida. Anudó con brusquedad la melena de la sirvienta, que se había soltado. Lanzó una mirada a Ishimada y aguardó a que le diera la orden de empezar.


—¡Contesta! —exclamó Yasu una última vez a punto de desenvainar la espada y cortar él mismo las ataduras. 

—Os he dicho la verdad.


La calma de Hanae exasperaba al samurái. Ni siquiera era capaz de inventar una mentira más creíble para la dama Yodogimi como que lo había robado. Yasu se vio en la obligación de asentir con la barbilla, señal que esperaba el carcelero para comenzar. Si la esposa del Taikō se enteraba de que la protegía, ella sería condenada a morir y a él lo enviarían a Corea, donde no podría evitar la muerte de los dos. 

El primer golpe sonó fuerte, claro e intenso para el samurái. Marcó la espalda blanca y aterciopelada de Hanae, dejando una señal que jamás desaparecería. Enseguida un verdugón violeta apareció en su piel. Un temblor sacudió a la muchacha, pero para Yasu el segundo latigazo fue aún peor que el primero. 

El guardia se detuvo para asegurarse de que la chica seguía consciente.


—Nunca he visto a una mujer resistir de esta manera —afirmó, casi con admiración.


El tercero fue tan violento que Hanae emitió un gemido. Ese leve sonido fue más que suficiente para Yasu. Cuando el carcelero elevó el brazo con la intención de dar un cuarto, lo apresó como la garra de un animal haría con su presa.


El hombre no comprendía qué sucedía, si bien advirtió en la mirada de Ishimada que lo mataría si golpeaba de nuevo a la mujer. 

—Será mejor que descansemos un poco, samurái-sama —terminó por decir el carcelero.


El sudor se deslizaba por los pechos y la espalda de Hanae. Sus rodillas se habían doblado y permanecía con la cabeza gacha. Aprisa, Yasu la desató, y Hanae cayó al suelo. Ishimada la cubrió con su haori, después quiso ayudarla a ponerse en pie, y ella se lo impidió con un gesto de la mano. 

Hanae sabía que debía actuar como una sirvienta, pero su orgullo de hija de un clan samurái le impidió mostrarle el dolor que padecía. No solo Yasu fue testigo de semejante estupidez. Sanji la observaba en silencio, impresionado por la valentía de la muchacha.






EN ESE MISMO momento, en los aposentos de Hidetsugu, Mië se preparaba para ir al monasterio. Tanto Kazue como ella conocían el riesgo al que se enfrentaban si alguien llegaba a descubrir el lazo que las unía. Pese a ello, se arriesgaría para contarle que habían intentado envenenarla. Creía que el presunto asesino era Toku. El joven la odiaba tanto que haría todo lo posible por verla muerta. Lo más fastidioso para Mië era no poder aniquilar a ese insecto molesto y continuar con su actuación. Recordó cómo esa sanguijuela correosa la insultaba una y otra vez. Precisó de todo su control para no rebanarle el cuello con uno de sus pasadores. Lo peor fueron las palabras que aún resonaban en sus oídos:


—Él solo te usa como usaría a una yegua o a un halcón. Necesita engendrar a un hijo y después terminarás en el lodo como una de esas aves nocturnas.


Mië lo miró con desdén e intentó escabullirse, sin embargo, él se interpuso en su camino. La joven se obligó a serenarse. Imaginó cómo se sorprendería si averiguase que, a quien tanto despreciaba, era en realidad una guerrera de las sombras.


—¡Dejadme, os lo suplico! 

—¡A mí no me engañáis! 

Alertada, Mië alzó el rostro y fijó los ojos en esa babosa repugnante a la que no soportaba. Por primera vez, Toku sintió un escalofrío que le recorrió el cuerpo de arriba abajo cuando la muchacha lo miró con ojos brillantes, dementes y repentinamente amenazantes.


—¡Sois una campesina y siempre lo seréis! —dijo, mientras Mië, con un movimiento imperceptible, abría el abanico—. ¡Marchaos! ¡No quiero ver vuestra cara plebeya ni un instante más! —gritó presa del miedo. 

Toku desconocía el motivo por el que actuaba de aquella manera, pero en su fuero interno sabía que lo asesinaría si la provocaba de nuevo. 

Mië inclinó el torso, cerró el abanico de varillas de acero afiladas, que mataría a un hombre en un par de segundos, y volvió a ser la muchacha sin gracia y silenciosa que solo debía engendrar un hijo de su señor. 

El grito de los porteadores del norimon indicó a Mië que habían llegado al santuario. Aguardaría a que Kazue le hiciera una señal y la seguiría hasta un pequeño jardín que ninguna de las monjas visitaba a esas horas. Cuando se quemaron dos varillas de incienso en la sala donde permanecía la deidad, la vio aparecer. 

—Ena me vigila como un halcón —se excusó, poniéndose en pie. 

—Deberías poner en su sitio a esa muchacha. 

Kazue se sorprendió ante la respuesta de Mië. Siempre la había considerado nada más que una pueblerina, que el destino y unos desafortunados acontecimientos la habían situado en aquella posición. Si no la hubiese rescatado madre Azumi, no habría pasado de ser una mendiga. Parecía que convertirse en la concubina del Kanpaku había abierto los ojos a la chica, aunque también le había llenado la cabeza de ideas estúpidas y de una gran cantidad de soberbia.


Kazue olvidó sus pensamientos y preguntó a Mië:


—¿Por qué querías verme?


La joven miró tras su espalda para asegurarse de que nadie escuchaba sus palabras antes de hablar:


—Han intentado envenenarme y he evitado tomar dos veces abortivos. 

—¿Quién…?


Mië era de las tres la que más sabía de venenos y de remedios, aun así, sintió temor al creer que alguien conociera sus identidades y quisiera eliminarlas.


—Creo que el abortivo me lo dio Toku. Ese hijo de un demonio ama a mi señor de una forma enfermiza. Yo sé que él me ama lo bastante y me hará su esposa —empezó a fantasear—. Él solo quiere a mi señor en su lecho, ¿sabes todo lo que tengo que hacer para contentar a Hidetsugu? Cosas que nunca imaginé…, sin embargo, a veces, son tan maravillosas…


Mië calló de repente, como si recordara algún hecho que la embargaba de felicidad. En cambio, Kazue pensó que su antigua compañera había perdido la cabeza en ensoñaciones vanas. Hidetsugu jamás se casaría con una campesina, quizás si se quedaba encinta la mantendría como sirvienta, pero nada más. Ella era una gran conocedora de los hombres y creía que el daimio se aprovechaba de la candidez de su amiga. Ya se daría cuenta de que para él era solo un vientre donde plantar su semilla. Después la tiraría a la basura como si fuera un trozo de pescado en mal estado. Porque eso hacían los nobles con mujeres como ellas.


—Hidetsugu es tan amable y cariñoso. 

—¿Y el veneno? —preguntó trayendo de vuelta a Mië del mundo irreal que había construido en su mente.


—Quizás haya sido la esposa del Taikō o cualquiera de los enemigos que juzgan a mi señor como un sustituto de Hideyori. 

Kazue pensó que no era tan descabellada la respuesta de Mië. Hidetsugu era un estorbo para todos, pero un hijo sería un problema añadido que muchos clanes aprobarían, si resultaba ser un niño fuerte y sano, no como el enfermizo hijo de Hideyoshi.


—Hemos de advertir a Hanae. Si alguien ha descubierto quiénes somos, todas estamos en peligro —dijo Kazue con el rostro desfigurado por la preocupación que sentía más por su amiga que por ella misma.


—No te preocupes, la avisaré. 

Kazue asintió con un enérgico cabeceo, mientras Mië se disponía a marcharse. Antes de que se fuera, la monja la detuvo un instante con sus palabras:


—No vuelvas. 

Mië no se dio la vuelta, pero realizó una leve inclinación en señal de aceptación. 
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LA PETICIÓN 

Castillo de Fushimi (Kioto), 18 de abril de 1595
(Cuarto mes del cuarto año de la era Bunroku)
En su voz, la joven detectó que Ishimada no aceptaría un no por respuesta. Pese a los duros entrenamientos en el monasterio que, en la mayoría de las ocasiones, incluían golpes, nunca había tenido la fortaleza de soportar el dolor. Quizás porque no fue entrenada desde niña o porque su cuerpo era más débil que el de sus compañeras; pero se rebelaba contra ella temblando sin control. 

Yasu era muy consciente de lo que le sucedía a Hanae. No la avergonzaría recordándole que era una mujer, ni le impediría que el orgullo aliviase el daño que el carcelero le había causado con la vara. El samurái aferró el brazo de Hanae y la ayudó a incorporarse. Ella intentó rechazar su ayuda, pero por esta vez, Ishimada no le permitió salirse con la suya. En silencio ambos se encaminaron a los aposentos de Ishimada. 

Cuando llegaron, Sanji ya había extendido el futón de su señor en el suelo, y era mucho mejor que el de cualquiera de las criadas. Después, salió de la habitación y regresó con una cesta. Contenía varios ungüentos que usaban los samuráis con las heridas.


—Te llamaré si te necesito —le dijo Yasu a Sanji. 

El joven inclinó el torso y se marchó del cuarto. En el momento en que Yasu escuchó cómo deslizaba la puerta corredera, anudó el cabello de Hanae en la nuca con extremada delicadeza.


—Te dolerá —le advirtió.


Hanae habría reído de buena gana después de lo que había padecido a manos del carcelero; en cambio, solo emitió un leve sonido que hizo que Yasu apretase su hombro con suavidad. Su única intención se limitaba a darle fortaleza, pero el sutil contacto de sus manos la turbó tanto que se apresuró a decir:


—¡A qué esperáis!


Yasu tomó el ungüento, que le escocería como si mil llamas le quemasen la piel. Antes de comenzar, le ofreció un palo seco. 

—No te hagas la valiente conmigo. Grita si eso te alivia el dolor.


Hanae le arrancó el palo con brusquedad de las manos y lo mordió con fuerza. Un instante más tarde, agradeció tener aquel trozo de madera reseco entre los dientes, la sensación era tan lacerante que creía que la despellejaban viva. 

Cuando Yasu acabó, vendó su espalda sin presionar demasiado y, para hacerlo, pasó los brazos por debajo de los suyos. Si el anterior roce fue turbador para la joven, notar cómo tocaba su torso fue mucho más inquietante.


—Tu disfraz no cubría el resto de tu cuerpo —dijo al ver la blancura de sus hombros y la de los pechos, que destacaban en comparación con la piel olivácea del rostro y las manos.


—¿Estáis disfrutando con esto?


De rodillas, Hanae apoyaba una mano en el suelo, la misma que había usado para incorporarse. 

—No disfruto viendo cómo golpean a una mujer. 

—No es eso lo que se dice de vos por ahí.


El cabello de la chica se soltó de su atadura y le tapó el rostro. Por primera vez, Yasu la vio tal y como la recordaba: la seductora hija del general Hotaka. 

El samurái se obligó a recoger lo que había utilizado para curarla e ignoró sus palabras, encogiéndose de hombros con indiferencia. 

—Ahora, descansa —dijo, saliendo del cuarto. 

Hanae comprendió que sus palabras lo habían herido, pese a su gesto de indiferencia. Al instante se sintió mezquina. Desde que llegó al castillo de Fushimi, Ishimada no dejaba de ayudarla a salir indemne de todas las situaciones comprometidas en las que se metía.






EMBOSCADA EN LA oscuridad, una sombra se movía con sigilo entre los muros de Fushimi, oculta a los ojos atentos de los vigilantes. Se había vestido de color violeta, con un kimono que había ajustado a sus piernas con unas cintas para deslizarse con agilidad. Cubría el rostro con un pañuelo y, salvo los ojos, ni una porción de piel quedaba al descubierto. Pocos imaginarían que se trataba de una monja budista. 

Kazue necesitaba asegurarse de que su amiga se encontraba bien tras el castigo que había recibido, según le contó Ena. La novicia había visitado esa mañana el castillo en compañía de la abadesa. Mientras esperaban a la dama Yodogimi, Ena permaneció en las cocinas donde varias sirvientas hablaron de la pena tan terrible que la esposa del Taikō había infligido a Suki, la sirvienta coja de Hideyori. También que Ishimada-sama la había acogido bajo su protección alimentando todo tipo de rumores. Algunos tan maliciosos como que el samurái, dada su fama, no podía aspirar a ninguna otra mujer, salvo a una criada lisiada. Al enterarse Kazue de la situación de su amiga, pensó que más que nunca debía asegurarse de que nada le sucediese, después de lo que había descubierto y, muy pronto, todo el mundo advertiría. 

Kazue cayó como un velo de seda sobre la tarima que conducía a los aposentos de Ishimada. Madre Azumi la había obligado a memorizar los planos del castillo de Fushimi. Conocía bien dónde se hallaba cada sala, habitación o escondite en esa fortaleza. Ayudándose de las manos para andar y no hacer ningún ruido, llegó a los aposentos de Ishimada. Posó una rodilla en el suelo, miró a su alrededor y se cercioró de que todos dormían, antes de verter aceite en los rieles de la puerta para amortiguar el ruido al abrirla. Cuando se acercó al futón de Hanae, notó el pasador de metal afilado que siempre llevaba su amiga presionarle el cuello. 

—¿Quién eres? Habla, si no quieres morir ahora mismo —la amenazó Hanae con una voz debilitada.


—Soy yo. 

—¡Kazue! ¡Qué haces aquí! Si te sorprenden, todas…


—Necesitaba verte…


—Es muy peligroso —respondió Hanae. Y añadió—: Regresa antes de que te descubran. Solo fueron un par de golpes. 

Kazue dio un ligero empujón en la zona vendada. El rostro de Hanae se contrajo tanto que casi se le saltaron las lágrimas.


—Mentirosa.


A la débil luz del brasero que alumbraba y calentaba el cuarto, Hanae esbozó una sonrisa que transformó sus facciones a los ojos de Kazue en la mujer más hermosa que jamás había visto. 

De pronto, escucharon cómo alguien se aproximaba a los aposentos. Cuando Yasu abrió la puerta para comprobar el estado de la hija del general, solo ella se hallaba en la habitación.






DOS DÍAS DESPUÉS del castigo, Yasu aguardaba arrodillado en la sala de audiencias a que la esposa del Taikō le concediera permiso para verla.


—Podéis pasar —le dijo una de las onna bugeishas que siempre custodiaba a la dama Yodogimi.


La guerrera portaba una naginata[51] que con seguridad manejaba con destreza. Examinó de arriba abajo al samurái con desdén mientras se ponía en pie. Yasu no se dignó ni siquiera a devolverle la mirada con otra igual. Se había acostumbrado al menosprecio de la gente. Entonces, fue consciente de un descubrimiento que calentó aún más su anhelo de conseguir lo que pediría a la dama Yodogimi. Pese al daño que le había causado a Hanae, ella nunca lo miraba de aquella manera. A veces veía en sus ojos todo el odio del mundo, y eso podía aceptarlo. Se lo merecía por haber actuado de una forma tan deshonesta con Mōrinaga. En otras ocasiones, su mirada era la que dirigía a cualquiera de sus hombres. No veía desprecio en ellos, solo venganza.


Yasu entró en una habitación de suaves tonalidades que le recordaron al de la flor del cerezo. La dama Yodogimi se sujetaba la manga derecha del kimono para escribir un poema. Esta vez, vestía de azul celeste con un obi violeta. Los adornos de plata de su cabello enmarcaban un rostro tan bello como oscuro. 

El samurái se postró en el suelo, a la espera de que la mujer le concediera permiso para hablar:


—¿Qué deseáis?


Yasu alzó la cabeza, pero mantuvo una actitud sumisa. 

—Mi señora, os pido que la sirvienta Suki pase definitivamente a mi servicio. 

—Quiero a esa mujer fuera del palacio hoy mismo. 

—Salvó a mi señor Hideyori —se atrevió a recordarle.


El pincel soltó una diminuta gota de tinta que cayó sobre la caligrafía que con tanto esfuerzo había realizado la esposa del Taikō. Se extendió con rapidez por el papel igual que la cólera en el interior de la dama Yodogimi. A continuación, contempló al samurái con menosprecio imaginando para qué desearía a esa muchacha, aunque no entendía qué había visto en ella. Su piel de tortuga era la de un ama[52]. El color de su cabello no era negro y su cojera ahuyentaría a cualquier hombre; sin embargo, el samurái quería a esa mujer, y la curiosidad le hizo preguntar:


—¿Qué pensáis hacer con ella? 

—Hace tiempo batallé con su padre —mintió—. Él me salvó la vida, y yo quiero ayudar a su hija. Si la echáis del castillo, morirá de hambre. No tiene ninguna familia y no encontrará un esposo debido a su tara. 

La dama Yodogimi colocó el pincel en la caja de madera, dejó que una criada retirase todos los utensilios de caligrafía y cruzó las manos en el regazo. Juzgó qué había de cierto en las palabras del samurái. Su padre le enseñó que, en ocasiones, se debía premiar a los siervos. Si ese hombre quería poseer a esa muchacha como pago por su lealtad, que así fuera.


—Nunca debe acercarse a Hideyori o vos moriréis.


Yasu inclinó la cabeza en señal de asentimiento, consciente de que había hecho un trato con una mujer peligrosa.
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LA CONFESIÓN
Castillo de Fushimi (Kioto), 3 de mayo de 1595 


(Quinto mes del cuarto año de la era Bunroku)
A principios de mayo, Hanae se preguntó dónde se hallaba Ishimada. Hacía días que no la importunaba con su mirada de águila y no aparecía por los aposentos, aun así sentía cómo la vigilaba a través de su vasallo. Sanji se había pegado a ella como si fuera su escolta. No se quejaba en absoluto de su indiferencia, pero su mirada era demasiado hostil, aumentando su desazón. En cualquier caso, lo ignoraba entreteniéndose en las tareas que le habían asignado, con ellas trataría de mantenerse ocupada hasta que regresase Ishimada. No destacaba en ninguna de las labores que debía realizar como sirvienta, si bien tampoco parecía importarle a nadie su falta de pericia en las mismas.


Pensó en la misión que le había encomendado madre Azumi; también que cuando se enterase de su fracaso, la mataría. No importaba el tiempo que emplease en llevar a cabo su asesinato, una kunoichi contaba con la paciencia suficiente para esperar días, semanas, meses o, incluso, años antes de realizar la misión que debía cumplir. Ella había roto la promesa hecha a los
shinobi. Tarde o temprano debería enfrentarse a las consecuencias de su traición y no estaba segura de poder sobrevivir. 

Un día que el calor empezaba a ser sofocante y todos se habían retirado a dormir después de comer, Hanae reparó en el hecho de que no veía a Sanji desde la hora del mono[53]. No deseaba encerrarse en el cuarto y se encaminó al jardín donde a veces el joven entrenaba con la espada. Cuando llegó, estudió cómo el samurái lanzaba su puñal, el que le habían confiscado, a una diana colgada en un árbol de ramas secas. Había más fallos que aciertos en sus lanzamientos. Hanae creía que aún debía practicar para considerarse un tirador tan bueno como el peor de los shinobi. Incluso Kazue y Mië, que no destacaban en defensa ni en armas, ya que su entrenamiento había sido realizado cuando eran adultas, eran capaces de lanzar con mejor acierto el puñal que ese joven samurái, tras la dura preparación a la que las habían sometido en el santuario. 

Hanae se sentó en silencio y analizó el modo en que acometía sus lanzamientos. Un instante más tarde, Sanji notó los ojos de ella fijos en la espalda y se dio la vuelta empuñando el arma, dispuesto a matar a su atacante inesperado. 

—Jamás me sorprendáis de esta manera —la avisó—. Podría haberos matado. 

—No, si atacáis así —omitió decir que llevaba tiempo vigilándolo sin que se hubiese percatado de su presencia. Más que suficiente para haberlo asesinado.


El joven no se ofendió, todos hablaban de cómo esa mujer había eliminado a una serpiente con un pasador de cabello. Sanji sentía verdadera curiosidad por averiguar qué había de cierto en esos rumores. 

—¿Podéis hacerlo mejor?


—Claro que no. 

—No es eso lo que se cuenta. 

—No creáis nada de los chismes que cuenta la servidumbre. 

—Matasteis a una serpiente con un pasador. 

—Solo fue suerte…


—Os propongo una cosa —dijo el samurái. Ante el silencio de Hanae añadió—: Quizás os devuelva el puñal si me demostráis que realmente no son rumores. 

Hanae no debía responder a su provocación, sin embargo, no desvelaría nada que la dama Yodogimi y algunas personas más no hubiesen contemplado el día que salvó la vida a Hideyori. Ese puñal era lo único que la unía a su vida anterior y deseaba recuperarlo.


—Está bien, pero usaré mi propio puñal. Si me lo devolvéis…


Sanji había entrenado con armas similares, aunque nunca una de las características de la extranjera. 

Hanae extendió la mano, y el muchacho se lo entregó. En el momento en que sintió el tacto de la empuñadura de nácar recuperó la confianza en sí misma.


La chica observó el objetivo, lanzó y dio en el blanco. 

—¿Creéis en serio que ha sido la suerte? —preguntó él, y Hanae en respuesta alzó los hombros con indiferencia—. Estoy seguro de que podéis hacerlo mucho mejor. 

Sanji recogió el puñal y se lo dio una vez más. En esta ocasión, ella no se volvió y lo arrojó sin ver la diana. 

El samurái se inclinó hacia un costado para comprobar qué había sucedido y su gesto de sorpresa demostró a Hanae que había acertado de lleno en el objetivo. El muchacho se acercó al árbol y extrajo el puñal. 

—Nunca he visto a nadie lanzar un arma de esta manera. Reconozco vuestra valía y felicito a vuestro padre por sus enseñanzas —dijo, e inclinó la cabeza en señal de respeto. 

Hanae se limitó a contestar:


—Solo es práctica, mi padre me obligaba a lanzar todos los días varias horas —mintió—. Vos, de igual forma, os convertiréis en un gran luchador como vuestro señor. Hace días que no lo veo, ¿dónde está? 

Sanji no estaba acostumbrado a ser interrogado por mujeres. Sus escasos contactos con ellas se limitaban a los prostíbulos, y en esas visitas conversaba lo menos posible.


Al ver la duda en los ojos de Sanji, Hanae prefirió cambiar de tema. Imaginó que Ishimada realizaba otra misión tan traicionera como la que llevó a cabo con su clan y destruyó a su familia. 

—Un puñal gaijin tiene el puño muy diferente a uno japonés —le explicó. El chico pareció tranquilizarse y continuó con sus enseñanzas—: Debéis contar con un peso extra. Además, este se inclina ligeramente hacia la derecha cuando lo arrojáis. Ahora, devolvédmelo. 

—Antes lanzaré de nuevo. 

Sanji apuntó otra vez a la diana y acertó en el blanco. El muchacho se giró y miró con una sonrisa a Hanae. 

Después del entrenamiento, Sanji la acompañó a los aposentos de Ishimada. De nuevo se había convertido en su guardián. Aunque esta vez, la invitó con un gesto a que se sentase a su lado y le sirvió sake. 

—Quería agradeceros vuestras enseñanzas, pero no puedo devolveros el puñal —afirmó el joven con pesadumbre por haberle mentido.


—No os preocupéis, supongo que tenéis órdenes de Ishimada.


—Deberiáis ser más respetuosa —afirmó, aunque Ishimada le había advertido sobre que ignorase la forma en la que se digiría a él. Sanji respetaba a su señor y a pesar de sus palabras no pudo evitar preguntar—: ¿Tanto lo detestáis? 

Hanae bebió de un trago el licor que le quemó la garganta y calentó su sangre, reviviendo el dolor y los recuerdos que era mejor guardar, por el momento, en lo más profundo de su corazón.


—¿Por qué servís a un hombre de la fama de Ishimada? Creo que vos no sois de la misma calaña —terminó por decir para evitar contestar.


Sanji detuvo el cuenco en el aire justo antes de tomárselo. Durante un instante, el silencio se apoderó de la sala. Después se bebió el contenido y sin mirar a la mujer, contestó:


—Él me salvó la vida. —Alzó la cabeza y miró a Hanae antes de decir—: Soy el hijo menor de un clan inferior. Mi futuro no era demasiado prometedor. Mi padre me consideraba cobarde, débil y un deshonor para mi familia.


»Durante la última hambruna, me vi en la necesidad de trabajar para alimentar a mi madre y a mi hermana, por lo que mi padre me aborrecía. Un samurái no podía rebajarse a realizar labores tan denigrantes. Un día, llegó borracho a casa, tomó la vaina de su katana y me golpeó una y otra vez. Hanae veía que revivía esos días con nitidez, aun así continuó con la historia—: No sé cuántos golpes recibí, pero sí sé que perdí la consciencia al menos un día. Más tarde, desperté y, dolorido y ensangrentado, hui de mi casa. Apenas veía, así que avancé a ciegas hasta que tropecé con Ishimada-sama y caí al suelo. Ignoraba que mi padre me había seguido, y cuando me encontró, acobardado al creer que un samurái como Ishimada lo mataría, se enfadó tanto que descargó toda su furia de nuevo sobre mí.


»Ishimada-sama inmovilizó la mano de mi padre, más bien se la partió para que dejase de castigarme. Ordenó a sus hombres que me llevaran a la posada donde se hospedaba. Curó mis heridas y me entrenó como a un verdadero samurái. 

Lo que le había contado Sanji no parecía la obra del hombre que ella conoció en el castillo de Mōrinaga. Sin embargo, una buena acción no contrarrestaba todas las malas que había hecho. 

»Imagino que Ishimada-sama habría deseado que alguien lo hubiese salvado de matar a su propio padre. He de confesar que soñaba día y noche con tener la misma valentía que mi señor para asesinar al mío.


Tras la revelación, Sanji bebió el resto del contenido del tokkuri[54]
de sake y se quedó dormido. Hanae tapó al joven, que abrazaba su katana, y salió al jardín. Las estrellas anunciaban una noche sin nubes y el sonido de la naturaleza le recordó aquellos días de verano, cuando la inocencia de la infancia era un tesoro que ella desconocía poseer.






A MEDIADOS DE mayo, un revuelo inusual se apoderó de todo el castillo de Fushimi, principalmente en la zona donde vivían las mujeres. La dama Yodogimi saldría de viaje y visitaría a su hermana Ohatsu, casada con Kyōgoku Takatsugu, vasallo de su esposo. Por todos era sabido el juego a dos bandos que se traía entre manos Kyōgoku. El cuñado de Yodogimi no estaba muy seguro sobre qué facción apoyar. Por supuesto, el de Toyotomi le venía heredado, pero, por otro lado, conocía la valía, ambición y poder que había adquirido Tokugawa Ieyasu. Por ahora, contentaba a los dos y no enfadaba a ninguno, aunque esa situación no duraría para siempre. 

Yasu tenía el deber de acompañar a Hideyori y a la dama Yodogimi hasta la casa de su hermana. El viaje no era demasiado largo, pero sería el momento que Hanae escogería para escapar del séquito si deseaba hacerlo. No podía abandonarla sin vigilancia en Fushimi, pero tampoco podía confiar en que no huyera durante el camino al castillo de Kyōgoku. Además, la había introducido en secreto en el séquito, ya que la dama Yodogimi había dicho cómo pensaba castigarlos si Suki se aproximaba a su hijo. 

Cuando la mujer del daimio subió al norimon, acompañada de Hideyori, todos se pusieron en marcha. Entonces, Yasu ordenó a Sanji:


—Vigila a Suki. 

El muchacho asintió a la orden.


La dama Yodogimi, siempre que visitaba a su hermana, se detenía en una posada en la que había aguas termales que recomponían cuerpo y espíritu. El séquito de Yodogimi agradecía el descanso, pero ellos se mantenían a una distancia prudencial y acampaban en el bosque que rodeaba las termas. Solo las onna bugeishas custodiaban a la esposa del daimio y a su hijo mientras un grupo de samuráis conformaban una segunda línea de protección.


Esa noche, Yasu tras inspeccionar la guardia que protegía a Hideyori, se marchó a descansar. Cuando llegó a donde se encontraba Sanji, encontró a Hanae durmiendo junto al fuego. Por primera vez, observó su frágil apariencia, aunque no debía dejarse engañar con tanta facilidad. Un shinobi era un arma en sí, y esa muchacha, como sospechaba, podía ser tan peligrosa o más que cualquiera de los adversarios a los que se había enfrentado en su vida. Tal vez la hija del general se había convertido en uno de ellos, incluso antes de la traición al clan Mōrinaga. A su mente apareció la imagen de la joven vestida con las ropas de los habitantes de Iga el día en que atacaron las tierras de Mōrinaga.


Yasu se quitó la katana de la cintura y se tumbó a su lado. La joven se giró de inmediato, a la vez que su pasador se clavaba justo en el cuello del samurái. 

—Alguna vez podrías hacerte daño —la advirtió Yasu, retirando con suavidad su mano, mientras admiraba sus ojos, en los que se reflejaban las estrellas.


—No volváis a acercaros a mí de ese modo. 

—Eres mi sirvienta, no lo olvides. 

—Nunca seré vuestra sirvienta. 

Ishimada la tomó de las muñecas y la atrajo hacia sí sin contemplaciones. 

—Serás lo que yo quiera que seas —le susurró al oído.


Tras un instante tenso, la soltó con brusquedad y se situó en el lado opuesto de la hoguera para dormir. 

Hanae contempló a través de las llamas el rostro del samurái. A veces le resultaba perturbador, salvaje y cruel; en cambio, otras era considerado, honorable e incluso heroico. Era como si conviviesen dos espíritus en un mismo hombre. Imaginó la agonía que eso debía suponer para Ishimada y, por un momento, sintió compasión. 
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UN MENSAJE PELIGROSO 

Castillo de Kyōgoku (feudo de Ōtsu), 19 de mayo de 1595 


(Quinto mes del cuarto año de la era Bunroku)
El samurái Kusatomi Hisao, quien había acogido a Yasu cuando se presentó en Fushimi después de asesinar a su padre, ahora llevaba meses al servicio del daimio Kyōgoku Takatsugu, por orden de su señor Toyotomi.


El veterano guerrero disimuló la alegría que sentía al ver otra vez al muchacho. Conocía el carácter y honorabilidad de Ishimada; también que la mayoría de los rumores que decían sobre él eran falsas historias.


Dejó que el séquito de la dama Yodogimi se dispersara y aguardó a que todos estuvieran ocupados para invitar a Yasu a sus habitaciones. 

Kyōgoku no era ningún ingenuo, sabía bien cuál era el papel que representaba Hisao en sus tierras. Así que ambos se vigilaban mutuamente en la distancia. Pese a que lo había relegado a la parte más alejada de los edificios principales, en esa fortaleza el viejo guerrero tenía ojos y oídos en todas partes, gracias a las generosas cuantías monetarias que pagaba a sus informadores. 

Un criado se acercó a Ishimada, se inclinó ante él y le dijo:


—Mi señor Hisao desea contar con vuestra presencia esta noche. 

Yasu asintió, complacido al saber que muy pronto vería a su antiguo maestro. Sus ojos se oscurecieron al recordar el día que lo tomó bajo su protección. A lo largo de su vida, nadie le había preguntado cómo se había sentido después de matar a su padre, salvo el loco de Kaito y su maestro; aunque por razones muy diferentes.


—Acompáñame, Sanji —ordenó y añadió—: Suki, tú también.


Hanae siguió a los samuráis hasta las dependencias del tal Hisao. Creía haber escuchado nombrarlo a su padre en alguna ocasión. Era un guerrero legendario y sintió curiosidad por saber qué unía a Ishimada con ese hombre tan honorable. 

Atravesaron varios pasillos y jardines hasta llegar a un edificio separado del resto. Cuando el criado abrió la puerta, un hombre de ojos tan oscuros como incisivos miró al trío, que entró mostrando respeto. Yasu se postró completamente ante él, Sanji copió su ejemplo; si bien Hanae tan solo realizó una inclinación y se mantuvo pegada a la puerta, como si no se atreviese a entrar del todo en la habitación.


—¡Acércate, Yasu! ¡Me alegra verte de nuevo! 

—A mí también, sensei.


Un sirviente se apresuró a servir té a los tres hombres, mientras Hanae contemplaba la escena. La sala en la que se encontraban era austera, salvo el tatami, no había ningún otro elemento decorativo que simbolizara la belleza.


En una esquina, había una armadura, con un kabuto[55] con varias crestas y dos katanas.


—¿Quién es la mujer?


—Mi sirvienta Suki —respondió Yasu. 

Más tarde, si surgía la oportunidad de hablar sin que ningún oído atento oyese la conversación, le confesaría quién era ella, hasta entonces, solo diría lo que todo el mundo sabía: Suki era la muchacha tullida al servicio de Ishimada Yasu. 

—Comprendo —dijo sin pedir otra explicación.


Tras hablar de antiguos compañeros de armas, batallas en las que se habían visto inmersos para doblegar a otros clanes y los samuráis fallecidos en el último año, Yasu ordenó a Sanji:


—Haz que Suki descanse en nuestras habitaciones. 

Hanae asintió sin oposición ni aceptación y se encaminó al jardín. Una idea le rondaba en la cabeza desde que había visto a Yasu y a Hisao juntos, y le dio vueltas mientras se dirigía a los aposentos de Ishimada. Quería averiguar qué tramaban. Sabía bien que los hombres cuando se reencontraban después de un largo tiempo sin verse, celebraban el encuentro bebiendo sake. Entonces, las lenguas se desataban. 

Aguardó a que la noche llegase, junto con unas espesas nubes que por suerte cubrieron la luna. 

Hanae supo que había llegado el momento de actuar y se tapó el rostro con un pañuelo. Descalza, se deslizó por el jardín. 

Anduvo unos pasos, invisible a cualquiera que mirase, y trepó a la rama de un árbol. Desde esa altura, visualizó dónde quedaban las habitaciones de Hisao. Saltó al techo del edificio más próximo y caminó por los tejados hasta los aposentos del samurái. Como una sombra, comprobó que nadie la vería y se dejó caer con tanta suavidad como lo haría un gato. Se mantuvo tan inmóvil como una piedra, aguzó el oído y, tras asegurarse de que nadie se hallaba alrededor, se escondió bajo el piso del edificio[56]. Oculta en las sombras, escuchó la conversación que mantenía Ishimada con su maestro. Hablaban de antiguos samuráis, batallas y conocidos. Nada interesó a Hanae hasta que Hisao preguntó:


—¿Quién es ella?


—La hija del general Hotaka —respondió Yasu, sin necesidad de preguntar a quién se refería.


El silencio se hizo de pronto en la habitación, como si ambos hombres recordasen otro momento. 

—Un gran samurái —dijo Hisao, y añadió—: Bebamos en su recuerdo—. Después afirmó—: Debería estar muerta.


—Lo sé, pero escapó y de alguna manera se las ingenió para entrar al servicio de Toyotomi.


—Es peligrosa. Puede querer venganza o algo mucho peor…


—Salvó la vida de Hideyori —lo interrumpió Yasu.


Hisao bebió de nuevo y observó con cierta reserva a Yasu. Disgustado, meneó la cabeza. Las mujeres causaban más dificultades de las que su pupilo podía imaginar. 

—Vigílala.


—Día y noche —afirmó Yasu con la voz engolada por el alcohol.


Sus palabras hicieron que Hanae esbozara una ligera sonrisa. Si supiese dónde se encontraba, quizás no fuera tan arrogante. 

La conversación de los hombres cambió a medida que acababan con la existencia del licor. 

—Es tarde, un viejo como yo ha de retirarse a dormir —dijo Hisao. 

Yasu se postró para marcharse, pero justo antes de abrir la puerta, el antiguo general lo detuvo con sus palabras. Hanae advirtió que al decirlas parecía totalmente sereno.


—Ya sabes qué hago aquí, ¿verdad, Yasu?


—Sí, maestro.


—Kyōgoku está congeniando demasiado con Tokugawa. Eso puede ser un auténtico problema para nuestro señor. Además, me pregunto qué pasaría si el pacífico sobrino de nuestro amado Taikō decidiese no hacer seppuku, como le ha pedido su tío que haga a finales de agosto.


—Debería aceptarlo, es la manera que tiene nuestro señor Toyotomi de concederle una muerte digna. 

—Sí, pero sospecho que no está de acuerdo con la decisión de su tío. 

—Entonces, habría más muertes —dijo Yasu, apesadumbrado. 

—Quizás debamos evitar dicho desenlace —le aconsejó Hisao sin dejar de mirarlo. 

Yasu asintió y después ambos guardaron silencio, sellando las órdenes que el maestro había encomendado a su alumno. 

Desde su escondite, Hanae supo que debía darse prisa en advertir a Mië. Si mataban al sobrino del Taikō, su amiga correría el mismo destino, pero eso no sucedería si ella podía evitarlo. De igual modo que había llegado, reptó con sigilo hasta otro de los edificios. Aguardó a que los vigilantes hicieran su ronda y trepó de nuevo a los tejados. Caminó deprisa, pensando de qué forma avisaría a su amiga. Entró en los aposentos de Ishimada, se tumbó en el futón sin dejar de idear cómo alertaría a su compañera del peligro que la acechaba. 





AL DÍA SIGUIENTE, Hanae continuaba sin solucionar el problema, aunque la suerte estuvo de su lado. 

—Hisao-sama nos ha invitado a ver la actuación de un grupo de teatro Kabuki que vendrá esta tarde al castillo —anunció Ishimada a Sanji, después, añadió—: Tras su actuación se dirigirán a Fushimi. 

Por supuesto, Hanae no estaba incluida en la invitación, si bien el espectáculo le concedía la oportunidad de enviarle el mensaje a Mië. Tenía que convencer a uno de los componentes del teatro de que entregase la misiva a su amiga. 

Cuando Yasu y Sanji se marcharon, ella se escabulló y llegó hasta donde los miembros del grupo de Kabuki habían instalado una especie de jin-maku[57].


—¡Muchacha!, ¿qué buscas aquí? —preguntó uno de los actores.


La joven advirtió que se trataba del oyama[58]. La belleza del muchacho le había granjeado encargarse del papel de heroína en la obra. Sus andares y maneras así lo demostraban. 

—Si me ayudáis, podréis ganar mucho dinero. 

Hanae no contaba con demasiado tiempo para persuadirlo. Si no aceptaba, lo intentaría con otro. Sin embargo, los ojos del chico brillaron al imaginar que el pago fuese sustancioso.


—Solo eres una sirvienta —dijo, mirándola con desprecio. 

Hanae se aseguró de que nadie escuchaba su conversación antes de hablar:


—Mi señora es la concubina del Kanpaku. 

El muchacho se carcajeó al escucharla y se giró para marcharse. Sin embargo, Hanae lo agarró de la manga de su kimono para detenerlo. Imaginó que algo así sucedería y había registrado los aposentos de Ishimada hasta encontrar dónde guardaba su dinero. Solo esperaba que eso fuese pago suficiente para convencer al actor. 

—Esto solo es una muestra de lo que recibirás si me ayudas. 

El oyama miró con avaricia la bolsa de monedas de plata que brillaban bajo el sol con el resplandor de los metales valiosos. 

—¿Cuánto más me ofrecerá vuestra señora? —preguntó arrebatándosela de la mano con avidez.


—Lo suficiente para apoderaros de esta compañía.


La avaricia convirtió su rostro hermoso, delicado y femenino en otro más avieso y duro. 

—Hablad.


—Solo debéis dar este mensaje a la concubina del Kanpaku. Ella os pagará con generosidad la cantidad que pidáis. 

Extrajo un pequeño rollo de papel de entre sus ropas y extendió el brazo. Justo cuando el oyama lo tomaba, Sanji apareció y se lo arrancó de las manos, junto con la bolsa.


Hanae se maldijo por haber actuado con tanta estupidez y creer que Ishimada no la vigilaría esa noche. 

—Id a otro lugar, ¡ahora mismo! —le pidió Sanji con voz amenazante al oyama, que lo miraba como si en vez de un samurái fuese el mismísimo emperador.


Sanji mantuvo agarrado el brazo de Hanae. Los criados observaban, asombrados, cómo el joven arrastraba a la sirvienta coja, que apenas seguía sus pasos, hasta las habitaciones del samurái Ishimada Yasu. 





[image: ]




[image: ]
LA EMBOSCADA 

Castillo de Kyōgoku (feudo de Ōtsu), 21 de mayo de 1595 


(Quinto mes del cuarto año de la era Bunroku)
Hanae mantenía los ojos cerrados desde el momento en que advirtió que el samurái la observaba en la penumbra. Fingía dormir, si bien Ishimada no era un incauto y sabía que simulaba hacerlo.


—Sé que estás despierta. 

Hanae notó en su voz la ira que procuraba controlar. 

Un farol encendido era la única luz que iluminaba la habitación, aun así, al entreabrir los ojos, vislumbró la mirada fría y profundamente oscura del samurái. 

—Sanji me ha contado qué intentabas hacer esta tarde.


La muchacha guardó silencio, algo que irritó aún más a Ishimada. De repente, se lanzó sobre ella, la aferró de los brazos con brusquedad y la sacudió a la espera de que reaccionase o le mintiese. Cualquiera de las dos opciones le hubiese valido en ese instante para apaciguar la ira que lo invadía por dentro. Si en vez de Sanji la hubiera descubierto cualquier otro, ahora su cabeza luciría sobre una pica. 

Hanae permanecía callada sin mostrar enojo o temor. Lo miraba con fijeza y sin responder. Al fin, Yasu soltó un exabrupto incomprensible, se sentó y le dio la espalda. Esa noche había bebido mucho sake, y a su mente acudió el día que la vio por primera vez en el castillo de Mōrinaga. Reconoció que su deseo por esa mujer crecía cada día más. La rabia lo ofuscaba a causa de la insensatez que parecía dominarla, abocándola a realizar acciones cada vez más arriesgadas. 

—¿Por qué?


Hanae entendió que esta vez no tenía manera de encubrir lo que había hecho, así que optó por lo que le enseñó su maestra. Se arrodilló tras su espalda y acarició con las puntas de los dedos las sienes de Ishimada. El samurái se sorprendió, y ella aprovechó su desconcierto, acercándose aún más a él. 

—Por agradecimiento —contestó mientras masajeaba su cabeza, enredando los dedos en el cabello. 

La joven escuchó un suspiro que sonó a rendición, aunque Ishimada agarró su muñeca y tiró de ella con tanta fuerza que cayó justo delante de él. El golpe habría lastimado a otra, aunque no a Hanae. Yasu lo sabía y no exhibió ninguna piedad.


—Dime la verdad.


Hanae comprendió que había perdido la batalla. 

—Coincidí con la concubina del sobrino del Taikō en el templo. Un día en que sus damas estaban orando en el interior un grupo de mendigos la rodearon, reclamando una limosna. La joven señora se asustó y comenzó a pedir ayuda. Vi en la situación en la que se encontraba así que los ahuyenté y ella después fue amable conmigo. Cuando supo que trabajaba al servicio del señor Toyotomi me pidió que la acompañase hasta que volviesen sus damas de orar. 

Yasu estudiaba el rostro de la joven, se preguntaba si todo aquello no era una sarta de patrañas, pero la dejó continuar sin interrumpirla:


»Tengo oídos atentos y supuse que el Kanpaku no vivirá demasiado sin el amparo de su tío. Si él muere, la señora Asa también morirá. Solo quise avisarla del peligro. No deseo que nadie sufra el mismo destino que padecí yo cuando asesinasteis a mi padre y a mis hermanos. 

En los ojos de Hanae, Ishimada vio el odio que le profesaba sin tapujos ni sombras. Era tanta la cólera que se concentraba en el pequeño cuerpo de la muchacha que le costaba disimularlo. Entonces, experimentó un cambio tan repentino e inesperado que el samurái creyó realmente que en esa ocasión no actuaba. Yasu contempló cómo las lágrimas bordeaban sus párpados. La pena debía resultarle insoportable.


El samurái estaba demasiado cansado para lidiar con una mujer cuyo único pensamiento consistía en clavarle un puñal en el pecho. Aún la sujetaba de la muñeca cuando su instinto protector le instó a consolarla. Esta vez, la sorprendida fue ella. Ishimada la giró y la abrazó, reteniéndola entre los brazos. 

—Solo quiero dormir y saber la verdad. Y no sé en qué orden. 

Hanae notaba el aliento de Ishimada en el cuello, tan cálido como para hacerle imposible conciliar el sueño; también, el fuerte olor del alcohol que había bebido esa noche. Se estremeció al sentir los músculos de su pecho presionarle la espalda. El calor que emanaba de su cuerpo le resultó curiosamente reconfortante y, a la vez, tan mortificante que quiso alejarse de él de inmediato. El samurái se lo impidió. Pese a que parecía que empezaba a dormirse, la estrechaba contra él con sus vigorosos brazos.


—La verdad… —lo escuchó decirle con la voz entrecortada. 

Derrotada, Hanae dijo:


—Así empieza mi historia… 





AL DÍA SIGUIENTE, un débil rayo de sol iluminó de lleno el rostro de Hanae. Por un breve espacio de tiempo, no recordó dónde se encontraba ni quién la abrazaba. Durante un instante, su mente desterró el dolor, el odio y la venganza, solo mantuvo viva la sensación agradable de sentir unos brazos rodear su cuerpo. Entonces, como si un rayo la atravesase de los pies a la cabeza, supo quién era el hombre con el que yacía. 

—No te muevas —le oyó susurrar, tan cerca de ella que apretó con las manos la tela de su kimono. 

Yasu quería estrecharla un poco más contra él. Percibía la tensión en su cuerpo y las ganas de escapar de sus brazos. Por supuesto, ignoraba que a Hanae le preocupaba más que su cercanía, el hecho de que le hubiese revelado más de lo que debía. Rogó a los dioses que todo lo que había bebido en compañía de Hisao entregase al olvido sus palabras. En ese momento, Sanji abrió la puerta, intentó cerrarla de nuevo ante la visión de su señor y la criada, sin embargo, Yasu le dijo:


—Sanji, ¿qué sucede?


El muchacho se arrodilló y, sin atreverse a mirar a Hanae ni a su señor, explicó el motivo que lo había llevado hasta allí:


—La dama Yodogimi regresa al castillo de Fushimi. 

—Haz los preparativos necesarios —le pidió Yasu.


Hanae estaba tan inmóvil que creyó que se convertiría en una estatua de mármol. Miró a Sanji y este le devolvió la mirada. Ella estaba avergonzada ante el comportamiento tan salvaje que mostraba su maestro. Ningún hombre con un mínimo de educación actuaría de esa manera ante los demás, aunque este fuera su vasallo. La rabia encendió las mejillas de Hanae y forcejeó para liberarse, mientras que Yasu sostenía un violento lance contra ella. Otra vez derrotada, lanzó un suspiro de resignación. 

Al cerrar Sanji la puerta, Yasu esbozó una ligera sonrisa de triunfo. 





DURANTE EL DÍA, Hanae no volvió a ver al samurái. Al igual que el resto de los miembros de la comitiva que acompañaría de vuelta a su hogar a la esposa del Taikō, permanecería en sus aposentos hasta que se diera la orden de partida, que al fin llegó al mediodía.


Nada más dejar el castillo de Kyōgoku, la lluvia hizo acto de presencia; dos semanas más tarde, casi a dos jornadas del castillo, su intensidad obligó a los porteadores y demás criados a resguardarse en uno de los pueblos por los que pasaban. A Hanae la lluvia no la molestaba, le era indiferente y no entendía por qué tenían que detenerse. Quería llegar cuanto antes al castillo y avisar a Mië. Observó el lugar en el que se habían detenido, aparte de una posada que tuvo tiempos mejores, los campesinos habían desaparecido nada más llegar ellos. Imaginaba que el terror a que los asesinasen los samuráis que custodiaban a la esposa del Taikō los había llevado a abandonar sus propias casas. El lugar se veía tan solitario que incluso pensó que era el sitio ideal para una emboscada. Si tuviera que matar a Toyotomi, ese sería un buen momento.
De pronto, unos gritos avisaron a Hanae de que un suceso extraño acontecía a pocos metros de donde ella se encontraba. Se acercó y observó cómo un grupo de hombres rodeaba al séquito de la dama Yodogimi. Imaginó por sus ropas y katanas que eran mercenarios, rōnin al servicio de cualquiera que estuviese dispuesto a pagar sus espadas. No servían a un señor y carecían de honor, no defendían una causa justa ni poseían una lucha honorable por la que morir. Ishimada, Sanji y varios samuráis los contenían, pero en esta ocasión no eran solo combatientes mal entrenados, desertores de ejércitos o borrachos sin memoria. Parecían bien adiestrados. De un vistazo, Hanae comprendió que sus divagaciones se hacían realidad. Uno había traspasado las barreras de las onna bugeishas y se aproximaba, empuñando una katana, al palanquín de la dama Yodogimi. Si nadie hacía nada por impedirlo, la matarían a ella y al niño.
Hanae se abrió paso entre los sirvientes que huían horrorizados de la lucha. Disponía solo de su pasador como arma. La distancia era considerable, de todos modos, lo lanzó. Esta vez no dio en el blanco, pero atrajo la atención del hombre hacia su persona. Aprovechó ese instante para situarse más cerca de los porteadores que permanecían arrodillados implorando clemencia. Su adversario solo creía que se trataba de una criada presta a sacrificar la vida para salvar la de sus señores, y la miró con desprecio. Continuó su avance a fin de matar a cualquiera que se interpusiera en su camino.
La hija del general Hotaka contaba con una sola oportunidad de detener a su oponente. Mientras la joven ideaba la manera de ganar la contienda, la dama Yodogimi había asomado la cabeza por la ventana del palanquín. Su rostro asustado se sorprendió al ver a la tullida que se enfrentaba a un hombre que la superaba en tamaño y sostenía una katana que, con seguridad, la partiría en dos. 

Hanae observó las peinas de oro que sujetaban el cabello de la dama Yodogimi. Se giró con tanta agilidad que el rōnin detuvo la marcha asombrado por su acrobacia. La joven con un rápido movimiento arrancó del cabello de Yodogimi sus adornos y se los lanzó al rostro del mercenario. El antiguo soldado gritó de dolor cuando una de las peinas acertó de lleno en uno de sus ojos. El corazón de Hanae se tranquilizó e ideó la manera de derrotarlo, si bien ninguna de las dos mujeres advirtió que Hideyori, al reconocer a la joven, había salido del palanquín por el lado opuesto al que se encontraba su madre y llegó hasta Hanae.


Con la cara ensangrentada, su atacante aullaba palabras que aterrorizaron al niño. Sin meditar en el peligro ni la muerte, Hanae giró en el viento y se interpuso en la trayectoria del puñal que el rōnin había arrojado a Hideyori. Sonrió al futuro daimio cuando aterrizó de rodillas ante él. El pequeño miraba admirado la pirueta que Suki había realizado en el aire con los ojos agrandados al ver cómo una mancha escarlata aparecía en el hombro de la joven. 

Mientras Hanae luchaba por mantenerse en pie, escuchó a Ishimada pelear con el rōnin que la había atacado. Cuando la oscuridad se cernió sobre ella, se preguntó quién de los dos ganaría la batalla, luego sonrió. En realidad, no tenía duda.
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EL HILO ROJO 

Castillo de Fushimi (Kioto), 3 de junio de 1595 


(Sexto mes del cuarto año de la era Bunroku)
En medio de la fiebre, Hanae vio a su amiga Aiko tras un velo ensangrentado. El miedo se apoderó de ella y gritó con la intención de avisarla, pero tenía la garganta tan reseca que ningún sonido salía de su interior. Se afanó en acercarse a ella con el fin de evitar su muerte, sin embargo, se alejaba cada vez más entre las brumas de los sueños. Las lágrimas brotaron de sus ojos y los recuerdos se volvieron confusos, aunque sabía que no volvería a verla. El dolor agudo que le atravesaba el pecho era un suplicio que se merecía por haberla abandonado a su suerte. 

Durante el delirio que le causó la fiebre, Ishimada permaneció su lado. Había detenido el ataque y defendido a Hideyori a costa de su vida. Era consciente de que sin la intervención de la hija del general, ahora estaría presentando ante su señor los cadáveres de su esposa y de su hijo. Esa joven también había salvado de la furia del Taikō a todo el séquito. En cambio, pagaba con creces su acción generosa y desinteresada. No permitiría que la muerte la arrancase de su lado si él podía impedirlo. La dama Yodogimi lo había dispensado de escoltarla al castillo cuando le pidió quedarse junto a Suki. 

—Haced cuánto podáis por ella. 

—Sí, mi señora.


—Señor Ishimada, desobedecisteis mi orden de alejar a vuestra sirvienta de Hideyori.


Arrodillado, Yasu apretaba el puño de la katana por el imperdonable acto de deslealtad que cometía la dama Yodogimi contra la hija del general Hotaka. Hanae se debatía entre la vida y la muerte por culpa de las heridas causadas al protegerla de los rōnin.


—Así es, mi señora.


—Os agradezco que no la obedecierais —admitió.


Yasu alzó el rostro y comprobó que la dama Yodogimi realizaba una leve inclinación de cabeza en señal de agradecimiento. Ella, al igual que él, sabía bien que sin la actuación de Hanae ninguno de ellos estaría con vida. 

—Mi señora, permitidme no acompañaros hasta que…


—Tenéis mi permiso —lo interrumpió, pero antes de retirarse se volvió y le dijo—: Esta vez perdono vuestra desobediencia, mas no quiero que se repita de nuevo. Un vasallo deja de serlo y se convierte en un traidor el día que no obedece las órdenes de su señor, ¿lo habéis entendido?


Yasu guardó silencio. Dudaba que pudiera mantener la lealtad si con ello ponía en peligro a la hija del general. 

Cuando la dama Yodogimi se puso en camino, Yasu regresó junto a Hanae. No se había movido de su lado desde entonces y ordenó a su vasallo Sanji que buscase a una sanadora. Algo más tarde, el joven samurái trajo consigo a una anciana que portaba un bulto. En él guardaba varias hierbas y ungüentos que usaría para curar a la muchacha. 

—Ayudadme a desvestirla —le pidió la anciana. 

—Iré a por madera para el fuego —dijo Sanji.


El joven abandonó la cabaña, imaginaba que propiedad de alguno de los habitantes del pueblo que había desaparecido y que no regresaría hasta que la abandonasen.


Yasu no escuchaba a su vasallo, solo intentaba desnudar con extremo cuidado a Hanae que se veía pálida, bajo toda la capa de tintura que ocultaba la blancura de su piel. 

La sanadora trabajó en silencio, mientras el pecho de Hanae subía y bajaba cada vez con menos intensidad. 

—¿Por qué no vais con vuestro amigo a recoger madera, samurái-sama? —le aconsejó la mujer. 

—No quiero moverme de aquí…


—Trabajaré más rápido sin que vigilen cada uno de mis movimientos.


Yasu comprendió qué quería decir la anciana. 

—¿Vivirá?


—Eso pretendo, muchacho —contestó, esta vez con ternura, indiferente al respeto que le debía como samurái. 

Ishimada se inclinó ante ella como si fuese la misma dama Yodogimi y dijo:


—Os lo suplico, haced todo cuánto podáis para salvarla. 

—¿Es vuestra esposa? —preguntó la sanadora, enternecida por el dolor que reflejaba su mirada. 

—No, solo una mujer que desea mi muerte. 

Yasu no pronunció una palabra más, salió de la cabaña sin esperar a que la anciana le contase qué había visto al entrar en la choza. Ella había presenciado con claridad el hilo rojo que unía a esos dos. Era tan claro, poderoso y fuerte que ni siquiera la muerte podría cortarlo. Sonrió mientras curaba a la chica. Había tenido suerte, un poco más abajo y el puñal le habría atravesado el corazón. 





CERCA DEL ALBA, Hanae entreabrió los ojos y vio ante sí a tres presencias a su lado. A los dos hombres los reconoció enseguida, pero ignoraba quién era la anciana de pelo blanco y gruesos mofletes que dormitaba junto al fuego. Por sus ropas podía tratarse de una campesina o de la mujer o viuda de un leñador.  

Sintió un dolor agudo en el pecho e intentó levantarse, pero Yasu se acercó al futón donde la habían instalado, la ayudó a incorporarse y le ofreció un cuenco con agua fresca. 

—¿Cómo te encuentras? —le preguntó el samurái, sin disimular la preocupación que sentía por ella. 

—Como si un demonio travieso jugase conmigo —respondió Hanae, e intentó sonar despreocupada.


Ishimada la depositó de nuevo con extremo cuidado sobre el futón. Al ver a la mujer despierta, Sanji dijo:


—Daré una vuelta, será mejor comprobar que no queda ninguno de esos bastardos por los alrededores. 

—Ten cuidado —le pidió Yasu, sin dejar de mirar a Hanae.


En ese mismo instante, la curandera despertó, estiró los brazos y se aproximó a la pareja. 

—Muchacha, veo que has regresado de las garras de la muerte. Mi trabajo está hecho —dijo, entregó un paquete de hierbas a Yasu y le ordenó—: Samurái-sama, haced que lo beba. 

Ishimada se inclinó con respeto ante la sanadora.


—Muchas gracias…


La anciana movió la mano en señal de despedida y se fue cantando una canción. Cuando se alejó, solo se escuchaba en el interior de la cabaña el sonido de los pájaros. Hanae contemplaba el techo y, pese a que permanecía con los ojos abiertos, daba la impresión de que se encontraba muy lejos de allí, ocupada en sus pensamientos. 

Yasu se concentró en preparar el té de hierbas. Después, ayudó a Hanae a sentarse. 

—¿Por qué me has salvado? 

—Nunca he querido tu muerte.


—No me has contestado —insistió ella. 

—Bebe… —ordenó él.


Hanae se fijó en el cansancio que bordeaba sus ojos, imaginó que apenas había dormido desde el ataque. Obedeció su mandato y se tragó hasta la última gota de ese brebaje que sabía a tierra. 

—Debes descansar —le pidió ella.


Ishimada omitió su respuesta y colocó una hebra de cabello de Hanae con suavidad tras su oreja. El roce de sus dedos resultó cálido para ella. Sus miradas se cruzaron un instante, e Ishimada se retiró aprisa con la excusa de añadir más leña al fuego. Cuando acabó de avivar el hornillo que había en la cabaña, la ayudó a tumbarse en el futón sin mirarla una sola vez.


Era principios de junio, pero Hanae agradeció el calor que desprendía la hoguera. En el exterior, el sol había sido desterrado por unas espesas nubes que descargaron un agua torrencial. El sonido de la lluvia evitó el silencio incómodo que se había instalado entre los dos. 

Yasu se obligaba a mantener los ojos abiertos, si bien el cansancio y el esfuerzo de la batalla se imponían sobre su voluntad. 

—Tengo frío… —dijo ella. 

Yasu la estrechó contra él para darle calor. Tuvo cuidado de no abrazarla demasiado fuerte para no lastimarla. Hanae, por una vez, le permitió rodearla con los brazos. Ishimada había hecho lo posible por evitar su muerte. Quizás todo lo que se contaba sobre él no fuera cierto. 





HANAE DESPERTÓ DESPUÉS de haber dormido profundamente todo un día. Ninguno de los dos samuráis andaba cerca. Aguzó el oído y no escuchó ningún ruido alrededor. Se sentía mejor e intentó incorporarse, sin embargo, notó débil el cuerpo por toda la sangre que había perdido. 

Ishimada vio a Hanae justo cuando entraba a la cabaña, dejó caer la leña y corrió a ayudarla antes de que se desplomase en cualquier momento.


—¡Has perdido la razón! ¿Quieres terminar lo que esa mala bestia empezó? —le preguntó, impidiendo que se diera de bruces contra el suelo.


Hanae apretó los dientes. El esfuerzo de ponerse en pie había agotado todas sus energías. Quiso responder, pero Sanji entró con una parihuela y la extendió en el suelo. Yasu la ayudó a tumbarse sobre ella, luego los dos samuráis la cogieron, cada uno de un lado, y emprendieron la marcha en dirección al castillo de Fushimi. Avanzaban con lentitud, y justo cuando enfilaban el camino hacia las tierras del Taikō, Hanae recordó cómo, en un momento de lucidez en medio de las horas amargas en las que la había vencido la fiebre, Ishimada Yasu rogaba a los dioses que le salvaran la vida. 
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UNA ENFERMEDAD CONTAGIOSA 

Castillo Fushimi (Kioto), 6 de junio de 1595 


(Sexto mes del cuarto año de la era Bunroku)
El silencio era tan denso que alertó a Hanae nada más despertar. De un solo vistazo, reconoció el lugar; se encontraba en la habitación de Ishimada, de vuelta en el castillo de Fushimi. Recordó que la habían llevado sobre una parihuela, aunque ignoraba cuánto había dormido desde entonces. Aún se sentía débil, pero al menos, ahora podía moverse sin la ayuda de nadie. 

Abrió la puerta corredera y se asomó al pasillo. Normalmente, los criados y demás samuráis instalados en ese edificio, anexo a los patios de entrenamiento, deambulaban de aquí para allá realizando sus tareas cotidianas. Le extrañó que ese día no hallase a nadie en su camino al patio, donde Ishimada y su vasallo se enfrentaban en una lucha con la espada. Ambos peleaban con la manga del kimono atada debajo de la axila del brazo que empuñaba la katana, para no entorpecer sus movimientos. Ishimada sujetaba el cabello en un recogido en la nuca. No se había rasurado la parte delantera de la frente como el resto de samuráis. Incluso, su vasallo había adoptado ese estilo, pero él parecía permanecer más fiel a lo que se decía de su persona. 

Ella había visto su lado más humano; también el más oscuro. Y empezaba a preguntarse quién era en realidad Ishimada Yasu.


Los hombres dejaron de enfrentarse en el momento en que advirtieron su presencia. 

—¿Dónde está todo el mundo? —preguntó Hanae, sentándose en el suelo. 

La distancia desde el cuarto al patio la había agotado más de lo que pensaba.


Yasu se inclinó ante Sanji para poner fin al combate, guardó la katana en la vaina y se aproximó a la joven. 

—No deberías levantarte, aún no estás recuperada.


De pronto, los gritos y llantos de varios criados se escucharon en el patio, alarmando a Hanae. En cambio, los dos samuráis se mantuvieron impávidos, como si no hubiesen oído nada en absoluto.


—¿No vais a averiguar qué sucede?


—No te preocupes —dijo Ishimada—. Solo son rumores que aún no se han comprobado que sean ciertos y alteran a los sirvientes. Además, los comentarios alarmistas de los monjes no ayudan demasiado a sosegar al Taikō ni esta situación.


Sanji se acercó a ellos, su rostro no mostraba tanta confianza como el de su señor.


—Quizás sean verdaderos…


—Solo se trata de la muerte de una monja. 

—¿Qué ha pasado? —preguntó Hanae, con más interés del que quería demostrar.


—Hace dos días que una novicia ha muerto en el templo. Con su muerte se ha extendido el rumor de que se trata de una enfermedad contagiosa por actuar en contra de los deseos y principios de los dioses —le aclaró Sanji.


—Eso son patrañas —afirmó Yasu. Y añadió—: Después de la última epidemia de viruela, nuestro Taikō teme que se trate de una nueva plaga y se propague con rapidez. Es comprensible su recelo tras la pérdida de su primogénito. No quiere arriesgar la vida de Hideyori, así que ha ordenado a su médico personal que determine qué ha causado la muerte de la monja. Muchos de los bonzos que están a su servicio han asistido a celebraciones y han rezado en el templo Nishi Honganji donde ha muerto esa muchacha —terminó por decir Yasu.


Hanae disimuló su inquietud, aunque no su palidez al imaginar que la fallecida fuera Kazue. 

—¿Se sabe quién es?


—No, pero mi señor nos ha encomendado la tarea de impedir que nadie salga del templo hasta que se sepa qué ha sucedido en realidad. El pánico se ha apoderado de la congregación. Los disturbios ocurrirán muy pronto si la noticia de una enfermedad contagiosa se extiende por la ciudad. La última vez el miedo causó más muertes que la propia enfermedad.


—Tenemos que irnos ya —le avisó Sanji.


—Es cierto, debemos escoltar al médico personal de mi señor Toyotomi al templo para que inspeccione el cadáver.


—¿Puedo acompañaros? —preguntó con tanta ansiedad que los dos samuráis la miraron desconcertados. 

—¡Por supuesto que no! Ve a descansar. Tu rostro está demasiado pálido. 

Hanae no dejaba de pensar en si la fallecida era Kazue. De pronto, recordó que aún debía avisar a Mië del peligro que la acechaba, pero los guardias habían cerrado todas las puertas; incluso habían encerrado a sus habitantes hasta que se descubriese qué había de cierto en aquellos rumores sobre la enfermedad contagiosa. 

—Claro, tenéis razón —dijo Hanae.


Su falta de oposición alertó a Yasu y desconfió de su comportamiento, pero no disponía de tiempo para asegurarse de que obedecía la orden. Contempló cómo se encaminaba a paso tranquilo a sus aposentos. Esperaba que por su bien no se moviera de ellos.


Nada más entrar, Hanae se vistió con un kimono ajustado y violeta que sacó de un escondrijo en el suelo. Antes de partir hacia el castillo de la hermana de la dama Yodogimi, Hanae decidió esconderlo para no tener problemas en el viaje. Al terminar de ponérselo, comprendió que la herida le impediría moverse con agilidad, si bien aún era una shinobi capaz de burlar la vigilancia de los guardias. Le resultó un poco más complicado lograrlo, aunque al final se ocultó bajo el palanquín del médico que Ishimada escoltaba al templo. 

Hanae saltó de su escondite y aterrizó cerca de unos matorrales. Allí permaneció oculta hasta que el samurái y el resto de sus acompañantes se adentraron en el interior del santuario. El esfuerzo que había realizado le supuso un dolor insoportable que acalló mordiéndose los labios. Respiró hondo un par de veces y se refugió en uno de los edificios. 

Atravesó varias salas hasta que dio con una habitación en la que encontró dos hábitos de color anaranjado. Se apropió de uno de ellos y se lo puso encima de las ropas de shinobi, agachó la cabeza y se dirigió a la sala donde se veneraba a Buda. 

En la entrada, divisó a Ishimada y al anciano, que caminaba con lentitud, seguidos por dos ayudantes. Sus cabezas rapadas le confirmaron que pertenecían a los eta. Eran el pueblo encargado de los trabajos más contaminantes para el cuerpo y el espíritu que ningún verdadero japonés se atrevería nunca a realizar. Solo ellos tocarían el cadáver. 

Hanae los siguió. 

La abadesa los guio hasta un edificio algo alejado del resto. La joven se deshizo de la túnica y subió al tejado, con dificultad y dolor, pero lo consiguió sin delatar su presencia. Sabía bien que ese tipo de construcciones presentaban agujeros por los que espiar sin ser descubierta. Efectivamente, halló uno lo bastante grande como para ver qué sucedía en el interior. Contuvo un grito cuando vio a Kazue extendida en una tabla de madera que habían colocado sobre dos barriles. Su rostro blanco se veía gris, sus ojos abiertos parecían observarla desde el más allá y Hanae tuvo que contener las ganas de vomitar. Su boca exhibía un gesto grotesco y su cuello estaba manchado de sangre y de una pasta blanquecina. Imaginó que era la comida que había ingerido en algún momento del día.


—Adelante —dijo Yasu al médico.


Todos se cubrieron la nariz y la boca con un pañuelo. No solo existía el temor a contagiarse también lo hacían por la contaminación que la muerte suponía para el cuerpo y espíritu. Todos ellos deberían realizar más tarde un ritual de limpieza. 

—Ju, desnuda a la monja —dijo el anciano a uno de los ayudantes.


Los dos eta obedecieron la orden con maestría y respeto.


Hanae contemplaba el cuerpo inerte, aún hermoso, de la mujer que había sido como una hermana y que el azar había unido a ella en un santuario. 

Uno de los eta tomó el brazo de Kazue y mostró la marca que atestiguaba que había trabajado en un burdel.


—Era una prostituta —afirmó el médico con una nota de repulsión.


—De todos modos, nuestro señor desea saber cómo y por qué murió —dijo Yasu con rotundidad.


El médico se acercó con precaución al cadáver.


—Ju, ábrele la boca.


El anciano miró su interior mientras el eta le extraía la lengua, que se había tornado de un color violáceo. 

—Os puedo asegurar, según lo que veo, que esta mujer ha muerto envenenada. No ha sufrido ninguna enfermedad y, menos aún, una contagiosa. 

—¿Estáis seguro?


—Los indicios son tan claros que hasta un simple estudiante sería capaz de diagnosticarlo.


—¿Sabéis qué veneno han utilizado?


—No —afirmó el médico sin pensarlo ni un segundo y deseando terminar cuanto antes. 

—¿Podríais decirme algo más? —preguntó Ishimada.


—Nada que no os haya dicho ya —contestó con altanería—. Existen muchos venenos y no dispongo de tiempo para averiguarlos todos. Lo importante es que por fin podremos afirmar ante nuestro Taikō que no se trata de una enfermedad contagiosa.


—Claro… eso es lo más importante —dijo sin ninguna convicción.


La abadesa dio un paso adelante, hasta ese momento había permanecido completamente en silencio. 

—¿Han acabado? —preguntó, disgustada por cómo se había expuesto a la mirada masculina el cuerpo de su antigua pupila. 

—¿Sabéis si vuestra novicia había enfermado con anterioridad?


—Hace meses que ninguna de mis novicias ha enfermado.


—¿Había discutido con alguna de sus compañeras?


—Por supuesto que no —respondió la monja, cada vez más molesta por las preguntas del samurái—. Me gustaría enterrar cuanto antes a nuestra hermana. 

—Desde luego…


A un gesto del samurái, el eta tapó el cadáver. Sanji y Yasu salieron tras el médico y la monja. 

—Una pregunta más…—insistió Yasu en el patio, lejos de los oídos de Hanae—. ¿Esa noche todas vuestras monjas comieron lo mismo?


—Sí, fue una noche especial. 

—¿Por qué lo fue? —preguntó Yasu, intrigado.


—Un cocinero nos preparó una cena más contundente de lo que normalmente solemos tomar.


Yasu barajó la posibilidad de que el cocinero fuese el causante del envenenamiento.


—Sé que vuestra orden no tendría a su servicio a un cocinero, ¿quién os envió uno esa noche?


—No puedo decíroslo…


—Quizás contestéis ante vuestro Taikō —la interrumpió tajante Ishimada.


El rostro de la abadesa se puso lívido y terminó por claudicar.


—La dama Yodogimi…


En el tejado, Hanae aguardó un poco más para deslizarse por el agujero, que agrandó sin dificultad, ya que a diferencia del resto de construcciones era de paja. Se dejó caer con suavidad, aunque el aterrizaje le supuso apretar los dientes. Necesitó un instante para recuperarse, después se acercó a la mesa donde yacía Kazue. La destapó y cerró sus párpados, nadie se había preocupado de hacerlo. Tomó su mano, fría como las nieves del monte sagrado y rezó una plegaria a los dioses. 

—Te juro que descubriré quién te ha hecho esto —le susurró al oído. 

Cubrió de nuevo el cadáver y se adentró en la oscuridad de la noche. Esta vez haría cualquier cosa y se enfrentaría a cualquiera para averiguar quién había matado a su amiga.


Ahora, debía avisar a Mië de que tuviera cuidado.






LA JOVEN CONCUBINA de Hidetsugu estiró las piernas y los brazos de manera indolente. Esa noche había yacido con su querido señor. La experiencia la satisfacía cada vez más, sobre todo, porque había vuelto a su lecho. Sus ganas de engendrar a un hijo parecían más imperiosas últimamente. La poseía con fuerza, una y otra vez, hasta que ambos quedaban exhaustos; después, Mië recitaba los cuentos que madre Azumi la había obligado a memorizar. 

Mië se levantó y se puso un kimono de seda. Nunca hubiese imaginado que vestiría una prenda tan delicada y elegante. Recordó el hambre, el frío y los castigos a manos de su padre. Ahora era la concubina de un gran señor y se convertiría en su esposa el día que le diera un hijo. 

Un ruido casi imperceptible a su espalda la obligó a girarse con la intención de lanzar el adorno del cabello, en realidad, un puñal afilado. En ese instante, advirtió quién era la sombra que había penetrado en la habitación. 

—¡Me has asustado! 

—¡Está muerta! —exclamó Hanae, arrojándose al suelo. 

Mië se arrodilló a su lado, sin entender qué decía. 

—Kazue… —respondió Hanae a la pregunta silenciosa que leyó en la mirada de Mië. Luego dijo—: La han envenenado. 

—¡No es posible! 

Ambas se miraron a los ojos, Hanae reaccionó antes que Mië.


—Debes escapar. Tú también estás en peligro.


Mië movió la cabeza sin comprender del todo sus palabras. 

—Ellos planean matar a Hidetsugu. Cuando eso suceda, tú serás la siguiente. Todavía estás a tiempo de salvarte —insistió Hanae.


—¿Quiénes son ellos? —preguntó, pero al ver la vacilación en la mirada de Hanae, contestó—: ¡No voy a huir! 

—Mië…


—Dices que la han envenenado, entonces sabes cómo lo han hecho —preguntó, desviando la atención al asesinato de su amiga.


—Aún no, esperaba que tú me ayudaras a descubrirlo. 

—Lo haré y el asesino pagará por ello. 
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LA JAULA DE RATAS 

Castillo de Fushimi (Kioto), 10 de junio de 1595 


(Sexto mes del cuarto año de la era Bunroku)
En medio del revuelo, Toyotomi Hideyoshi alzó la mano para imponer silencio a sus consejeros. En el salón dorado, donde los había convocado, parecían niños alborotados. Hideyoshi hubiera preferido la compañía de la novicia, el placer que le producía su conversación y la paz que le otorgaba estar entre sus brazos, antes que aquel grupo de samuráis preocupados por obtener más ventajas que sus compañeros. Lamentaba su muerte, pero había aprendido a sobrellevar sus pérdidas. A veces solo era un hombre como el resto y sentía las mismas necesidades que los demás. Sus ojos divisaron entre los distintos consejeros la figura de Ishimada Yasu, junto con la de su médico. 

—Contadme qué habéis descubierto —dijo, poniendo paz entre tantas voces, mirando a su médico personal.


El hombre dio un paso adelante, y se postró ante el Taikō.


—Mi señor, la monja fue envenenada. —Pocos advirtieron que en el semblante de Hideyoshi hubo un cambio al escuchar las palabras del galeno—. Desconozco el tipo de veneno, pero desde luego no murió por ninguna enfermedad contagiosa.


Hideyoshi permaneció silencioso un instante recordando el rostro perfecto de Kazue. Los consejeros se tranquilizaron al oír que la muerte de la mujer no se debía a ninguna plaga, volviendo de inmediato a sus maquinaciones políticas, ambiciones y problemas cotidianos. Sin embargo, Hideyoshi había perdido mucho más que todos aquellos hombres y no estaba dispuesto a olvidarlo. 

—Entonces, hay un asesino en mis tierras. 

Nadie comprendía por qué el Taikō se tomaba tantas molestias. Todos los días morían mujeres a manos de sus maridos, familiares e incluso amos. 

—Así es, mi señor —afirmó Ishimada.


—Quiero que averigües quién ha hecho esto.


Yasu fijó la vista en el rostro del Taikō. Por supuesto no se opondría, pero era una deshonra para un samurái investigar un asesinato. 

Hideyoshi leyó sus dudas y recelos en la mirada del joven. Sabía bien qué le había solicitado, realizar el trabajo de un doshin[59]. Cualquier otro se habría suicidado antes de manchar su honor realizando ese vil trabajo. Era una labor muy por debajo de la categoría de un samurái, mas su fama y su condición lo hacían el único merecedor de tan desafortunado encargo. Tanto Hideyoshi como Yasu sabían bien que ningún otro tendría la osadía de aceptarlo.


Un samurái se debía a su señor. Su lealtad y su espada solo servían a su Taikō. Ishimada no lo traicionaría, como antaño había hecho su padre, pese a que Hideyoshi le había mandado que trabajase como un vulgar encargado de poner orden en la ciudad. Tanto uno como otro sabían que no se negaría a cumplir la petición.


Yasu se mantuvo arrodillado hasta que su señor se marchó de la sala seguido de todos los consejeros. 

Sanji lo esperaba en el exterior. Desde su posición había escuchado qué sucedía en el salón dorado.


—No es necesario que manchéis vuestro honor acompañándome a investigar esta muerte. Ya fue suficiente actuar como un shinobi con el clan Mōrinaga. 

—Ishimada-sama, os juré lealtad. Mi espada es vuestra.


Yasu asintió casi emocionado por las palabras de su vasallo. De todos modos, agradeció a su maestro Hisao que le hubiese encomendado la honorable tarea de matar a Hidetsugu, si este no hacía seppuku a finales de agosto tal y como le había ordenado su señor. Al menos esa tarea era digna de un samurái.


Ambos se encaminaron al patio donde entrenaban varios hombres. Los samuráis conocían a Sanji y le pidieron que los acompañara al barrio del placer. El joven invitó a Ishimada, pero Yasu no tenía la cabeza para diversiones y rechazó la invitación. Cuando llegó a sus aposentos, comprobó que Hanae no se hallaba en ellos. Entonces escuchó una serie de maldiciones provenientes del jardín que daba acceso a su cuarto. Salió al exterior y observó a la hija del general. La muchacha intentaba apresar a un animal en una jaula. 

—¿Qué haces? —preguntó tras su espalda.


Hanae lo había oído llegar, sabía que la buscaría y también que la encontraría. No contestó a su pregunta, pero con un gesto de la mano lo obligó a que se arrodillase junto a ella.


—Intento capturar unas cuantas ratas. 

—¿Ratas?


Hanae se dio la vuelta y lo miró con la mirada asustada. 

—No me gustan…


Ishimada casi estuvo a punto de reír. Era incomprensible que una mujer que se enfrentaba a la muerte de la manera que lo había hecho tuviera miedo a un par de insignificantes animales. 

De pronto una rata se adentró en la trampa. Hanae se apresuró a llevarla a la jaula, de un tamaño mayor, en la que había encerrado a cinco presas más. La tapó con un trozo de tela y regresó al cuarto. 

—¿Qué piensas hacer con ellas? —le preguntó Yasu, que había seguido sus pasos hasta la habitación. 

—Aún no lo sé —dijo sin más. Luego, añadió—: Ordenaré que os preparen la cena.


Yasu quiso interrogarla sobre la mentira que le había contado. Sabía bien que no temía a esos animales, pero ella se escabulló con rapidez por la puerta. Después, olvidó a la muchacha y se concentró en pensar cómo averiguaría quién era el culpable de la muerte de la monja.






DE MADRUGADA, HANAE consiguió escapar de la vigilancia de los dos samuráis. Desde que sabía que era la hija del general, Yasu la obligaba a permanecer en sus aposentos para no perderla de vista. Ambos hombres se habían dormido y ninguno advirtió que abandonaba la estancia con su preciada carga. Salió del cuarto y se encaminó al edificio donde vivía Hidetsugu. La guardia era mayor desde el ataque que había sufrido Hideyori en el camino. Así que no tuvo más remedio que trepar al tejado y, desde allí, avanzó sin hacer ruido hasta llegar al jardín de la habitación en la que se hallaba Mië. Aguzó el oído y se aseguró de que estaba sola. Luego, saltó y se acercó al futón donde yacía su amiga.


Antes de despertarla, Mië dijo:


—Te esperaba. ¿Por qué has tardado tanto?


—Han intensificado la vigilancia. Además, Ishimada no me deja ni un instante a solas. 

—¿Las has traído?


—Aquí tienes, seis ejemplares como me pediste.


Hanae le entregó la jaula. A continuación, encendió dos faroles que le otorgaban a la habitación una luz mortecina y sacó de un armario seis cuencos, cada uno de ellos contenía un poco de arroz. 

—¿Recuerdas cómo se encontraba el cadáver de Kazue?


—Jamás podré olvidarlo.


Mië se envolvió la mano con un trozo de cuero con el que resistir las mordeduras y agarró a una de las ratas. Cuando la soltó, se volvió dispuesta a luchar contra el enemigo que la retenía o a huir por algún escondrijo, pero el hambre la obligó a arriesgarse y acercarse al cuenco de arroz que había en medio de la habitación. Repitieron el proceso una y otra vez hasta que la última de las ratas sació su voraz apetito. 

—¿Y si escapan? —preguntó Hanae, preocupada.


—Ninguna lo hará. 

Pronto las ratas empezaron a sentir los síntomas de los distintos venenos con los que Mië había contaminado la comida. Pero solo una murió de la misma manera que Kazue. 

—¡Es esa! —exclamó Hanae y señaló a una más pequeña que las demás. 

El animal se retorcía mientras expulsaba un vómito blanco entremezclado con sangre; además, le costaba cada vez más respirar. Cuando exhaló su último aliento de vida, Mië abrió su boca con dos palillos. Ambas vieron que presentaba la lengua que antaño fue rosada de un color violáceo. 

—¿Con qué envenenaron a Kazue?


—Con el veneno del pez globo. Imagino que debieron dárselo en la cena.


—¿Cómo lo conseguiste?


—Traje conmigo un poco de estos venenos. No soy tan buena con los puñales como tú. 

Hanae asintió, recordando que a Mië siempre le costó pelear con cuchillos, espadas o cualquier otra arma afilada. En cambio, era buena con los objetos normales, que podía convertir en terribles armas, como el abanico que descansaba sobre una pequeña mesa. 

—Ninguna de esas monjas puede pagar un veneno de ese precio —afirmó Hanae, centrándose de nuevo en la cuestión.


—Entonces, tendrás que averiguar quién, ajeno al santuario, tuvo acceso a las comidas de las monjas. 

Hanae asintió y se tapó de nuevo el rostro.


—Ten mucho cuidado —le pidió a Mië antes de irse.


—Tú también, amiga mía. 

Desapareció del cuarto y se adentró en la oscuridad de la noche. Volvió a realizar el mismo recorrido de vuelta a los aposentos de Ishimada. En el jardín, se vistió otra vez con el kimono que había ocultado tras una planta. Después, entró y se tumbó en su futón pensando en cómo podrían haber envenenado a Kazue. 

—¿Dónde has ido? —le preguntó Yasu, al oírla tumbarse.


—A pasear por el jardín.


Yasu omitió el hecho de que la había buscado en el jardín sin encontrar ningún rastro de ella.


—¿Has visto más ratas?


—No, pero pienso dar con cada una de ellas hasta que no quede ninguna —aseguró Hanae, con la voz cargada de resentimiento. 

Yasu abrió los ojos y miró el semblante de la hija del general. A la luz del brasero parecía más joven y frágil. Entonces, ella fijó la vista en él y, de inmediato, desterró esa evocadora imagen de la muchacha que había creído ver. En su lugar, contempló a una auténtica shinobi, a una guerrera de las sombras que todavía tenía un trabajo por cumplir. 
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UN POCO MÁS DE SAKE 

Castillo de Fushimi (Kioto), 12 de junio de 1595 


(Sexto mes del cuarto año de la era Bunroku)
Todos los sirvientes con los que Hanae se había cruzado en el camino al patio de adiestramiento hablaban del denigrante encargo que le habían encomendado a Ishimada Yasu. También comentaban que ningún samurái, digno de serlo, hubiera aceptado esa labor, antes habría realizado seppuku. 

Hanae miró hacia una de las puertas de las murallas y advirtió que habían redoblado la guardia en el castillo. Ahora no le permitirían salir de Fushimi para ir al templo, así que debía tener paciencia y averiguar qué sabía Ishimada sobre la muerte de Kazue.


La muchacha se acercó con sigilo hasta uno de los árboles que protegía el patio de miradas curiosas. Desde su posición oía la conversación trivial de los dos hombres mientras entrenaban con las espadas. 

—El médico personal del Taikō aseguró que la monja fue envenenada, aunque para nuestra desgracia ignoraba con qué veneno —dijo Yasu a Sanji.


Desde su escondite, Hanae esbozó una leve sonrisa de triunfo. Ella había descubierto qué mató a su amiga. Poco podían ayudarla esos dos, así que se dispuso a volver a los aposentos del samurái, cuando Sanji dijo:


—Ishimada-sama, faltaba el cuenco de la monja asesinada. 

—¿Lo comprobaste como te ordené? —le preguntó Yasu, a la vez que sacudía la espada antes de enfundarla en la vaina. 

—Sí, nadie sabe dónde está ni quién era el cocinero. 

—Qué conveniente —murmuró Yasu para sí. Y preguntó—: ¿Descubriste algo más?


El samurái guardó su espada y se limpió el sudor con un trapo antes de contestar:


—Nada más por ahora. Seguiré preguntando hasta que halle respuestas.


Los dos hombres se alejaron del patio, y Hanae no pudo escuchar ni una palabra más. 





ALGO MÁS TARDE, Yasu entró en sus aposentos. Encontró a Hanae calentando té, su semblante se veía triste e incluso se mostraba distraída. Una criada abrió la puerta y entregó a la muchacha una bandeja con varios cuencos de comida. La joven se apresuró a servirlos, después se dispuso a marcharse, pero Yasu la retuvo con sus palabras:


—Acompáñame a cenar esta noche. 

Hanae pensó que aquella podía ser una oportunidad para obtener más información sobre la muerte de su amiga, así que obedeció en silencio la petición de Ishimada.


—Si es lo que deseáis —dijo con voz melosa, y se arrodilló a su lado.


Hanae se dobló la manga del kimono para que no le estorbase a la hora de echar el sake, igual que hacía cuando le servía a su padre.


—Parecéis cansado.


—Lo estoy.


—Y disgustado —dijo ella, fijando la mirada en la suya.


—¿Tocas algún instrumento? —preguntó Yasu, comiendo un trozo de pescado hervido, ignorando sus palabras.


—Nunca destaqué con la música y mi hermano decía que escucharme era como oír a un gato molesto.


—Entiendo, ¿acaso cantas?


—Mi sensei empleó horas en intentarlo. Lo único que consiguió fue que mi padre se dedicase a cabalgar durante mi estudio. Imagino que para alejarse de una voz tan poco agradable como la mía para el canto.


Yasu la observó sin entender cómo la hija del general Hotaka, a pesar de haber recibido una educación esmerada y propia de las clases aristocráticas, no la había aprovechado lo suficiente.


—¿A qué dedicabas tu tiempo?


—A subir a los árboles, a montar a caballo y a tirar con arco.


—Supongo que lanzar cuchillos fue parte de tu entretenimiento infantil.


Hanae esbozó una sonrisa que el samurái no pudo descifrar.


—¿Y vos? —preguntó ella con curiosidad.


—Mi niñez no fue tan divertida como la tuya. —La joven vertió licor otra vez en su cuenco. Él se lo tomó de un solo trago y continuó hablando—: Mi padre era un borracho que nos maltrataba tanto a mi madre como a mí. La última vez me dejó postrado en el futón durante dos semanas. Además, traicionó a mi señor Toyotomi. Lo único que tengo que agradecerle es que me enseñase a manejar la espada. 

Los ojos de Yasu se oscurecieron al revivir la experiencia de su infancia. 

—Siento de veras que…


—No lo sientas —aseguró con rotundidad. Después, dijo—: Lo mejor que hice entonces y volvería hacer hoy fue matarlo.


Ishimada contempló su mano. Hanae ignoraba que era la misma con la que había sujetado la cabeza cortada de su padre; también con la que había cercenado su cuello. 

Sin pensarlo, Hanae apoyó la suya en la de Yasu, y el samurái regresó del pasado.


—Dame más sake —le pidió, avergonzado.


Imaginaba que la falsa compasión que le había expresado era parte del disfraz que vestía día y noche. 

La joven obedeció en silencio su petición. Durante un buen rato, Ishimada solo bebió un cuenco tras otro, hasta que la muchacha comprendió que estaba lo suficientemente borracho como para que contestase a sus preguntas. 

—¿Conocéis la identidad del cocinero que preparó la cena de las monjas?


Yasu alzó la cabeza, y miró a Hanae con desconfianza. Sentía la mente embotada por el alcohol.


—¿Cómo sabes eso?


—Aquí todo se sabe. Siempre hay alguien que habla demasiado —mintió.


Ante su respuesta, Yasu pareció tranquilizarse. Ella le sirvió más bebida y lo animó a que saciase su sed una vez más.


—Entonces, ¿conocéis a ese hombre?


—¿A quién?


—Al cocinero… —dijo Hanae, a punto de perder la paciencia.


—No, nadie sabe quién es… pero…


—¿Pero…? —preguntó Hanae, alentándolo a continuar.


—La dama Yodogimi fue la benefactora de esa cena. 

—La esposa del Taikō envió al cocinero…


—Sí, y ninguna otra monja enfermó. 

—¡Ella puede ser la asesina! —exclamó Hanae con los ojos muy abiertos por la ansiedad, al pensar que había encontrado a la asesina de Kazue.


—Cuidado con lo que dices —le advirtió Yasu con preocupación.


El castillo tenía demasiados oídos atentos y deseosos de que cometiera un error que permitiese o incitase su caída dentro del castillo.


—Debéis…


—¿Interrogarla? —la interrumpió Ishimada.


—Quizás sea la culpable.


—Ni tengo pruebas ni autoridad para interrogarla.


—¿Y el cocinero? —preguntó Hanae con mucha más ansiedad.


El brillo de sus ojos desvió un momento a Yasu de la conversación. Sin embargo, al percatarse de que ella esperaba una respuesta, dijo:


—Sanji ha intentado localizarlo. Nadie sabe dónde se oculta ni quién es en realidad. Es como si se lo hubiese tragado la tierra.


—Quizás esa sea la explicación a su desaparición —admitió Hanae.


Yasu asintió con la cabeza. Luego, agarró a la hija del general del brazo y la acercó hasta que la distancia que los separaba fue ínfima. Había deseado hacerlo durante toda la noche. 

—¿Qué hacéis?


—Sabes bien qué siento… —confesó él con la voz pastosa.


—Estáis borracho —lo acusó ella de manera vehemente.


—No negaré que he bebido bastante sake, aunque mis palabras…


Ella silenció sus labios con la yema de los dedos. 

—Os odio.


—Lo sé. —Sin apartar la mirada el uno del otro, Yasu acarició su rostro con suma delicadeza—. Márchate —dijo al fin Yasu, resignado ante la verdad de que ella tenía todo el derecho a odiarlo. Sus palabras desconcertaron un instante a Hanae, y para ocultar su frustración, Yasu gritó—: ¡Fuera!


Justo cuando salía del cuarto, la muchacha tropezó con Sanji. El samurái escuchó las voces de su señor y detuvo el avance de la joven. 

—¿Qué sucede?


—Está borracho —afirmó ella. 

Hanae se inclinó para retirarse, y él la retuvo de un brazo.


—No me fío de vos. Ishimada-sama no huele como yo la venganza en vos.


Hanae miró con frialdad al samurái. Era un joven apuesto, seguro que atraía a las mujeres, mas parecía siempre rabioso. 

—Yo no…


—Si le causáis algún daño, os juro que os mataré —la amenazó desterrando la imagen de amistad que le dispensó el día que ella le enseñó a usar su puñal extranjero.


—Nunca mataría a un hombre que manejase con tanta habilidad las armas como el samurái Ishimada Yasu. Mi padre jamás me dejó aprender el arte de la guerra.


—Quizás las espadas no, pero he visto cómo lanzáis un puñal. 

—Vos mismo dijisteis que se trataba de suerte. Ahora si me soltáis, debo hacer un recado para Ishimada-sama —dijo, y mostró las jarras de sake vacías. 

Sanji aflojó su agarre de mala gana, aunque antes los dos se enfrentaron en un intercambio de miradas que, sin duda, si hubiesen podido, habrían terminado en un combate. Un instante más tarde, ella se apresuró a encaminarse al pasadizo que conducía al edificio en el que vivían Hidetsugu y Mië. Debía contarle cuanto antes todo lo que había averiguado.
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UNA GRAVE ACUSACIÓN 

Castillo de Fushimi (Kioto), 14 de junio de 1595 


(Sexto mes del cuarto año de la era Bunroku)
La noche se adivinaba larga y el calor insoportable, pese a que todavía no era verano. El cálido viento de mediados de junio era tan húmedo que Hanae sudaba con cada paso que daba. Aguardó paciente, escondida en el techo del cuarto, a que Hidetsugu abandonase el lecho de Mië. 

La joven se había desvestido nada más llegar el Kanpaku, luego apoyó las manos y las rodillas en el suelo, con la cabeza gacha. Parecía por la posición que practicaría la técnica oshiguruma[60]. Después, Hidetsugu se desató el kimono y la embistió con violencia. En su semblante parecía mostrar los rigores de una obligación imperiosa. Tras acabar con rapidez, se retiró de ella sin mirarla una sola vez ni dirigirle una palabra.


—Quedaros esta noche, os relataré una historia… —suplicó Mië.


El Kanpaku miró a la muchacha con desprecio antes de hablar:


—Nadie me da órdenes, menos aún, una inútil concubina como tú.


—Mi señor, perdonadme —rogó Mië, postrándose ante él con servilismo.


—¡Por todos los dioses! ¡Me aburrís!


Hidetsugu se marchó irritado, mientras que Mië lloraba en silencio y se cubría el cuerpo con su kimono. 

Hanae habría concedido más tiempo a su amiga para recomponerse, pero carecía de él, así que se deslizó por la pared del cuarto como una sombra más que habitaba la oscuridad. 

—Lamento que hayas presenciado este espectáculo —admitió Mië. 

Sabía que su compañera se escondía en la habitación. No obstante, ya eran pocas las ocasiones en las que Hidetsugu la visitaba, y prefería que su amiga fuera testigo de su humillación a evitar yacer con su querido amo. Además, sospechaba que muy pronto la echaría de su lado, si en breve no engendraba un hijo.


—Supongo que todo es parte de tu papel como concubina —afirmó Hanae para no avergonzarla aún más. 

En realidad, no tenía claro si Mië fingía o sentía verdadero amor por el Kanpaku. Si era lo segundo, compadecía a su amiga por su ceguera. Ese hombre jamás la amaría.


—Así es —contestó, volviendo a ser ella misma—. ¿Qué haces aquí? Es peligroso que nos vean juntas. 

—Tengo noticias sobre Kazue. 

Mië la invitó a sentarse y la animó a que le contase qué había descubierto desde la última vez que se vieron.






AL DÍA SIGUIENTE, Yasu no dejaba de preguntarse las razones por las que habían envenenado a la monja. Barajó varias posibilidades; aunque quizás solo se tratase de una rencilla entre compañeras, que había terminado lamentablemente en muerte para una de ellas. Sea como fuere, debía averiguar más sobre la vida de la novicia. 

Esa mañana, observó a Hanae con renovada atención. La joven parecía distraída. Había derramado dos veces el té y servido el cuenco de arroz sin unos palillos con los que comerlo. 

Él también se mostraba inquieto. Su señor Toyotomi Hideyoshi lo había convocado para que le informase de sus avances sobre la muerte de la novicia. 

En ese momento, Sanji abrió la puerta y se arrodilló ante su señor.


—¿Has descubierto algo más? —preguntó Yasu.


Hanae siguió con la tarea de recoger los cuencos del desayuno, pero permanecía atenta a lo que decía el joven samurái.


—He interrogado a todos los criados y sirvientes. Ninguno conoce al cocinero. 

—Entonces, nos encontramos como al principio. 

—¡No es verdad! —intervino Hanae ante la sorpresa de los dos hombres. 

—¿Qué queréis decir? —preguntó Sanji, intrigado y molesto por la interrupción de la mujer. 

La joven había actuado impulsada por la curiosidad e ignoró el gesto enojado de Ishimada. 

—La única que sabe dónde se encuentra el cocinero es la dama Yodogimi. La mujer que lo contrató para preparar la cena de las monjas —aseguró Hanae.


—No hay pruebas que incriminen a la esposa de mi señor Toyotomi —afirmó Yasu.


—¿No existen o no queréis buscarlas?


Sanji miró a uno y a otro en aquella batalla silenciosa que mantuvieron durante un instante. Ignoraba por qué su señor permitía tal osadía a una sirvienta, pero no era quién para criticar el proceder de Ishimada-sama. Su señor pareció comprender que solo alargaría la agonía de su contrincante y contestó:


—Antes de acusarla de asesinato, deberías averiguar qué motivos llevaron a la dama Yodogimi a matar a una novicia.


«Y no estoy seguro de que le agradase lo que iba a contarle», pensó Yasu.


—Era la amante de vuestro señor. 

—No ha sido la primera y no será la última —aseguró Yasu con firmeza. 

—Pero… eso… —dudó Hanae. 

—Debo comparecer ante mi señor —anunció, poniéndose en pie—. Espero que no cometas ninguna estupidez en mi ausencia. 

Antes de que los dos samuráis abandonasen la habitación, Yasu le lanzó una mirada de advertencia a Hanae. Esta vez, la joven no sostuvo su mirada, era mejor no retarlo. Le daba igual lo que le dijera, ella pensaba que la dama Yodogimi tenía una muy buena razón para matar a Kazue. 





EN LA SALA, donde lo recibiría el Taikō, habían abierto las puertas que daban a un jardín repleto de olorosas flores que germinaban en verano. Numerosas mariposas revoloteaban sobre los delicados pétalos, a la vez que Hideyoshi contemplaba la escena admirado por tanta belleza.


—Mi señor —dijo Yasu, postrándose a los pies del hombre que podía decidir su destino con una sola palabra.


Sin volverse, Hideyoshi preguntó:


—¿Qué noticias podéis contarme?


—Mi señor… yo…


Ante la duda de Yasu, Toyotomi se giró y miró a su vasallo arrodillado ante él. 

—Levantaos —le pidió. 

Yasu obedeció, sin embargo, siguió sin mirar a la cara de su señor. 

—Hablad sin miedo —lo alentó Hideyoshi.


—Mi señor, como ya sabéis la novicia fue envenenada —afirmó, y el Taikō esperó en silencio a que continuase—: Solo pudo llevarse a cabo en la cena que preparó un cocinero enviado por un benefactor. 

—¿Pensáis acaso que el culpable es ese benefactor?


—Aún es pronto para determinar si es culpable. 

—¿Quién fue?


Yasu dudó en contestar, pero al fin con la voz entrecortada dijo:


—La dama Yodogimi.


Toyotomi Hideyoshi se dio la vuelta de nuevo y, después de calmarse, miró a uno de los sirvientes que permanecía como una estatua de piedra en un rincón y le gritó:


—¡Haced que la dama Yodogimi venga de inmediato!


—Mi señor, aún es pronto…


Hideyoshi alzó la mano y acalló a Yasu. 

—Repetiréis todo lo que me habéis dicho ante ella. 

Yasu asintió y aguardó a que llegase la dama Yodogimi. Cuando entró en la sala, vestía un kimono de colores alegres, con un bordado de cigüeñas que iniciaban el vuelo. La belleza de sus facciones podía ocultar a una asesina despiadada, así que Yasu se concentró en cumplir la orden que le había dado su señor. 

Tras acabar de relatar lo mismo que le había revelado a Toyotomi, los dos fueron testigos de la sorpresa que reflejó el rostro de la mujer, tan genuina y real, que ambos no dudaron en creer que era inocente.


—¡No puede ser verdad! Solo pretendía ser caritativa con las servidoras de Buda en agradecimiento por sus oraciones para proteger a Hideyori.


—¿Por qué elegisteis a ese hombre? —se atrevió a preguntar Yasu. 

—Porque nuestros cocineros estaban enfermos, y había prometido a la abadesa que mandaría a uno de ellos. No quería enfadar a Buda por no cumplir una promesa hecha a sus servidoras.


—¿Dónde lo encontrasteis?


—Bueno... —dijo evasiva—. En realidad, no recuerdo bien cómo fue. Alguna de mis sirvientas me lo recomendó. 

—¿Recordáis quién? —insistió Yasu.


—No, y no consigo recordar su cara —dijo extrañada. Luego añadió—: ¿Sabéis los motivos por los que ese hombre ha matado a esa pobre chica?


—Mi señora, aún no sé cuáles son, pero no descansaré hasta que los averigüe. 

—Contáis con toda mi ayuda. Disponed de todo lo que necesitéis para capturar a ese hombre. Querido esposo —dijo volviendo su rostro preocupado hacia el Taikō—, temo por la vida de Hideyori. 

Yasu observó al igual que Hideyoshi el semblante pálido y atemorizado de la dama Yodogimi. Ambos pensaron lo mismo: era una magnífica actriz o realmente su inocencia era indiscutible.






ESA MISMA NOCHE, Yasu bebió más sake del que solía tomar. Inculpar a la dama Yodogimi de asesinato podía haberle costado la vida. Gracias a los dioses, había tenido mucha suerte de que Toyotomi considerase posible la culpabilidad de su esposa; también que su mujer ni siquiera se plantease que un vasallo la había acusado de asesinato. 

Cuando entró en sus aposentos, se extrañó de que Hanae no se encontrase en ellos. Imaginó que andaría por el jardín en busca de ratas. Se sentó en el suelo y Sanji le sirvió alcohol a la espera de que la joven regresase. La sola presencia de la muchacha le calmaba el espíritu. Mientras tanto, Sanji le hacía compañía, pero ambos hombres guardaban silencio bajo la luz del farol que iluminaba el cuarto. Aquella noche, la mente de Yasu repasaba, una y otra vez, las palabras que pronunció el Taikō cuando su esposa se había retirado de la sala: «Ishimada, deseo que lleguéis a la verdad de este asunto. Esa novicia era un soplo de paz para mi espíritu. Sé que es difícil de entender con vuestra juventud, pero si algún día conocéis a una mujer que proporcione sosiego a vuestra alma, no la dejéis escapar de vuestro lado». 

Yasu asintió obediente mientras su mente evocaba el rostro de Hanae. Supuso que cercano a la ancianidad, Hideyoshi necesitaba más una compañera que una esposa.


Sanji vertió más sake en su cuenco y permaneció callado un buen rato.


—Siempre he creído que el envenenamiento no es una muerte honorable. Un enemigo que utiliza ese método es un cobarde o una mujer —dijo, relatando en voz alta un pensamiento.


Yasu alzó el rostro y miró a su vasallo. El joven siguió conversando, pero a esas alturas ya no lo escuchaba. En ese momento, él solo pensaba que si la dama Yodogimi no había matado a la monja, quién más se beneficiaría con la muerte de la novicia. Pocos eran los motivos que impulsaban a las mujeres a matar: el amor, los celos o los hijos.


La monja contaba con el afecto del Taikō, pero si esta le daba un descendiente, pese a que este fuese ilegítimo, podría convertirse en un peligro no solo para la dama Yodogimi, sino también para Hidetsugu. 

El sobrino del daimio practicaba el camino del joven guerrero, aunque no hacía mucho había conseguido a una concubina. 

—¿Qué os sucede, Ishimada-sama? —preguntó Sanji al ver que su maestro se mantenía silencioso, perdido en sus pensamientos.


—¡Hemos sido unos necios! —exclamó Yasu. Un instante más tarde, expresó una idea que le rondaba por la cabeza—: ¡Debemos saber si la monja estaba encinta!








MIENTRAS TANTO, HANAE se había acercado al santuario. El Taikō había quitado la vigilancia al descubrirse que la monja no padecía ninguna enfermedad contagiosa. 

Tras averiguar junto a Mië cuál era el veneno que usaron para matar a Kazue, Hanae debía descubrir si su amiga había discutido con alguna compañera o alguien del santuario pretendía su mal. Si bien había interrogado a cada una de las novicias, sus pesquisas fueron inútiles. Había detectado en todas ellas que sus silencios se debían al miedo a la hora de hablar de Kazue. Desesperada por su ineficacia, comprendió que debía marcharse con las manos vacías. 

Entonces, una novicia se acercó a ella. Su piel quemada por el sol indicaba que en algún momento de su vida había sido una campesina.


—Nadie hablará con vos, preguntad a la abadesa —le sugirió, y salió corriendo sin que Hanae pudiera preguntarle nada más. 

Con seguridad, la abadesa no le confesaría a una simple criada lo que ocultaba a un samurái como Ishimada, pero estaba convencida de que no se resistiría a revelarle la verdad a una shinobi.
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UNA CONFESIÓN INESPERADA 

Castillo de Fushimi (Kioto), 16 de junio de 1595 


(Sexto mes del cuarto año de la era Bunroku)
Dos días más tarde 


El cantar de los grillos y el suave mecer de las ramas de los árboles que rodeaban el templo eran los únicos sonidos que se escuchaban de fondo esa noche. 

Unas horas antes, a la hora del perro[61], Hanae había vertido un poco de opio en el sake que sirvió en la cena a los dos samuráis. Sanji lo guardaba entre los ungüentos que usaban para las heridas. Ninguno de ellos advirtió el sabor más dulce del licor.


Después de que ambos se durmiesen, se quitó las ropas de criada y se vistió con el kimono oscuro de kunoichi. Dejó pasar un instante y se adentró en las sombras. 

El calor sofocante que se había adelantado al inicio del verano impedía conciliar el sueño a los habitantes del castillo. Algunos permanecían despiertos por lo que Hanae tuvo que extremar la prudencia de camino al templo para no ser descubierta. 

Avanzó sigilosa entre los distintos edificios que componían el santuario hasta introducirse en la habitación de la abadesa. Aguzó el oído y fijó la vista en el interior. La mujer estaba sola en medio de la penumbra del cuarto. La cabeza rapada de la monja brillaba por la luz del farol que iluminaba la estancia. Vestida con su hábito anaranjado, dormía sobre un desgastado futón, el único elemento decorativo del cuarto. 

Las persianas permanecían subidas para que el aire de la noche entrase en la sala. Hanae sacó su puñal, que había robado a Sanji, cortó las cuerdas que las ataban y las sujetó, impidiendo que en su caída provocaran ruido y alertarsen a la abadesa. Cuando las persianas bajaron por completo, se acercó a la monja. 

La mujer dormía profundamente. Hanae tomó el cuenco que había a su lado y lo olió. El intenso aroma dulzón le hizo creer que aderezaba la bebida con algo más que especias. Supuso que como muchos se había hundido en el vicio de la amapola roja de China. 

—¡Despertad! —susurró a su oído, mientras presionaba con el puñal su garganta.


La mujer abrió los ojos sobresaltada. En un primer momento creyó que se trataba de una pesadilla, pero la presión del arma le mostró que aquel sueño no era tal, sino la pura realidad. 

—¡No me matéis! —suplicó llorosa.


—Si me decís todo lo que quiero saber, no os sucederá nada malo —dijo Hanae con la voz enronquecida, disimulando la suya.


La abadesa asintió con la cabeza varias veces para demostrarle su buena voluntad. 

—¿Sabéis quién encargó matar a vuestra novicia?


—No…


—¡No me mintáis! —exclamó Hanae. 

La joven apretó aún más el puñal, rasgando la piel de la monja. Un delgado hilo de sangre descendió por su cuello.


—¡No lo sé! —aseguró la abadesa aterrorizada.


Hanae le cortó la manga del hábito como aviso de que la siguiente vez sería su carne la que sufriría el ataque.


—Solo sé que acompañaba a una de mis monjas todas las semanas al castillo de Fushimi —confesó con voz angustiada.


—¿Con quién se veía?


Hanae creía que la misión de Kazue consistía en matar al Taikō, alguien debía haberla descubierto y la habían envenenado por ello.


—Con el Taikō —reconoció al fin. 

Las palabras de la abadesa confirmaron lo que suponía.


—¿Por qué no se lo contasteis a Ishimada Yasu?


—No podía oponerme a los deseos de mi Taikō. Él me pidió que nadie se enterase de la relación que mantenía con una de mis novicias. Temía por el resto —reconoció—: Además, parecía que los encuentros alegraban a la joven. ¡Os juro que no sé nada más!


Hanae miró a la abadesa y comprendió que decía la verdad.


—Si contáis a alguien que os he visitado esta noche, regresaré y os mataré. 

La mujer volvió a asentir obedientemente. De pronto, casi a la misma velocidad que duraba el aleteo de una mariposa, Hanae desapareció de la habitación. 

De nuevo, en la oscuridad de la noche, la joven pensó en que Kazue había triunfado en su misión: conquistar el corazón de Toyotomi Hideyoshi. También que alguien había descubierto e impedido a Kazue acabar con éxito la misión encomendada por madre Azumi.


En el exterior, Ena había contemplado cómo Hanae atemorizaba a la abadesa. El calor le impedía dormir como al resto de los habitantes de Fushimi, así que había salido de su cuarto para pasear. Al pasar junto a la sala donde dormía su superiora, se extrañó de ver las persianas bajadas en una noche tan calurosa. Asomó la cabeza por una rendija y vio a la shinobi. Quiso escapar antes de que la descubriese, pero esta le cortó la huida, dándole caza como si fuera una liebre. 

—¿Por qué me vigilabas? —preguntó, empujándola al suelo. 

El golpe aturdió un poco a Ena, pero logró incorporarse. Hanae la dejó hacer sin ayudarla, aunque presionó su cuello con un pie. Enseguida reconoció a la novicia que le había pedido que hablase con la abadesa.


—Solo intento ayudaros a capturar al asesino de Kazue —dijo la muchacha con la voz temblorosa.


Ena olió en la shinobi el aroma del cuero desgastado de la vaina de una espada, además del aceite que usaba Ishimada en el cabello. Sin lugar a dudas se trataba de alguien cercano al samurái y su visita a la abadesa se debía al asesinato de su compañera.


—¿Cómo sabías su verdadero nombre? —preguntó asombrada Hanae. 

—Escuché una vez a la concubina del Kanpaku llamarla de ese modo.


—¿Por qué no debo matarte? —le preguntó Hanae, apretando aún más su cuello.


—¡Os juro que nunca os delataría! Además, persigo lo mismo que vos —respondió la joven sin apenas poder respirar—. Apresar al asesino de Kazue.


—¿Por qué he de creerte?


—Porque solo yo sé algo que nadie más sospecha de Kazue.


Hanae la soltó, y Ena colocó las manos en su cuello. Le dolía la garganta y, durante un tiempo, no tragaría nada sin acordase de la shinobi. 

—¡Habla!


—Kazue llevaba dos lunas sin manchar los paños.


—¿Cómo sé que no mientes?


—Porque es la verdad —aseguró la joven con desesperación. 

Si Kazue estaba embarazada del Taikō, Hanae se preguntó quién saldría perdiendo si salía a la luz dicha verdad. Sin lugar a dudas, la más perjudicada era la dama Yodogimi, pero no era la única.


—Además… —dijo Ena, alejándola de sus  pensamientos—. Un día la escuché discutir con un hombre. No sé quién era, no pude verle —dijo avergonzada al descubrirse espiando a Kazue. Luego recuperó la valentía y dijo—: La amenazó con revelar la verdad. No sé a qué se refería —confesó la muchacha con pesar. 

Un ruido a su espalda avisó a Hanae de que alguien más se acercaba. Antes de ser descubierta, trepó al tejado ante la mirada sorprendida de Ena. La chica divisó la sombra adentrarse en la oscuridad de la noche, después las tinieblas engulleron la figura de la shinobi como haría la boca de un terrible monstruo.






HANAE HABÍA PREPARADO el desayuno de Ishimada y de Sanji. Ambos comían en silencio sin reparar en la joven. 

—Avisa al médico, he de hablar con él de inmediato —le ordenó Ishimada a Sanji. 

—¿Os encontráis mal? —preguntó Hanae.


Sus palabras atrajeron la atención de los dos hombres que, hasta ese instante, la habían ignorado. Ambos estaban concentrados en sus propios pensamientos que trataban única y exclusivamente de no fracasar en la labor que le había encomendado su señor.


—No es por mí. Debo averiguar cierto asunto sobre la novicia —respondió Yasu.


—¿Y si se niega? —preguntó Sanji.


—Oblígalo a venir.


El joven samurái asintió con una leve inclinación de cabeza y abandonó el cuarto. Entonces, Hanae salió al jardín. Yasu la contemplaba desde sus aposentos. Al cabo de un rato regresó y se dispuso a preparar té.


—¿Has terminado de cazar ratas? 

—Aún no. 

Los ojos de Hanae brillaron con intensidad al pensar en las ratas que quería apresar. Yasu vio aquella mirada y se sintió atraído por la pasión que desprendía, y que no debía transcender, o ambos pagarían las consecuencias. Ahora la vida de todos ellos pendía de un hilo. Si acusaba a la persona equivocada, podían morir. Si erraba en hallar al asesino, quizás viéndose acorralado, atacase como haría una serpiente en peligro. En cualquier caso, no podía perder el tiempo contemplando a la hija del general Hotaka.


—Ten cuidado —le pidió a Hanae.


La joven lo observó sin comprender, pero cuando quiso preguntar a qué se refería, la puerta se abrió y entraron Sanji y el médico. El samurái aferraba el brazo del anciano que parecía tan enfadado que su rostro se había congestionado por la rabia.


—¡Cómo os atrevéis! ¡Me quejaré ante el Taikō!


—Entonces decidle que no queréis colaborar conmigo en la tarea que él mismo nos encomendó a ambos —le recordó.


El anciano cerró la boca y volvió a abrirla bastante desconcertado.


—Se negaba a recibiros y a acompañarme —le informó Sanji a Ishimada.


—Soy un médico no un vasallo ni un…


—Os sugiero que no terminéis la frase —le advirtió Ishimada, frotándose el entrecejo. Pensar en aquel asesinato le producía dolor de cabeza—: Suki, sírvele té a nuestro invitado. 

Sanji empujó levemente al hombre al suelo hasta que este se sentó mientras emitía gemidos de frustración. 

—Necesito saber si la novicia estaba encinta.


Hanae quedó inmóvil con la tetera en la mano al escuchar sus palabras, diríase que Ishimada había llegado a la misma conclusión que ella, aunque ignoraba cómo se había enterado.


—No tengo forma de contestaros a esa pregunta, salvo que el embarazo de la novicia estuviese lo suficientemente avanzado. No parecía que así fuera, ya que su vientre no estaba abultado. De todos modos, posiblemente, a esta hora el cuerpo de esa muchacha se haya incinerado —afirmó el médico con desprecio. 

El anciano se puso bien el haori que Sanji le había desordenado al forcejear con él.


—¿Y si no lo hubiesen hecho?


El médico detuvo sus movimientos y contempló al samurái como si fuese un demonio dispuesto a conducirlo al peor de los infiernos. 

—¡No puedo diseccionar a un cadáver! ¡Ya es contaminante tocar a un muerto, imaginad uno después de tantos días! La putrefacción será insoportable. ¿Cómo podéis sugerir tal barbaridad?


—Sanji, averigua si el cadáver de la novicia aún no ha sido incinerado, si no es así, tráelo al castillo.


—¡No puedo abrir un cadáver! —insistió el médico, esta vez asustado por lo que implicaba la petición. 

En el mejor de los casos si nadie se enteraba, conservaría la vida; en el peor, enfurecería a los dioses.


—Haréis lo que se os pida, ¿entendido?


Hanae jamás había presenciado un comportamiento tan inclemente en Ishimada ni siquiera cuando derrotó a su padre. Cuando cruzó la mirada con ella, la muchacha pudo ver el fuego del infierno en el que vivía desde que mató a su propio padre. También fue testigo de la ira que desde entonces siempre intentaba controlar. 
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EL TRATO 

Castillo de Fushimi (Kioto), 17 de junio de 1595 


(Sexto mes del cuarto año de la era Bunroku)
Desgraciadamente para todos ellos, el cuerpo de la novicia había sido incinerado, así que no tenían modo de averiguar si la monja estaba encinta.
—Ishimada-sama, ¿qué hacemos ahora? —preguntó Sanji aguardando su respuesta.
Yasu colocó las manos tras la espalda y observó el jardín que a mediados de junio carecía de la belleza de la primavera, aunque a Ishimada las flores ajisai le recordaban a su madre y a tiempos pasados. El azul intenso de sus pétalos cubría el suelo como un mullido tatami.
—Hablaremos de nuevo con la abadesa. Creo que sabe más de lo que nos ha contado.
Hanae parecía ocupada ordenando la estancia, pero prestaba mucha atención a las palabras de Ishimada. Sabía bien que no descubriría más de lo que ella había hecho, así que esta vez no seguiría a los samuráis hasta el templo.
—No salgas de los aposentos —le pidió Yasu.
—No lo haré —respondió ella con una obediencia que desconcertó a Ishimada.
Yasu asintió sin mucha convicción y abandonó el cuarto con un porte un tanto perplejo.
Al llegar al santuario, ambos samuráis advirtieron la inusual ausencia de las monjas. Las novicias, que generalmente limpiaban las puertas, habían desaparecido esa mañana; tampoco se hallaban las que pedían limosna con una escudilla a los peregrinos que visitaban el templo.
Yasu y Sanji se dirigieron a la sala donde la última vez se reunieron con ella, pero la mujer dio un grito ahogado nada más verlos.
—Abadesa, no vamos a haceros ningún daño, solo queremos que contestéis a unas preguntas.
La mujer los miró con desconfianza. A pesar de que disimulaba el dolor que sentía en la garganta, los dos se fijaron en la herida de su cuello.
—¿Qué os ha sucedido? —preguntó Yasu.
—Nada importante —mintió.
Ante el tono descortés de la monja, Yasu procedió a acabar cuanto antes con lo que lo había llevado hasta allí.
—Entonces me gustaría saber si vuestra novicia estaba encinta.
La mujer contempló al samurái como si le hubiese dicho que el emperador oraría en el templo esa mañana.
—¡No! ¿Cómo os atrevéis a pensar siquiera un hecho de esa magnitud?
—Quizás vos no lo sepáis, pero tal vez alguna de sus compañeras…
—¡No! ¡Por supuesto que no!
—Abadesa, podéis confiar en mí —dijo con voz compasiva y la mirada sombría.
La superiora del templo terminó por derrumbarse y entre lágrimas le habló de la visita que había recibido esa noche.
—Ella me preguntó con quién se veía.
—¿Quién?
—Una shinobi. Además me amenazó con matarme, si no le contaba la verdad. Pero os juro, como hice con ella, que no sé cuál es la verdad. Ignoro si esperaba un hijo y, menos aún, quién era el futuro padre —admitió aterrorizada.
—Por favor, tranquilizaos —le pidió—. No volveré a importunaros con mis preguntas.
Yasu imaginaba que la abadesa temía las consecuencias de nombrar a su señor como posible candidato a la paternidad de ese niño. También que la shinobi no era otra que Hanae.
Al salir del santuario, el sol del mediodía caía a plomo sobre los samuráis. A esa hora, los peregrinos preferían retirarse a las posadas cercanas, donde degustar una copiosa comida con un trago de sake. Era también el momento de la meditación para las monjas, al menos, así se lo habían hecho creer, aunque en medio del patio había una muchacha. Su corpulencia atrajo de inmediato la atención de los dos hombres. Sus ropajes anaranjados refulgían a causa de los rayos de sol. Parecía esperarlos, pero no dio ningún paso en su dirección. Yasu se acercó y la miró de arriba abajo, en silencio. Carecía de belleza y por la oscuridad de su piel había sido campesina. Sería una buena esposa para un hombre que labrase la tierra.
—Ishimada-sama…
—¿Me conocéis?
—Todos hablan del samurái encargado de la investigación de la muerte de la novicia del templo.
Yasu vislumbró entre sus palabras que no solo se hablaba del asesinato, sino también de la denigrante labor que suponía para un samurái, si bien los dos omitieron referirse a dichos comentarios.
—¿Qué queréis?
—Ayudaros a conducir al culpable ante la justicia de nuestro señor Toyotomi.
Ena olió el cuero de la vaina de su espada y la loción de su cabello y esbozó una sonrisa que desconcertó a los hombres. Había reconocido el mismo aroma en la shinobi.
Yasu fijó los ojos en la muchacha, parecía muy segura de sí misma y de lo que le iba a confesar, aun así su paciencia tenía un límite ante un comportamiento tan atrevido.
—No me hagáis perder el tiempo —dijo, dándose la vuelta.
—Ella estaba encinta.
—¿Estáis convencida? —preguntó Yasu, girándose con un renovado interés.
Desde que había iniciado su trabajo era lo único que podía aclarar la muerte de la monja.
—Llevaba dos lunas sin manchar sus paños —respondió mientras sus mejillas se enrojecían al revelar a un hombre un hecho tan íntimo.
—¿Sabéis quién podía ser el padre?
—No, nunca me dijo su nombre. Quizás sus visitas al castillo y a vuestro señor no fueran solo para pedir limosna.
Sus palabras escondían una dura acusación que, por el momento, Yasu obvió a propósito.
—¿Por qué me ayudáis?
—Porque amaba a Kazue.
—¿Ese era su verdadero nombre? —La joven asintió con tristeza—: ¿Alguien más os ha preguntado por ella?
—Sí, una shinobi y vuestra criada Suki.
Yasu apretó la empuñadura de la katana. Sabía bien que ambas eran la misma persona y desconocía si la novicia conocía su identidad. Agradeció a la muchacha la confesión y cuando se marchaban, ella los detuvo con sus palabras.
—Ishimada-sama, ¿capturaréis al asesino?
Yasu asintió con un leve movimiento de cabeza. La antigua campesina esbozó una sonrisa y se dio la vuelta. Ambos guerreros presenciaron cómo caminaba con un andar cansino, propio de la gente que lo ha perdido todo.




EN EL CASTILLO, Yasu pidió a Sanji que lo dejase a solas con Hanae. La muchacha había preparado el baño para Ishimada, se había sujetado el cabello con un trozo de tela y portaba dos cubos de agua caliente.
—Quiero hablar contigo, ahora mismo —dijo al ver que ella dudaba en seguirlo.
—¿No os bañáis esta noche?
El calor era sofocante. A Hanae el sudor le bajaba por las sienes y las gotas se deslizaban por sus pechos. No podía quejarse. Entre las labores de una criada se encontraban las de ocuparse del baño de su señor.
Ante el silencio de Ishimada, Hanae se sentó en el suelo a la espera de que le dijese qué había hecho mal o qué no debía hacer.
—¿Desde cuándo visitas el templo?
—Desde el día en que llegué aquí.
—Supongo que la tal Kazue era vuestra compañera de armas —dijo Yasu a la vez que miraba fijamente el rostro de Hanae.
La joven le sostuvo la mirada, pero un ligero temblor en el labio superior delató su sorpresa ante las palabras del samurái.
Podía mentirle, aunque en esta ocasión no la creería. Su semblante evidenciaba que esta vez no saldría tan bien parada si le ocultaba la verdad.
—Era mi amiga… necesito saber por qué la mataron.
—Entonces cuéntame qué sabes.
Yasu observó el rostro de Hanae. En su mirada se vislumbraba la duda de si fiarse o no de él. Además, a la muchacha le sorprendió que hubiera descubierto su visita al santuario. Si él había hablado con Ena, también ella había podido hacerlo.
—Os diré todo lo que sé, a cambio quiero algo de vos —pidió Hanae.
Creía que si le mentía esta vez, jamás confiaría ni compartiría información con ella.
Ishimada le dio la espalda. Hanae ignoraba qué pensaba o si al final cumpliría su juramento si decidía aceptar su propuesta, pero no tenía otra manera de seguir con la investigación; salvo si colaboraba con él.
—No te prometo nada —dijo sin volverse, mientras contemplaba el jardín.
A esa hora de la noche, las luciérnagas revoloteaban en círculos. La imagen podía ser evocadora y sentimental, si no fuese porque ahí fuera había un asesino que, con seguridad, vigilaba cada uno de sus pasos y estaba dispuesto a matarlos sin ninguna dilación.
—Dejadme acompañaros en vuestra tarea. Prometo seros de utilidad.
—No puedo hacer eso —dijo él. Y añadió—: Nunca me perdonaría si te dañaran por mi culpa.
—Sabéis quién soy…
—Por eso mismo —la interrumpió él, dándose la vuelta—. Crees que eres invencible. Tu amiga también lo creía y mira lo que le ha sucedido. No permitiré que a ti te ocurra lo mismo.
—¿Encerrándome en vuestros aposentos lo impediréis?
—Si te tengo que encarcelar, lo haré —dijo él, sentenciando su decisión.
—La prisión nunca me ha impedido escapar —replicó, recordándole su huida en tierras de Mōrinaga.
Yasu se sentó a su lado y miró sus bellos ojos del color de la tierra volcánica.
—Lo sé —admitió resignado.
Hanae esbozó una leve sonrisa de triunfo. No había pronunciado un sí rotundo, pero al menos no era una negativa definitiva. Se puso en pie y dijo:
—¿Me acompañáis a pasear por el jardín?
—¿A estas horas?
Hanae tomó un farol para alumbrarse y se encaminó al exterior.
—Así pienso mejor. Además, evitaremos que haya oídos indiscretos espiando nuestra conversación.
—¿Qué has averiguado? —le preguntó Ishimada cuando se alejaron de los aposentos.
Los pétalos que durante el día le habían parecido un hermoso tatami, ahora se asemejaban a una manta de pequeños animales que el viento se encargaba de mover de un lado a otro del jardín.
—El asesino debe ocultarse entre los habitantes del castillo Fushimi. Cada vez sospecho más que se trata de la dama Yodogimi.
—Su reacción fue de sorpresa como si no comprendiese por qué su cocinero había actuado de una manera tan horrible —afirmó Ishimada.
Hanae no insistió, cualquier mujer podía fingir sorpresa, así que prefirió hacerle otras preguntas.
—¿Habéis encontrado al cocinero?
—Sanji ha buscado en el castillo, en el templo y en la ciudad. A estas alturas creo que está muerto.
—Mi padre decía que los sirvientes siempre lo saben todo, porque lo escuchan todo.
—El general tenía razón —dijo, después añadió—: Interrogué a cada uno de ellos. Nadie sabía nada.
—Nadie contará nada a un hombre de vuestra fama y condición. Quizás un criado hable con más libertad con otra sirvienta.
A Yasu no le quedó más remedio que aceptar como espléndida la idea. Ahora mismo se hallaban en un callejón sin salida.
—Te protegeré, lo quieras o no —afirmó, regresando con pasos decididos de vuelta a los aposentos.
—Nunca he dudado de ello —respondió Hanae, disimulando una sonrisa.
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EL PRECIO DE UN BUEN SAKE
Castillo de Fushimi (Kioto), 18 de junio de 1595 


(Sexto mes del cuarto año de la era Bunroku)
Al día siguiente de la conversación de Hanae con Ishimada Yasu, este tuvo que ceder y, a regañadientes, aceptó la idea de que se infiltrase como ayudante de cocina.
En el castillo trabajaban multitud de sirvientes y funcionarios de rostros anónimos para los samuráis y damas al servicio del Taikō.
Tan solo tuvo que dejar de cojear, recuperar el color original de su cabello y tez, aunque se rellenó las caderas y los pechos con varios trapos para aumentar su tamaño. De esa manera, nadie reconocería en la ayudante de cocina a la sirvienta tullida de Ishimada Yasu. Después adoptó el acento de la región de las montañas, uno de tantos que madre Azumi la había obligado a estudiar en el santuario.
Estaba segura de que si alguien había visto o recordaba a ese hombre debía ser una de las criadas contratadas en las cocinas del castillo.
La sala destinada a ese menester era un gran cuarto, donde los diferentes aromas de elaborados platos se entremezclaban con el de los desperdicios de pescado. Varias sirvientas se afanaban en partir verduras o preparar los cuencos de la comida que se serviría ese día. Otras portaban cubos de agua y algunas se encargaban, bajo la vigilancia de la jefa de cocina, de mover con cucharones de madera enormes ollas de arroz hervido.
—¿Quién eres tú? —le preguntó una de las chicas.
Hanae quiso contestar, si bien alguien gritó:
—¡Eres la sustituta de Akiko!, ¿verdad?
Hanae asintió sin decir palabra. Desconocía quién era Akiko ni qué debía hacer, aunque le había dado la oportunidad de mezclarse con las criadas sin dar ninguna explicación. Tras limpiar las cabezas y raspas de pescado, tarea que realizaba la tal Akiko, se le concedió, junto con las demás ayudantes, un descanso para que comieran antes de servir la comida al resto de la servidumbre.
Se sentaron en el suelo en uno de los patios aledaños a las cocinas. El olor a plantas medicinales y especias resultaba agradable. Hanae se acercó a la chica que le había permitido acceder a las cocinas al confundirla con la sustituta de Akiko.
—Mirando tus manos no parece que hayan trabajado demasiado en una cocina.
Hanae se las restregó en el delantal que destacaba sobre la ropa gris de criada.
—Nunca he trabajado en una cocina —confesó.
Madre Azumi les había enseñado que si eran descubiertas en una mentira, lo mejor era responder con una verdad a medias.
—Entiendo —dijo la chica—. Supongo que eres más una sirvienta encargada de limpiar el suelo.
—Así es.
—Aquí estarás bien. Es horrible, pero comemos mejor que el resto de criados —dijo, mostrando su cuenco repleto de arroz.
—¿Qué le ha sucedido a Akiko?
La muchacha miró a un lado y a otro por temor a que alguien escuchase la conversación.
—Se encontraba indispuesta… aunque por aquí se dice que no va a regresar nunca más.
—¿Cómo la monja?
—¡No digas eso! —exclamó la chica asustada.
—¿Por qué? —preguntó Hanae en el mismo tono confidencial en el que ella hablaba.
—Será mejor que no preguntes —dijo con sequedad.
Se puso en pie y, sin decir una palabra más, se marchó.




DURANTE DOS DÍAS, Hanae realizó el trabajo de Akiko en perfecto silencio. Se levantaba antes del alba, limpiaba pescado y las ollas que se usaban para cocinar el arroz. Hasta que al tercer día, escuchó una conversación entre dos de las muchachas sobre la monja que había muerto.
—No me gustaba nada el nuevo cocinero —dijo una de ellas, algo mayor que Hanae.
—Apostaría dos sacos de arroz a que fue el culpable de la muerte de esa monja… —respondió su compañera, una chica baja y delgada.
—¿Entonces por qué no se lo has dicho a Ishimada-sama? —preguntó Hanae, interrumpiendo y sorprendiendo a las dos jóvenes.
Los rumores sobre la posibilidad de que el asesino de la novicia fuera el cocinero se habían extendido a todos los rincones del castillo de Fushimi.
—A ese bárbaro, ¡jamás! —aseguró la mayor.
—Intenta apresar a un criminal —lo defendió Hanae.
—Golpeó a varias mujeres y a cuatro las mató. Tenemos miedo de que nos haga lo mismo —apostilló la compañera.
Hanae casi estuvo a punto de ser ella la que golpease a esas lerdas muchachas. Pero si esa chica sabía algo más que fuera de utilidad para dar con el paradero del cocinero debía averiguarlo. Se armó de paciencia antes de preguntar:
—Entonces crees que el asesino fue…
—El cocinero —contestó con rotundidad la sirvienta que había hablado primero.
—Todo el mundo piensa que fue el cocinero… —afirmó Hanae, chasqueando la lengua—: Además, no aparece por ningún lado lo que lo hace más sospechoso aún.
—Sí, pero pocos están enterados de que en el pueblo hay una posada —se aseguró de que nadie oía su conversación, y la sirvienta delgada añadió—: Yo vivía allí antes de conseguir este trabajo y vendían el pez prohibido.
—¿Cómo sabes que la envenenó con el pez globo? —preguntó alarmada Hanae.
La chica sonrió como si estuviese delante de un niño al que tuviera que explicarle por dónde salía el sol cada mañana.
—Porque el cocinero era experto en ese plato.
—¿Lo conocías?
—Claro, era el sustituto del cocinero de la dama Yodogimi. El señor Misaki lo presentó a la jefa de cocina como un experto en preparar fugu.
—¿Por qué no fue el señor Misaki al templo?
—Se encontraba enfermo. El nuevo fue al templo a preparar la cena de las monjas y esa noche una de ellas… —dijo sin terminar la frase, realizando un gesto que indicaba la muerte. Luego, añadió—: Quizás bebiera y se equivocó de pescado.
—¿Cómo se llama la posada?
—La Luna Negra.
—¿Dónde se encuentra esa posada?
—Mejor olvida cómo se llama —le aconsejó la joven con desconfianza al advertir que la nueva hacía demasiadas preguntas—. Ishimada es peligroso. No nos incumbe si fracasa en la labor que le ha encomendado el Taikō.
Hanae habría cerrado ella misma la boca a esa necia, pero guardó silencio y volvió a sus tareas. Al menos, había encontrado un hilo de la madeja del que tirar.




ESA MISMA NOCHE, Yasu y Sanji aguardaban con impaciencia la llegada de la hija del general. Solo Ishimada sabía que Hanae se deshacía de su disfraz y que volvía a convertirse en la hija lisiada de un samurái borracho cuando volvía a sus aposentos.
Los dos hablaban desde hacía rato sobre el asesinato de Kazue sin hallar la manera de continuar con las pesquisas. Cuando ambos parecían apesadumbrados, Hanae abrió la puerta y se lanzó al suelo, agotada del día que había pasado en las cocinas. Se veía pálida y cansada.
—Sírvele un poco de té —ordenó Yasu a Sanji.
—Mejor sake —afirmó la muchacha.
Yasu asintió y Sanji le dio un cuenco de licor. Cuando la joven se lo bebió hasta el fondo de un solo trago, dijo:
—Nunca imaginé que trabajar en las cocinas fuera tan agotador.
—¿Has descubierto alguna cosa importante? —se apresuró a preguntar Yasu, ignorando sus quejas.
Hanae se tumbó de nuevo, se apoyó sobre los codos y miró con una sonrisa a los dos samuráis.
—Más que interesante.
—¿Piensas tenernos toda la noche pendiente de tus palabras? —le recriminó Ishimada que permanecía sentado con los brazos cruzados ante el pecho.
Vestía un yukata oscuro y, despojado de las espadas, simplemente parecía un joven señor de noble cuna. Hanae desterró de sus pensamientos cualquier atisbo de convertir en un héroe de teatro Kabuki a Ishimada y se concentró en revelar lo que había averiguado. Los tres comprendieron que tenían una pista que seguir que podía llevarles al cocinero y, posiblemente, a la persona que lo había contratado.
—Mañana empezaremos la búsqueda.
—Habéis hecho un buen trabajo —afirmó Sanji.
Hanae contempló a Ishimada, este asintió con los ojos medio cerrados.




AL DÍA SIGUIENTE, Hanae aún continuaba durmiendo cuando Ishimada y Sanji marcharon al pueblo. Durante toda la mañana visitaron las posadas situadas en el muelle y en sus alrededores sin obtener ninguna información válida. Después se encaminaron al barrio del placer. A esa hora, salvo algunas casas de té en la que los hombres apostaban día y noche, sobre cualquier cuestión que supusiera ganar o perder dinero, ningún burdel o casa de té estaba abierto.
Esperaron bajo uno de los árboles que recorría la calle y observaron el devenir de la gente. Pronto se llenó de comerciantes y criadas que se apremiaban en cumplir con los recados de sus señoras. También peluqueros que debían arreglar a las oiran más solicitadas. De igual manera vieron a muchachas, apenas unas niñas, que seguían con pasos titilantes a los de las geishas.
El barrio se llenaba de vida y era hermoso verlo florecer. Pese a que cuando llegaba la hora del ocaso, la falsa belleza que mostraba a dos espectadores como Yasu y Sanji se escondiese bajo una cruda realidad: el maltrato a las mujeres que se veían en la obligación de ejercer la prostitución.
Al fin encontraron La Luna Negra en la zona menos elegante del barrio de las cortesanas. Sus propietarios negaron, incluso cuando Sanji amenazó sus cuellos con la espada, que realizasen un negocio prohibido y castigado con la muerte. Ishimada no tuvo más remedio que aceptar su palabra y visitar más de diez posadas, dos burdeles y tres salones de té. En ninguno, pese a las amenazas y los sobornos, consiguieron averiguar dónde se vendían ejemplares de pez globo. Por extraño que pareciese, aquel barrio se comportaba con más honestidad que cualquier noble samurái que cumpliera el código Bushido. Aunque gracias a los dioses, no todo estaba perdido.
En el momento en que se marchaban de un antro que olía a aceite rancio de pescado, un hombre se acercó a ellos. Le faltaban varios dientes, vestía con un hakama raído y se notaba que tenía más sake en las venas que en el cuenco que sujetaba. Había extendido la mano con la intención de que Sanji le vertiese licor de la tetera que los dos samuráis compartían. Ante un gesto de Yasu, el muchacho le ofreció más licor al desconocido.
—Joven, un poco más no me matará.
Sanji le sirvió más cantidad y se apartó del hombre. Exhumaba olor a depravación y vicios.
—¿Qué queréis? —preguntó Yasu a punto de enojarse.
—Quiero un buen pago por una información valiosa.
Bebió de un trago el sake y volvió a exigir más con el brazo. Sanji le sirvió de nuevo.
—Si lo que me contáis me es útil, no dudéis que os pagaré con generosidad.
—Pronto se realizará una fiesta. Acudirá gente importante —dijo, golpeando con el cuenco la pequeña mesa—. Los hombres a veces juegan sin importarles las consecuencias, incluso comiendo el prohibido y peligroso fugu.
—¿Qué tiene eso que ver conmigo? —preguntó con precaución Yasu.
—No me toméis por estúpido —dijo esta vez el desconocido con más serenidad de la que ambos samuráis creían haber visto en él hasta entonces—. Un día fui como vos, un guerrero al servicio de un gran señor. Ahora solo puedo tener oídos atentos y he escuchado en el barrio que a vos os interesa cierta información.
No era el primero que se veía sin señor, sin tierras y había recurrido a la bebida o a la flor de la amapola para vencer al deshonor de una espada sin dueño.
—Continuad —le pidió Yasu con renovado interés.
Antes había hecho un gesto a Sanji para que le sirviese más sake.
—Algunos mezclan el fugu con sangre de cobra para aumentar su virilidad —dijo, tocándose con obscenidad la entrepierna. A continuación, añadió—: He pensado que quizás os gustaría saber que se celebraría esa fiesta.
—¿Por qué habéis pensado eso?
—Porque sé cómo asaltar las murallas de un castillo. Y según he oído, vos necesitáis adentraros en el campo enemigo. Para ello requerís de una invitación a dicha casa y de una oiran de extremada belleza que os acompañe. Con seguridad, eso os abrirá cualquier puerta.
Yasu asintió y extrajo una bolsa con monedas que entregó al hombre. Ninguno de los dos samuráis se extrañó que al final alguien abriese la boca por un buen precio. En el barrio del placer las noticias corrían como las flores de fuego[62] por los tejados, demostrando esa falsa honestidad que con rapidez prendía acabando con la pátina de honorabilidad que recubría cada rincón de esas calles. Cuando se bebió el resto del sake, los dos samuráis fueron testigos de cómo el antiguo guerrero se alejaba tambaleándose.




[image: ]
EL VENDEDOR DE HIERBAS
Castillo de Fushimi (Kioto), 21 de junio de 1595 


(Sexto mes del cuarto año de la era Bunroku)
De regreso al castillo, Yasu agradeció que Sanji permaneciera en silencio, de ese modo, pudo refugiarse en sus propios pensamientos. Intentaba encontrar la manera de adentrarse en esa fiesta privada que muy pronto se celebraría en el barrio del placer. Después de dejar el antro, en el que el antiguo samurái borracho les había dado la información, lograron averiguar el día, pero no dónde se celebraría ese evento tan secreto. Yasu imaginó que tarde o temprano averiguarían el lugar. Asistir no sería un problema, disponía de dinero suficiente como para pagar su asistencia. En cambio, sería una cuestión más difícil de resolver contratar a una oiran de una belleza deslumbrante dispuesta a acompañarlo. Su fama le había cerrado las puertas de los burdeles y casas de té. No podía presentarse con un ave nocturna. Esas mujeres, en su mayoría, eran viejas prostitutas de burdeles que sus casas habían echado a la calle. En esa fiesta hasta el más ciego vería que se trataba de una impostora. 

Cuando Yasu llegó a sus aposentos, se sentía desalentado al hallarse de nuevo en un callejón sin salida. Encontró a Hanae preparando el futón donde dormiría esa noche. En el hornillo había colocado una tetera y el agua hervía agitada.


—Necesitáis asearos —dijo Hanae nada más verlo entrar. 

—Sí… —contestó Ishimada, sin prestar demasiada atención en ella.


Antes de preparar el baño, la muchacha le sirvió un poco de té. Luego se apresuró a dirigirse a la zona de los baños. Llenó el ofuro[63] de madera con agua caliente. Un rato más tarde, Ishimada se presentó, vestido con un yukata[64]. Pese a que su impaciencia por saber qué había descubierto era evidente para el samurái, Yasu ignoró su curiosidad y se desnudó sin pronunciar una palabra.


Hanae contempló su musculado cuerpo tras años de someterlo al duro entrenamiento de la espada; también vio las cicatrices que señalaban su piel y, con seguridad, eran los pagos recibidos por sobrevivir a peligrosos combates. Indiferente al escrutinio riguroso al que ella lo sometía, Yasu se sentó en un pequeño taburete y procedió a enjabonarse el cuerpo. Cansado, le lanzó el trapo para que le frotase la espalda. El contacto de sus manos fue un bálsamo para las preocupaciones del guerrero. 

—¿Qué habéis descubierto? —terminó por preguntar la chica, devolviéndolo a la realidad.


—Mucho y nada —respondió. 

—¿A qué os referís? 

—Sé que muy pronto se celebrará una fiesta donde se servirá fugu, pero ignoro dónde será. Además, es necesario acudir con invitación y una oiran bella y distinguida. 

—Yo averiguaré dónde será.


Yasu agarró su mano con fuerza. Su actitud sorprendió a Hanae que soltó el trapo.


—No te permitiré que arriesgues la vida. 

Esta vez, Hanae no aceptaría sus órdenes y se enfrentó a él directamente. 

—No soy vuestra esposa ni vuestra esclava. Y deseo tanto como vos encontrar al asesino de Kazue. 

Yasu observó su rostro, exhibía una determinación idéntica a la suya. Hanae se puso en pie y se marchó del baño sin decir nada más. 

—¡Suki! —gritó Yasu, pero la joven hizo oídos sordos a las voces de Ishimada e ignoró el enfado que denotaban sus palabras.


En el pasillo, Sanji se levantó aprisa al ver que la muchacha salía con rapidez de los baños. En esta ocasión, no pudo interrogarla sobre qué había sucedido con su señor, porque le lanzó un trozo de jabón y le dijo:


—El samurái Ishimada Yasu requiere de vuestros servicios. 





CERCA DEL MEDIODÍA, Hanae se encaminó a la ciudad. No fue difícil atravesar las puertas del castillo de Fushimi. Se unió al grupo de criadas que se encargaban de realizar recados a las diferentes damas que vivían en el interior de la fortaleza. Todas permanecían juntas y avanzaban igual que un ejército bien entrenado abriéndose paso entre los mirones, trabajadores y demás ciudadanos que se cruzaban con ellas.
Cuando llegaron al barrio de los comerciantes, Hanae abandonó la fila y se dirigió con rapidez al del placer. El guardia de la puerta no la detuvo, además, a esas horas, pocos clientes paseaban por sus calles, y se dirigió a paso rápido hasta el río Kamo.
La casa que buscaba se había construido casi al borde de la orilla. Aunque ruinosa, se erguía con cierta soberbia sobre las demás, pese a que solo era la casa de un pobre vendedor de hierbas curativas. Al menos, eso era lo que todos tenían que creer en la ciudad.
Madre Azumi le había dado una tablilla que debía enseñar al dueño de la tienda, si no podía llevar a cabo su misión.
—¿Qué deseáis? —preguntó el anciano al ver a la joven entrar.
Por sus ropas parecía una de las sirvientas del castillo de Fushimi. Ninguna de ellas se atrevería a adentrarse por aquellas calles, siempre visitaban la zona más elegante y menos peligrosa de la ciudad.
Hanae comprobó de un vistazo que estaba solo y sacó de su obi la tablilla que le había entregado la abadesa. El anciano reconoció en ella a una de las pupilas del santuario shinobi.
—Entiendo, ¿qué os sucede?
El anciano había perdido parte de la vejez que mostraba a los demás. Hanae supuso que se trataba de un disfraz y el hombre era más joven de lo que aparentaba en realidad.
—Quiero saber dónde se celebrará una fiesta privada en la que se servirá fugu.
—Según vuestra tablilla sois Hanae.
Ella asintió sorprendida de que conociese su identidad. Ignoraba que el vendedor trabajaba para madre Azumi, también para cualquiera que pagase sus servicios. Si bien jamás traicionaría al clan Iga al que pertenecía la abadesa.
—Así es.
—Esto os costará caro —terminó por claudicar el falso anciano.
—No puedo pagar…
—No es dinero lo que pagaréis, os lo aseguro.
Las palabras del anciano causaron un estremecimiento en Hanae. A pesar de ello, se mantuvo firme y no se dejó amedrentar por la amenaza.
—Regresad dentro de cuatro días.
Hanae asintió y realizó una leve inclinación con la cabeza, después se adentró de nuevo en la calle que la había llevado hasta allí. Respiró hondo para tranquilizarse. Miró a sus espaldas, sin girarse, por encima del hombro, al anciano que la observaba con mirada de zorro.




ESA MISMA TARDE, cuando Hanae paseaba por los jardines aledaños a los aposentos de Ishimada, el samurái se plantó delante de ella. Mostraba un semblante dominado por un gesto furibundo. 

—¿Dónde has ido esta mañana?


—A la ciudad con el resto de sirvientas. Necesitabamos jabón para vuestro baño, aceite para vuestro cabello…


—¡No me mientas! —la interrumpió.


—No sé a qué os referís —dijo ella, tomando entre las manos una flor marchita. 

Durante esos días el calor había torturado por igual tanto a los hombres, a los animales como a las plantas. Humedecía la piel y agriaba el carácter de los habitantes de Fushima.


Yasu aferró su muñeca con fuerza y la acercó a él hasta que ambos sintieron la respiración del otro rozar sus rostros. 

—Sé que te alejaste de las sirvientas. ¿Dónde fuiste? ¿Con quién te reuniste en la ciudad?


—Fui a las tiendas… y no me reuní con nadie —mintió.


Yasu la soltó de repente. Ella dio un traspié, aunque se rehízo de inmediato, mantuvo el equilibrio y no terminó en el suelo.


—Temo que te pase algo malo… o causes un problema.


—Nadie me hará daño y no me meteré en ningún problema.


—¿Cómo estás tan segura?


—Solo soy una criada…


—Y una kunoichi…—pronunció entre dientes Yasu. 

La mirada de ella, silenciosa, duró un breve instante. 

—Yo… una guerrera de las sombras —rio. Madre Azumi le inculcó la enseñanza de que negase siempre que era una kunoichi. Y añadió—: Solo he preguntado por ahí sobre la fiesta. Las criadas hablan con otras sirvientas. 

Ishimada olvidó por un momento quién era, en beneficio de lo que hubiera averiguado.


—¿Qué has descubierto?


—Aún nada —reconoció, bajando el rostro—: ¿Y vos?


—Tampoco nada que me ayude a seguir con la investigación. 

Hanae volvió a cortar varias flores secas y las sostuvo con delicadeza. 

—¿Creéis posible que la dama Yodogimi supiera de los encuentros entre el Kanpaku y Kazue? —preguntó Hanae.


—La dama Yodogimi sabe todo lo que sucede fuera y dentro de estas murallas, sobre todo, si está relacionado con su esposo e hijo. 

—Entonces ahí tenéis un motivo —dijo con entusiasmo Hanae—. Si la dama Yodogimi conocía esos encuentros, quizás decidiese ponerles fin. Todo conduce siempre a ella. 

—Sé bien que la esposa de mi señor es capaz de matar, pero no olvides que no es la única que pudo tener acceso a la comida de Kazue. 

—Sí, pero solo una temía… —Hanae calló de pronto, había estado a punto de revelar lo que sabía sobre Kazue. 

—¿Qué temía? 

—Solo la dama Yodogimi podía temer que Kazue estuviese encinta—. Al ver que el rostro de Ishimada no mostraba extrañeza ante sus palabras, preguntó—: ¿Lo sabíais?


—Una monja, llamada Ena, me confesó que tu amiga llevaba dos lunas sin manchar los paños. 

—¿No pensáis hacer nada al respecto? —le preguntó, sin disimular su enojo. 

—Nada, y tú tampoco. No es la única con motivos para matar al hijo no nato de mi señor Toyotomi. 

Hanae guardó silencio, pensando en las palabras del samurái. Tenía razón, varios eran los que podían querer eliminar a Kazue. Debían descubrir quién era y debían darse prisa, antes de que fuese demasiado tarde para Mië o para ella.
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UNA PARTIDA DE GO
Castillo de Fushimi (Kioto), 25 de junio de 1595



(Sexto mes del cuarto año de la era Bunroku)
Desde los aposentos de Ishimada, Hanae contemplaba las hojas en las ramas de los árboles del jardín. Ver esa imagen le recordó los momentos felices que había vivido en compañía de Aiko y de sus hermanos. Todos en el castillo de Mōrinaga celebraban en el mes de agosto el hazuki, «el mes de las hojas». Desterró de la mente todas aquellas vivencias que jamás volverían a repetirse y se apresuró a dirigirse al patio de las criadas. 

Recorrió los pasillos, esquivando a sirvientes, guardianes y demás habitantes de la fortaleza. Cuando llegó, las sirvientas formaban una fila ordenada y presta a salir para la ciudad por mandato de sus señoras para realizar sus recados. 

Durante esos cuatro días de espera, Hanae había evitado tropezar con Ishimada. Siempre andaba enfrascada en alguna tarea que le permitía intercambiar apenas un par de palabras. Al samurái tan solo le preocupaba buscar a una oiran capaz de acompañarlo a la fiesta que muy pronto se celebraría en el barrio del placer. La tarea se había convertido en un reto difícil de superar por su fama de violento que, hasta ahora, no le había granjeado demasiadas voluntarias. Incluso, abonando grandes cantidades de dinero las mujeres temían pasar una noche a solas con el hombre que, según los rumores cada vez más exagerados, había matado a diez mujeres y señalado horriblemente los rostros de otras tantas. 

Decidió olvidarse de los problemas de Ishimada y concentrarse en lo que la había llevado hasta allí. De nuevo, se adentraron a paso ligero en el sector comercial de la ciudad. Cuando tuvo la oportunidad, Hanae se alejó del grupo y se encaminó aprisa a la casa del vendedor de hierbas, en el barrio menos concurrido y más peligroso de la ciudad de Kioto. 

La muchacha se aseguró de que estaba solo y entró en la destartalada tienda. Varios manojos de hierbas colgaban del techo y el local emanaba un agradable olor a especias y plantas medicinales. Algunos tarros, repletos de polvo, cuyo contenido era imposible de descifrar, permanecían agrupados en un rincón sobre unas tablas. El escenario era el propio de un vendedor de hierbas curativas y remedios empleados en todo tipo de males del cuerpo que podía tratar la medicina kanpō[65].


El anciano le hizo un gesto nada más verla para que se sentase. Vestía un kimono raído que en otro tiempo tuvo que ser de un color vistoso, ahora se veía ajado y descolorido.


—¿Tenéis lo que os pedí? —preguntó Hanae con indiferencia. 

Ya sabía cuándo y dónde se celebraría la fiesta. Al fin Ishimada lo había descubierto al extender el rumor de que pagaría una bolsa de monedas de plata a quién le dijera dónde y cuándo se celebraría la fiesta con pez prohibido. Sin embargo, no encontró ninguna información sobre quién cocinaría el fugu. Pocos eran los que sabían elaborarlo y quizás esta vez tuviera más suerte y diese con el cocinero.


El comerciante asintió. Antes de hablar, bebió té que desprendía un olor a tierra mojada.


—Por vuestro rostro parece que la información que me solicitasteis ya no es de vuestro interés. —Hanae asintió al escuchar sus palabras. Tan rápido como las había pronunciado, el viejo fijó la vista en ella con una sonrisa ladeada de satisfacción y añadió—: Pero sé quién suministrará el pez prohibido. 

El semblante de Hanae se iluminó ante la expectativa de tener una pista que seguir y, sobre todo, no haber perdido el tiempo. Aún ignoraba la identidad del cocinero, pero era posible que el vendedor sí conociera al hombre que buscaba.


—Se llama Arata, lo encontraréis con el resto de pescadores en una posada llamada El Pez Dorado.


—¿Cómo puedo agradeceros la información?


—Algún día pagaréis mis servicios —dijo, sin aclararle cómo los cobraría.


A Hanae le desagradaron sus palabras. Había contraído una deuda que ignoraba cómo saldar. Inclinó la cabeza y salió de la casa. En la puerta, la esperaba Sanji. Había advertido que la perseguía desde que pisó la ciudad, pero no se arriesgaría a perder la oportunidad de hablar con el curandero por esquivar al samurái. Al verla salir, el joven vasallo de Ishimada la aferró del brazo. 

—¿Estáis enferma? 

—No, pero…


—Ya le explicaréis a mi señor Ishimada qué hacíais aquí. Además, no deberíais estar en esta zona de la ciudad, es peligrosa —dijo el samurái con la mano en la empuñadura de la espada. 

El barrio no era seguro ni para una muchacha como Hanae ni para un samurái de la casa Toyotomi.


La joven desoyó su consejo. Podría haberse zafado de su agarre con facilidad, pero solo pensaba en que debía hallar al tal Arata. 





SENTADO CON LOS brazos cruzados en el pecho, Ishimada recibió a Sanji y a Hanae con el gesto hosco, la cabeza gacha y controlando bien su enfado.


La joven al ver que solo necesitaba una palabra para estallar, guardó silencio. 

—¿Qué hacías en la casa del vendedor de remedios? Por la manera en que desayunaste esta mañana, diría que no estás enferma.


En su voz Hanae detectó un poso de ironía. Ambos sabían que no confesaría los motivos que la habían conducido hasta ese lugar.


La muchacha se mantuvo callada, observando cada gesto en el rostro de Ishimada que le indicase cómo debía proceder, sin irritarlo aún más. 

—Ishimada-sama, no escuché qué le decía, pero lo que fuese, pareció alegrarla —intervino Sanji a su espalda.


—Creía que luchábamos por una causa común —le recriminó Ishimada, recordándole que por el momento estaban juntos en aquel asunto. 

Yasu tenía la certeza de que Hanae había visitado al vendedor de hierbas por alguna razón relacionada con el asesinato de la monja. Durante un instante infinito fijó la mirada en ella. Al final, Hanae entendió que era mejor convertirlo en su aliado que en su contrincante en esa lucha.


—Si os digo lo que he averiguado, ¿me dejaréis al margen? —Yasu pensó un instante la petición y luego denegó con un leve movimiento de cabeza su pregunta. Y ella dijo—: Sé quién venderá el pez prohibido. —Los dos hombres la miraron con genuino interés—. Se llama Arata, es un pescador, suele frecuentar El Pez Dorado.


—¿Cómo lo has descubierto? —preguntó Yasu con desconfianza.


—Por casualidad…


—No vuelvas a tomarme por necio —la interrumpió Ishimada, poniéndose en pie. Gracias a sus informadores sabía que el viejo comerciante trabajaba para quien pagase sus servicios, tanto daimios como shinobi—. Retírate de mi presencia —ordenó, dándole la espalda y sin concederle la opción a ninguna réplica. 

Por una vez, Hanae obedeció sin protestar. 





ANTES DE DISPONERSE a salir del cuarto de las sirvientas, Hanae aguardó a escuchar cómo las cinco mujeres, con las que algunas noches compartía el futón, dormían profundamente. De ese modo podía escuchar más rumores de la servidumbre que durmiendo en los aposentos de Ishimada. 

Con rapidez, se despojó de su kimono de sirvienta para vestir las ropas shinobi y se tapó con un pañuelo negro el rostro. 

Esa noche, la lluvia apareció de improviso tan pronto como salió al exterior. La kunoichi oyó cómo las gotas de agua repicaban en los aleros de los tejados. El olor a tierra húmeda era tan agradable como peligroso para ella. Las huellas de sus pies se señalarían con más nitidez en la tierra. Así que tomó una rama y, conforme avanzaba por el pasadizo que unía el castillo con el edificio de Hidetsugu, borró tras de sí sus pasos. Empapada, se deshizo del mino[66] que había robado a uno de los guardias, luego se quitó las sandalias mojadas y se calzó unas secas, que guardaba entre las ropas, con suela de seda para no hacer ruido. Se aseguró de nuevo de que nadie la veía y penetró en los aposentos de Mië. 

En los cuartos de la concubina de Hidetsugu, la dama Asa contemplaba fijamente la lluvia en el exterior. Ni siquiera se volvió cuando Hanae entró, había notado su presencia nada más pisar el suelo de su cuarto. 

—Hanae, dijimos que no volverías a venir. 

—Debía contarte que Kazue estaba encinta y creo que esa fue la razón por la que la mataron. 

—Así que Kazue consiguió engatusar al Taikō —respondió ella con la voz más aguda de lo normal y teñida de desprecio, pese a que intentó disimularlo ante su compañera.


Casi en el mismo instante, se giró y le ofreció asiento a Hanae. El silencio se extendió entre las dos, cada una perdida en sus propios pensamientos y conclusiones. Solo el sonido de la lluvia rompía el mutismo que de pronto se había instalado entre ellas.


—Hidetsugu me contó que el Taikō tenía una nueva amante. Por lo visto era nuestra bella Kazue —dijo con voz impostada—. Me reveló que si su tía averiguaba quién era, posiblemente, la mataría para que no concibiese ningún hijo. 

Hanae calló las palabras que brotaban por ser pronunciadas. No solo a la dama Yodogimi le preocupaba que ese embarazo terminase, también Hidetsugu perdería mucho si ese niño nacía. 

—Sé bien lo que piensas… 

—Mië…


—Mi querido Hidetsugu jamás mataría de ese modo. No quiere el poder de los Toyotomi, solo le preocupa tener un heredero y vivir rodeado de placeres. Además, es el más interesado en que naciera ese niño. Su nacimiento le habría librado de hacer seppuku o de que lo maten a traición. 





EN ESE MISMO momento y no muy lejos de los aposentos de Mië, Hidetsugu jugaba una partida de go con su wakashu preferido.


—Mi señor, parecéis ditraido —dijo al ver que había fallado un movimiento que le habría granjeado una clara victoria. 

—Es cierto, querido Toku.


—¿Puedo ayudaros de algún modo a que os libréis de vuestras preocupaciones?


La inocencia de su amante lo conmovía. A pesar de ello denegó con la cabeza y contempló el gesto de desilusión en el rostro del muchacho. 

Hidetsugu no confiaba en nadie, porque vivía continuamente hostigado por la autoridad de su tío. Además, pensaba sustituir a la inútil de su concubina por otra para garantizar el nacimiento de un heredero. Le había divertido durante un tiempo, pero ya había yacido con ella más veces de las que habría deseado y todavía no había engendrado un hijo. 

—¿En qué pensáis, mi señor? —preguntó Toku, sujetando las fichas negras con las yemas de los dedos.


—¿Me amáis lo suficiente? —preguntó Hidetsugu rompiendo todas las reglas que se había impuesto y aprendido desde su niñez.


—Os entregaría mi vida si me lo pidieseis —contestó el muchacho con los ojos repletos de pasión.


Sus palabras enternecieron a Hidetsugu, pero también lo intimidaron. Un Kanpaku no podía amar ni confiar del todo en aquellos que lo rodeaban. Su padre le había enseñado con claridad la fina línea que separaba el amor de la traición. 

—Quizás no dispongamos de mucho más tiempo para que me demostréis ese amor. Tan solo si los dioses nos concedieran nuestros deseos… —dijo Hidetsugu, pensando en que muy pronto su deber le obligaría a realizar seppuku.


Las palabras del Kanpaku encendieron el temor en el rostro de Toku. Sabía bien que la vida de su amo peligraba cada día más. Entonces, una idea invadió su mente, una idea que la concubina de su señor había plantado y que el joven había recordado en ese instante. Si tan solo lograba llevarla a cabo, salvaría al hombre al que había jurado lealtad.






[image: ]
UNA AYUDA INESPERADA
Castillo de Fushimi (Kioto), 27 de junio de 1595 


(Sexto mes del cuarto año de la era Bunroku)
La sala donde se celebraría la ceremonia del té se había adornado con esmero. En el centro, se había levantado una pequeña casa de té, que se conocía con el nombre de la casa de té dorada, porque todo se había construido con oro. 

En el interior, Hideyoshi había dispuesto los utensilios que usaría para preparar el té que serviría a una decena de personas. El Taikō había aprendido su elaboración de manos del mejor maestro de té, al que había ordenado realizar seppuku hacía cuatro años[67]. 

Hideyoshi, debido a sus orígenes pobres, pretendía acallar las protestas de los samuráis de nacimiento ilustre, desarrollando tareas propias de la aristocracia guerrera mejor que cualquiera que hubiese nacido en el seno de una familia de origen noble. De ahí su afán de dominar la ceremonia del té. Aún recordaba con un resquemor en la garganta el día que se negaron a adoptarlo. Si solo una de esas familias de ilustre apellido lo hubiese acogido, como a uno de sus hijos adoptivos, podría haber sido sogún. En cambio, tuvo que conformarse con el cargo de Kanpaku[68], y más tarde el de Taikō[69] al haber perdido a su único hijo, un hecho del todo notable, teniendo en cuenta que hasta ese día todos los regentes imperiales habían pertenecido a una aristocrática familia de samuráis. Pese a haber conseguido tanto poder, nunca olvidaría dicho rechazo y, lamentablemente, muchos de ellos ya no vivían para contemplar en lo que se había convertido. 

A la preparación del té asistiría desde el más humilde de sus servidores hasta el más alto cargo. Después, tras admirar la manera en la que el Taikō ejecutaba tan delicada tarea de remover el té matcha[70], cuyo resultado era un líquido verde, espumoso y brillante que evocaba la naturaleza; los asistentes podrían dedicarse a los juegos y a beber sake a cuenta de su señor. 

Unas horas antes, la encargada de las sirvientas advirtió a las muchachas de que permaneciesen en los cuartos, en cuanto salieran de la sala. Al acabar la ceremonia, los hombres comenzaban a beber y algunos querían terminar la jornada como si estuviesen en el barrio del placer. Muchas de las sirvientas comentaron que no les importaría, sobre todo, cuando señalaban al joven samurái que acompañaba a Ishimada.


—¿Cómo es él? —le preguntó una de las chicas a Hanae. 

En un primer momento no supo a quién se refería de los dos hasta que su mano apuntó a Ishimada. Vestía con su mejor hakama y haori, en el que habían bordado el emblema de la flor de paulonia del clan Toyotomi. Portaba las dos espadas y su gesto sombrío no le hacía ganarse las simpatías de nadie. 

Las palabras de la sirvienta hicieron pensar a Hanae en que desconocía cómo era Ishimada Yasu. Había matado a su familia y traicionado la confianza del clan Mōrinaga y, en realidad, a veces creía encontrarse delante de un samurái honorable y recto. 

—Callado —contestó Hanae ante la insistente mirada de la muchacha.


—¿Es verdad que cada noche yace con una mujer distinta y la somete a los peores tratos? —preguntó otra. 

Hanae la miró sorprendida. Jamás había presenciado que a Ishimada lo acompañase ninguna mujer, tampoco habría imaginado que el samurái actuase de aquella manera tan depravada. Ante su silencio, las otras dos muchachas se llevaron la mano a la boca y cuchichearon con ahínco. 

—Y a ti, ¿te ha tocado?


—¡No! —exclamó Hanae. 

—Bueno, es comprensible… no eres… hermosa —terminó por decir la otra.


La voz del sirviente anunciando la llegada del Taikō, acalló todos los murmullos. Los presentes se postraron ante su señor. Tras realizar la ceremonia, donde Hanae reconoció la valía de Toyotomi realizando la preparación del té, se dispusieron a comer y a beber. 

Las muchachas se retiraron aprisa a los cuartos, y ella regresó al de Ishimada como le había ordenado esa mañana. En la soledad de la habitación, se preguntó por qué motivo aún no lo había asesinado. Entendía sus reparos en matar a un niño, todavía inocente, como Hideyori; sin embargo, ese bastardo había masacrado a muchos hombres, mujeres y suponía, según se decía, hasta niños de pecho. Su fracaso la hacía sentirse indigna y juró por sus antepasados que tras descubrir al asesino de Kazue pondría fin a su vida o a la de ambos.






EL CANSANCIO DEL día venció a Hanae y acabó dormida. En sus sueños Ishimada se enfrentaba a muerte contra ella. Ambos peleaban con determinación. La sangre cubría sus rostros y el odio invadía su pecho, si bien veía con claridad una cuerda roja que unía las muñecas de los dos. Por mucho que Hanae intentaba romperla con la espada cada vez era más gruesa y más corta, acercándola irremediablemente al samurái. Escuchó el sonido del entrechocar de los aceros hasta que otro ruido, más cercano y menos silencioso, la rescató de aquel increíble sueño. 

Hanae aguzó el oído, era inequívocamente el combate de dos hombres en el jardín. La joven tomó un farol del cuarto y se apresuró a salir. Cuando llegó al lugar donde se producía la refriega, comprendió enseguida que Ishimada no sobreviviría al ataque. El samurái, al igual que el resto de invitados del Taikō, había bebido demasiado vino de arroz en la fiesta. Apenas se mantenía en pie y, a pesar de que había resistido un par de golpes que, con seguridad, a otro ya le habrían costado la vida, no aguantaría mucho más tiempo el ímpetu de su adversario. 

En un momento de la pelea, Ishimada perdió su shōtō, que recogió Hanae. Era una espada más corta que la katana, y al pesar menos le daba cierta ventaja. 

Por la forma en la que el embozado pretendía matar a Ishimada debía ser un soldado. Sin mediar una palabra, Hanae se situó entre Ishimada y su atacante, empuñando la espada corta del samurái. La sorpresa fue evidente para los dos, pero Yasu carecía ya de aliento para ordenarle que huyese. Entre los jirones de lucidez que le permitía el sake había entendido que no ganaría esa lid y que su vida terminaría esa noche. En cambio, al ver a Hanae sujetar la shōtō, su corazón se aceleró de temor al pensar que la dañasen e intentó defenderse de nuevo.


La joven resistía los envites de su contrincante, quien luchaba cegado por la ira y la rabia. Ambos hombres se sorprendieron por la manera en que Hanae manejaba la espada. Su maestra le enseñó que las mujeres debían utilizar cualquier ventaja sobre sus adversarios, que por nacimiento eran más fuertes, más rápidos y mejor entrenados. 

Justo cuando había oído el combate, Hanae se aflojó el obi que sujetaba su kimono. De ese modo, con cada movimiento que ella efectuaba, ambos veían sus pechos y sus piernas. 

Ishimada la miraba indignado y admirado; en cambio, desde ese instante, su atacante pareció no concentrarse demasiado bien en la batalla. Ventaja que aprovechó la joven para despojarlo de las armas. 

La imagen de la muchacha era tan erótica como aterradora. En ese momento tuvo la certeza absoluta, sin ninguna duda, de que Hanae, la hija del general Hotaka, era en realidad una guerrera de las sombras y, al fin, había encontrado a la shinobi de la que le habían hablado sus informadores. También ignoraba por qué le salvaba la vida. Dejaría para más adelante todas esas preguntas, ahora solo quería averiguar quién era el hombre que le había atacado y por qué. Quiso incorporarse y ayudar a Hanae, pero no era necesario. La muchacha había dejado inconsciente al soldado. 

—¿Lo conocéis? —le preguntó ella después de arrancarle el pañuelo de la cara. 

Hasta ese momento era un robusto contrincante, aunque poseía un rostro agraciado que le recordó al fanfarrón de su hermano mayor. Además llevaba la cabeza totalmente rapada.


—No sé quién es —respondió él. 

Hanae observó que Ishimada sangraba, rompió un trozo de tela de su kimono y cubrió con ella la herida. 

Yasu no dejaba de admirar la belleza misteriosa y letal de la hija del general Hotaka, sin embargo, en el instante en que oyó cómo unos pasos se acercaban al jardín, le ordenó:


—¡Márchate, no quiero que descubran quién eres!


Hanae asintió agradecida. A cualquiera le resultaría de lo más extraño que una sirvienta manejase la espada con la habilidad de un guerrero. Le entregó la shōtō y se adentró con rapidez en los aposentos de Ishimada. 

Enseguida, Sanji apareció desenvainando la suya, pero la enfundó al ver que su señor había reducido al hombre, pese a su manifiesta borrachera y la herida de un brazo. 

—¡Fujidai Daichi! —exclamó, cuando identificó al joven al que amenazaba su señor con la katana. 

—¿Lo conoces?


—Es uno de los bonzos que acompañan a nuestro Taikō cuando visita el templo. ¿Por qué os ha atacado?


—Ignoro el motivo, pero te aseguro que ha faltado muy poco para que consiguiera matarme. Enciérralo en las mazmorras, lo interrogaré cuando despierte. 

Dos soldados, que acompañaban a Sanji, cogieron cada uno un brazo de Daichi y lo arrastraron fuera del jardín. El joven samurái inclinó respetuosamente el torso y se marchó tras los dos hombres y el detenido. 

Cuando se perdieron en la oscuridad como si fueran parte de ella, Ishimada se encaminó a sus aposentos. Tambaleándose y casi sin aliento consiguió llegar al cuarto. En ese momento, Hanae vestida de nuevo con sus ropas de sirvienta y un gesto sorprendido e inocente dijo:


—¡Mi señor! Será mejor que cure vuestra herida.


Ayudó a Ishimada a tumbarse en el futón, que ella ya había extendido en la habitación. 

La joven terminó por rasgarle la manga del haori y aplicó varias hierbas, además de una cataplasma que vendó con un paño limpio. El corte no era profundo y creía que no necesitaba coserlo, aunque al día siguiente le echaría un vistazo. 

El samurái se había dormido mientras murmuraba palabras ininteligibles para Hanae. Lo tapó con una manta y se tumbó en el lado opuesto de la habitación. Cerca del alba, Yasu se levantó lo más sigiloso que pudo, aun así Hanae abrió los ojos y fijó la mirada en la suya. 

Justo antes de salir del cuarto, el samurái dijo:


—Gracias por salvarme la vida. 

—Ahora estamos en paz, señor Ishimada. 

Él asintió, pero sabía bien que no era cierto. 
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UN AMOR IMPOSIBLE
Castillo de Fushimi (Kioto), 28 de junio de 1595 


(Sexto mes del cuarto año de la era Bunroku)
Un par de horas después, cuando Fujidai Daichi recuperó la conciencia notó la boca seca y un fuerte dolor de cabeza. En un primer momento, se sobresaltó al ver dónde se encontraba. La oscuridad resultaba oprimente en la celda en la que lo habían encerrado. De inmediato, la furia se apoderó de él, pero al comprender que se hallaba en el monasterio controló la rabia y su impotencia de haber fracasado en su intento de hacer justicia a Kazue. 

En la entrada de la celda, Yasu observaba en silencio al monje. Su posición en el castillo había hecho que Ishimada lo tratara con cierta deferencia y no hubiese acabado en las mazmorras como él había ordenado a Sanji.


Durante la noche, el samurái apenas había descansado y mostraba unas profundas ojeras que circundaban sus ojos. 

Las horas previas al interrogatorio, pese a que el alcohol lo había sumido en las brumas de los sueños, también lo adentró en el mundo de las pesadillas. En la duermevela que se había adueñado de su mente solo veía a Hanae empuñar su katana y exhibir la oculta belleza que escondía bajo el disfraz de criada. Además, el brazo le ardía como si le clavaran afiladas agujas de bambú. Había tomado una sopa de mijo que le asentó el estómago y con la que había remitido un poco el dolor de cabeza. 

Se frotó el entrecejo con los dedos y con un gesto de la mano ordenó que abrieran la celda. Al verlo, el preso guardó silencio. Su mirada desafiante, lo decía todo. 

—¿Por qué quisisteis matarme? —preguntó Yasu. 

No tenía tiempo ni ganas de sutilezas.


—Sabéis que fue la dama Yodogimi quien mató a la novicia y no hacéis nada por castigarla —lo acusó con verdadera amargura. 

—¿Tenéis pruebas de vuestra acusación? —preguntó Yasu, visiblemente interesado.


—¡No, pero vos sí! 

—¿No sé a qué os referís? 

—Mi señor Toyotomi me confesó sus tribulaciones. Intenté convencerle de que obrara con justicia y en su lugar me amenazó con el destierro. Tras la ceremonia del té quise hablar con vos, explicaros que ambos podíamos actuar con justicia, pero me ignorasteis. 

Yasu apenas recordaba la conversación que habían mantenido ni tampoco el momento en el que pareció ofenderlo.


A pesar de su juventud, contaba con una mirada inteligente y Sanji le había dicho que era un hombre astuto cuyos criterios escuchaba Hideyoshi. 

En ese momento, Yasu ordenó:


—¡Todo el mundo fuera! —Miró a Sanji y se apresuró a decir—: Asegúrate de que nadie escucha nuestra conversación. 

El joven asintió, echó a los monjes que custodiaban a su compañero y se encargó de que ningún oído indiscreto oyese las palabras entre Daichi e Ishimada. 

Cuando estuvieron a solas, Yasu se sentó sobre el suelo de paja que olía a humedad y fijó directamente la mirada en los ojos del bonzo. 

Entonces, el monje se derrumbó como una marioneta a la que hubiesen cortado los hilos con los que la manejaban. 

—La amaba —confesó con cierta tristeza—. La amaba y siempre la amaré. 

—¿Cómo la conocisteis?


—Acompañaba a mi señor Toyotomi al templo cada vez que lo visitaba, también el día en que ella apareció en la puerta del santuario. Desde entonces me hechizó con su belleza. Desde aquel día acudía con más frecuencia al temblo inventando excusas para acercarme a ella. A veces pensaba que ni siquiera era humana, sino alguna diosa malévola. Otras, creía que era una bruja capaz de enloquecer a los hombres. Ella hizo que traicionara a mi Taikō y a mi dios. 

—¿Ella os rechazó? —preguntó Yasu, aunque ya sabía la respuesta. 

—Me rechazó con frialdad e incluso me amenazó con decírselo a mi señor Toyotomi —confesó con los ojos repletos de ira.


—¿Por eso la matasteis? 

Daichi miró a Yasu incrédulo.


—¡Jamás lo haría! —exclamó con dolor—. Pero la odié por dominar mis pensamientos. Cada parte de mí anhelaba dañarla… 

—¿Qué sucedió?


—Comprendí que nunca me amaría. Ni siquiera existía para ella. 

Daichi recordó su último encuentro. 

Tras los rezos de la mañana, la abadesa le dejó que permaneciese un poco más haciendo penitencia en la sala donde la figura dorada de Buda lo miraba con compasión. Una de las monjas encargadas de la limpieza era Kazue. Sus ojos la miraban hambriento de deseo y Kazue, conocedora de la lujuria de los hombres, le pareció divertido martirizarlo un poco más. Su seducción acabó por completo con su autocontrol. Daichi le entregó su corazón, pero al ver que eso no sería suficiente le ofreció dinero. 

Kazue lo miró con desprecio y le dijo:


—No pienso arriesgar el disparo de mi arco en una pieza tan insignificante. 

Daichi comprendió a la perfección a qué se refería. Él no podía compararse con el Taikō y sus palabras encendieron su furia. La sangre joven y rebelde lo indujo a insultarla, viendo que eso no la había lastimado, terminó por decir:


—Quizás vuestra gran pieza de caza escape de vuestro arco cuando descubra la verdad sobre vos. 

Kazue lo miró con lo ojos cargados de sorpresa y miedo, pero sobre todo, de odio. 

Yasu carraspeó rompiendo con el silencio tan profundo que existía en la celda y donde tan solo se oía la respiración agitada de Daichi. Durante un instante, el murmullo de voces de los monjes entonando mantras a Buda fue lo único que escucharon los dos hombres. Ishimada advirtió que Fujidai se refugiaba en los recuerdos.


—¿Y después qué ocurrió? —preguntó Yasu, devolviendo al bonzo a la celda. 

—Nada —dijo sin mirarlo a los ojos. 

—Detecto a un mentiroso cuando lo veo —le reprochó, y añadió—: Si no queréis morir esta noche y que vuestra cabeza se exhiba en una pica, será mejor que me digáis la verdad. 

—Siendo monje escucho muchas confesiones… Ella en realidad prefería el amor femenino…


A Yasu no le extrañó, era un hombre que agradaría a las monjas, y no todas estaban allí por su vocación. Una de ellas debía haberle confesado qué ocultaba Kazue al Taikō.


—Descubristeis su secreto —lo interrumpió Yasu pensativo.


—A cambio de no revelarlo, quise gozar de su cuerpo, solo una vez —confesó el bonzo—. Ella se negó y se burló de mí. 

—Eso debió enfadaros mucho.


Daichi apretó los dientes al escuchar las palabras de Ishimada. Yasu observó la lucha interior que se producía en el monje. También entendió que se trataba del mismo hombre que vio Ena discutir con Kazue y que ese fue el motivo de la discusión.


—Sí, es cierto. Aunque si sugerís que la maté yo, no es así. Mi amor a Buda me prohíbe cometer tal atrocidad —dijo y Yasu estuvo tentado a creerle hasta que añadió—: La golpeé —admitió, mirándose la mano con la que había maltratado a la novicia—. No me siento orgulloso, y le rogué que me perdonara. Su mirada fue tan gélida que supe que nunca volvería a verla. Esa noche la odié tanto que deseé su muerte y la mía. Me despojó de mi honor, también de mi hombría e incluso de mi cordura y hasta de mi fe; pero os juro que no asesiné a la mujer que amaba y por la que he perdido todo —reconoció entre lágrimas. 





POR PRIMERA VEZ desde que llegó al castillo de Fushimi, Hanae observó que Ishimada no le prestaba atención, al menos, parecía tener la mente ocupada para centrarse en ella. Podría haberle clavado su puñal en la espalda y no se habría dado cuenta de que lo asesinaban. 

Desde que regresó de los calabozos ardía en deseos de preguntarle sobre el monje que le había atacado en el jardín; sin embargo, contempló en su semblante un gesto de dolor al intentar quitarse el haori. Hanae imaginó que al final la herida debía coserse. 

—Dejadme ver vuestro brazo —le pidió. 

—No es nada…


—Vos me curasteis cuando me hirieron, yo haré lo mismo por vos. 

Yasu estaba demasiado cansado para discutir con ella, así que se desanudó el obi y se bajó el nagajuban. Realmente, el corte no tenía buen aspecto y, como había sospechado en un principio, debía coser la herida cuanto antes. Se levantó y cogió una pequeña caja que contenía hilo de seda y una aguja de bambú tan fina como el grueso de un cabello. 

—¿Estás segura de que una criada es capaz de coser una herida?


—Quizás una criada no, pero una guerrera de las sombras, como insistís en creer que soy, ha cosido más de un corte. Cuando veáis la cicatriz, pensaréis en este día y en mí. 

Yasu la sujetó de la muñeca y antes de que iniciase el trabajo la miró a los ojos. Con el paso de los días el tinte de su cabello y su piel se habían aclarado. En ese instante, al igual que en el jardín, cuando lo defendió, vio a la hija de Hotaka y a la mujer que lo había conquistado en el castillo de Mōrinaga.


—Hazlo bien —ordenó, soltándola para evitar que notara su deseo.


Mientras Hanae cosía la herida realizando pequeñas puntadas le preguntó:


—¿Qué habéis averiguado de ese hombre?


Tras narrarle lo que le confesó Daichi, Hanae procedió a cortar el hilo sobrante, a la vez que entraba en un áspero mutismo. Yasu observaba cómo su mente no dejaba de elucubrar en lo que le había revelado. 

—La monja llamada Ena me contó que tu amiga discutió con un hombre. 

—¿Imagináis que era Daichi?


—Así es. 

—¿Aunque si él no la mató, quién fue?


—Quizás tu amiga escribiese algún diario. Eso es muy propio de mujeres que ejercían su antigua profesión. 

—Nunca vi a Kazue con uno, pero lo averiguaré. Mañana visitaré el templo. Ena parece dispuesta a ayudarnos. 

—No corras ningún riesgo —le pidió, pese a que sabía que era muy capaz de defenderse sola.


Hanae asintió. Luego, recogió el costurero que había usado para coser la herida de Ishimada y dijo:


—Será mejor que esta noche duerma junto al resto de la servidumbre. 

Yasu disimuló su desilusión y reprimió las ganas de impedirle que se marchase. Para no despertar sospechas, su lugar debía estar entre la servidumbre. Los rumores sobre ellos habían llegado a sus oídos, no quería que aquellos que deseaban su mal pusiesen sus ojos en Hanae. Mejor que la considerasen una sirvienta más a su servicio. Durante un instante, sus miradas se encontraron, midiéndose en la corta distancia que los separaba. Yasu pensó por qué motivo había salvado su vida cuando eran tantos los pecados que había cometido contra ella. Hanae asintió en silencio como si contestase a las palabras no pronunciadas. Después, aprisa, salió de la habitación. No permitiría que leyese en su mirada que si le respondía, se traicionaría a sí misma. 

Al cerrarse la puerta, la soledad que a Yasu siempre le resultaba consoladora, dejó de serlo. 





A ESA HORA, Hideyori yacía en su futón inmerso en un sueño agitado por la fiebre. El niño sujetaba entre las manos el pasador de Suki. 

En el exterior, Toku aguardaba la hora de adentrarse en la habitación de Hideyori. Había sobornado a uno de los guardias no solo con dinero. El trabajo le había producido tanto asco que aún sentía como si una araña recorriese su espalda, si bien había merecido la pena. Comprobó que las dos sirvientas que vigilaban al heredero del Taikō dormían plácidamente. En cambio, el niño se agitaba en un mal sueño. Comprendió que era el momento, solo debía verter el líquido ponzoñoso en los labios del pequeño. Su muerte sería rápida pero no indolora. 

Se aproximó sigiloso, sin embargo, Hideyori no soñaba como creía Toku. 

El chiquillo vislumbró una sombra acercarse a su futón. Tenía tanto miedo que ni siquiera podía gritar, pero cuando la yūrei[71]
se aproximó a él, alzó el brazo clavando el pasador en el rostro del fantasma. 

La fuerza del niño era insuficiente para herir a nadie de gravedad, pero la sorpresa del ataque provocó un quejido que despertó a una de las nodrizas. La mujer gritó a su vez al ver al intruso que se alzaba sobre el niño. 

Enseguida varios samuráis entraron en el cuarto, desenvainaron las espadas y se lanzaron contra Toku que no contó con ninguna oportunidad de defenderse ni de huir. 
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AGUA HIRVIENDO
Castillo de Fushimi (Kioto), 29 de junio de 1595 


(Sexto mes del cuarto año de la era Bunroku)
Hideyoshi aguardaba junto con su esposa la asistencia de su sobrino Hidetsugu en la sala, donde celebraba las reuniones con sus consejeros. La dama Yodogimi parecía alterada e intentaba controlar la intranquilidad, ocultando las manos bajo las mangas de su florido y vistoso kimono de seda.


A la hora indicada, un criado anunció la llegada de Hidetsugu. Nada más entrar, se postró delante de sus tíos, con la frente tocando el suelo y guardó silencio a la espera de saber para qué lo habían convocado.


—Levantaos —le ordenó Hideyoshi.


El joven Kanpaku obedeció el mandato y observó el semblante de Hideyoshi, que lo miraba con una intensidad acusadora. 

—Querido tío, agradezco que me hayáis…


Hideyoshi alzó una mano y acalló a su sobrino. Si no fuera porque debía concederle el beneficio de la duda, lo habría matado él mismo. Pero no podía asesinar a un miembro de su familia, sin generar opiniones encontradas entre el resto, y menos aún, sin que las pruebas de su delito fueran claras. Lo ignoró igual que se aparta a un insecto molesto. Después, se giró hacia uno de los guardias que custodiaban la sala y le pidió:


—Traedlo.


El samurái inclinó el torso y obedeció la orden con rapidez. Durante el rato que duró la espera, ninguno de los presentes en aquella sala, decorada con austeridad, pronunció una palabra. 

El miedo empezaba a apoderarse de Hidetsugu. Las puertas se abrieron y dos soldados empujaron a Toku al suelo sin contemplaciones. El muchacho tenía el rostro ensangrentado, varios dedos cortados y a otros tantos les habían arrancado las uñas. No estaba seguro de lo que le habían obligado a revelar y tragó saliva, mientras las manos le sudaban y un escalofrío le recorría la espalda. Los rumores sobre una rebelión se habían extendido con rapidez por el castillo de Fushimi. 

Su hermoso amante miró a todos los que había en la sala, aunque se detuvo un instante más en Hidetsugu. En su mirada, el Kanpaku contempló el profundo amor que le profería.


—Este hombre pretendió matar a tu primo Hideyori —dijo Hideyoshi. 

—¡Por todos los dioses! —exclamó Hidetsugu con sorpresa. 

—Es uno de vuestros wakashu.


—Así es —afirmó Hidetsugu. Si negaba conocer a Toku, parecería culpable a los ojos de sus tíos. Enseguida dijo—: ¿Acaso sugerís que yo he orquestado que asesinen a mi querido primo? —terminó por preguntar. 

—Al igual que vos negáis vuestra implicación en tan lamentable hecho, este hombre ha negado que vos fuerais el artífice de dicho plan. 

Hidetsugu cruzó la mirada con su vasallo. Nadie más lo amaría con tanta devoción como para morir por él. Durante un breve momento sintió compasión por su wakashu.


—No puede decir ninguna otra cosa porque jamás he ordenado que cometa un acto tan vil. 

Hidetsugu recordó su último encuentro con Toku. Había visto en su mirada un brillo inusual al que no había dado importancia al creer que se debía a la confesión de amor que habían realizado ambos. Ahora entendía que quizás había malinterpretado sus palabras y había arriesgado su vida para salvar la suya. Su acto aunque valiente y leal implicaba un evidente desastre para él y, durante un instante, miró al muchacho con rencor. El joven al ver el odio en su mirada dejó que las lágrimas, que había retenido hasta entonces, brotaran de sus ojos. 

—¡Quitad a esta escoria de mi vista! —gritó la dama Yodogimi, a punto de perder los nervios.


Dos guardias sujetaron al joven que no se resistió ni intentó defenderse.


—Os condeno a morir en agua hirviendo —dictaminó el Taikō mirando a su sobrino. 

Hidetsugu entendió que era una advertencia. A partir de ese instante su tío reforzaría la vigilancia sobre su persona. 

El castigo heló la sangre a Hidetsugu. Era una muerte lenta y cruel. Al reo se le metía en una gigantesca bañera de hierro, con forma de tetera, hasta que el agua hirviendo le provocaba quemaduras en la piel, después en la carne y, por último, en los órganos vitales. Hidetsugu había presenciado una vez ese tormento. Nunca olvidaría el olor de aquel cuerpo ni los alaridos del ejecutado. Ahora, Toku moriría de esa manera. Sintió como su corazón se rompía, pero solo le duró un instante, hasta que los soldados retiraron a Toku de la sala. 





MIENTRAS QUE SE cumplía el castigo de Toku del que hablaba todo el mundo en el castillo de Fushimi; Hanae, junto con varias sirvientas, se encaminaba al santuario. Una vez que llegó allí, buscó a Ena. La joven barría una de las entradas del templo. Nada más verla, supo que requería su ayuda. Le entregó la escoba a una de sus compañeras, que pedía limosna a cada peregrino que cruzaba la puerta, y se aproximó a la antigua amiga de Kazue.


—Necesito hablar contigo —le dijo Hanae. 

—Seguidme —contestó la novicia. 

Ena la condujo a un patio. Era un lugar apacible, con gravilla blanca y algunas rocas diseminadas que parecían romper la armonía del conjunto. Bajo el sol de esa mañana, la cabeza rapada de Ena brillaba con un suave resplandor.


—Debo ver las pertenencias de Kazue.


—No creo que encontréis nada, poco es lo que conservamos cuando cruzamos las puertas del templo. 

—De todos modos, me gustaría verlas. 

Ena asintió y le indicó con un gesto de la mano que la acompañase. Atravesaron varios edificios de piedra, otros de madera con techo de paja hasta que llegaron a uno que hacía de dormitorio. 

—Compartimos la habitación unas diez novicias. 

De un vistazo, comprendió a qué se refería Ena. Era imposible ocultar nada a los ojos de sus otras compañeras. 

—¿Conocías al hombre con quien discutió Kazue?


—Como le dije al samurái Ishimada Yasu no vi su rostro. Aunque desde ese día Kazue se comportaba de manera más desconfiada. Estaba inquieta y siempre miraba a sus espaldas como si esperase que la atacaran de un momento a otro. 

Hanae contempló la escudilla y un antiguo peine que Kazue había conservado como recordatorio de su vida anterior. Ninguno de esos objetos le revelaría nada que la ayudase a avanzar en descubrir a su asesino. Decepcionada, se giró para marcharse cuando Hanae notó que una de las tablas del suelo crujía bajo el peso de Ena. La novicia no reparó en el sonido. Nadie lo hubiese hecho, salvo el oído entrenado de una kunoichi. 

—¡Aguarda! —le pidió Hanae.


La hija del general se agachó, usó uno de sus pasadores para levantar la tabla y halló un trozo de papel enrollado. La antigua campesina no sabía leer. 

—¿Qué dice? —preguntó con curiosidad. 

Hanae después de leer el contenido esbozó una sonrisa de triunfo. 

—La prueba de que la dama Yodogimi es la culpable de la muerte de Kazue.


—¿Estáis segura?


—Sí, pero por tu bien y el mío, por ahora, guarda el secreto de que poseemos dicha demostración de culpabilidad.


Ena asintió, y Hanae colocó de nuevo la madera en su lugar. Luego, ambas salieron de la sala. Ena con el corazón más alegre, y Hanae con la determinación de hacer justicia. 





HANAE POSEÍA LA prueba de que la dama Yodogimi conocía la relación del Taikō con Kazue; también que sospechaba que estaba embarazada y, en consecuencia, la había amenazado con la realidad de que cualquier descendiente, hijo de una pobre viuda, jamás se convertiría en el sogún. Hideyoshi había sufrido el mismo destino, por sus orígenes humildes, y no desearía que su hijo padeciese su misma suerte. Entre líneas, Hanae leyó qué le sucedería a Kazue y ella debió entender también que a pesar del cariño que Hideyoshi le profesaba, la dama Yodogimi, su concubina y más tarde esposa, segunda hija menor del clan Nobunaga no consentiría que nadie la relegara de su posición. Nunca permitiría que Kazue ocupase su puesto ni en el corazón del Taikō
ni en el castillo de Fushimi. Además su apellido garantizaba que el clan Toyotomi contase con una posibilidad de seguir en el poder. Quizás la dama Yodogimi, viendo que la salud de su hijo no empeoraba, había decidido acabar con el peligro que suponía una novicia como Kazue. 

Su primera reacción fue contárselo a Ishimada, pero como samurái al servicio de Hideyoshi, nada podría hacer si el Taikō encubría el asesinato cometido por su esposa. A fin de cuentas, Kazue solo era una novicia y una antigua prostituta. Mujeres como ella no importaban a nadie y a nadie preocupaba su destino. La única a la que podía revelarle su descubrimiento era a Mië. 

Esta vez, el disfraz de sirvienta la ayudó a camuflarse entre el resto de criados que deambulaban por el edificio en el que vivía Hidetsugu. Conforme se acercaba a los aposentos de su antigua compañera, advirtió que en sus puertas había más vigilancia; además, se cruzó con varios samuráis de mirada inquisitoria que parecían sospechar de todos. Uno de ellos la detuvo, un hombre de mirada suspicaz, que la registró para asegurarse de que no portaba ningún arma. Por suerte, no encontró la carta, escondida entre sus ropas, o hubiera tenido que matarlo.


Hanae abrió la puerta corredera y se arrodilló en el suelo. No vio a Mië y creyó que su amiga no se hallaba en el cuarto. Las puertas cerradas otorgaban a la habitación una penumbra y bochorno sofocante que apenas permitía respirar. Entonces, escuchó un leve gemido en un rincón del cuarto. Aguzó la vista y la descubrió acurrucada en una esquina.


—¿Mië? —preguntó en voz queda. 

Su amiga salió de las sombras en las que se ocultaba, y Hanae se fijó en sus ojos llorosos. 

—¿Qué sucede?


—Desde que acusaron a ese bastardo de Toku, mi señor no quiere verme —escupió con desprecio las palabras—, ni siquiera soporta mi mera presencia, menos aún, cuando no he podido darle un hijo. 

Ante el dolor que divisó en su mirada, Hanae guardó silencio sobre lo que la había llevado allí. No vertería más sal en la herida al confirmar la verdad del embarazo de Kazue.


—Madre Azumi nos habló de unas hierbas. Seguro que puedes conseguir que el Kanpaku vuelva a tu lecho de nuevo. Mañana, visitaré al curandero y te las compraré. 

Mië esbozó una ligera sonrisa y pareció volver en sí al preguntarle:


—¿Por qué estás aquí?


—Te echaba de menos —mintió. 

Mië la miró sin creer del todo sus palabras, pero Hanae se postró ante ella, ya que en ese mismo momento, otra sirvienta abría la puerta para anunciarle que su señor quería verla. La alegría de Mië, sometida a los caprichos de un hombre como Hidetsugu, encogió de tristeza el corazón de Hanae. De todos modos, antes de marcharse, contempló el rostro de Mië, su expresión denotaba una auténtica devoción por el Kanpaku.
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UN ENCUENTRO DESAGRADABLE
Tienda del vendedor de hierbas (Kioto), 30 de junio de 1595 


(Sexto mes del cuarto año de la era Bunroku)
Sentada delante del vendedor de hierbas curativas, una mujer que había llegado dos días antes a la ciudad de Kioto, aguardaba el momento adecuado para realizar su misión.


—Tomad —le dijo el anciano, entregándole un kimono de sirvienta del castillo de Fushimi—. Pronto se festejará el tercer año del nacimiento del hijo del Taikō. Necesitarán personal en las cocinas.


La shinobi se inclinó de nuevo con respeto y abandonó la tienda del falso curandero. 

Con pasos decididos se encaminó a la fortaleza de Fushimi. En la entrada, la detuvieron, y comprobaron sus credenciales. El guardia miró a la recién llegada con desdén al ver que solo era una muchacha insignificante. El vigilante habló con quien parecía su superior, este echó un vistazo a la chica y se acercó a la puerta.


—¿En puesto de quién vienes?


—Samurái-sama, ocuparé el puesto de Haru —respondió con voz sumisa. 

La guardia había sido informada de que una joven llegaría ese día en sustitución de la desgraciada Haru. La ayudante de cocina había muerto en un desafortunado accidente el día que visitó la ciudad. Ignoraban que no tuvo nada de desafortunado, ya que la mujer que ocuparía su lugar la había asesinado. 

El guardia llamó a la encargada del servicio, quien estudió la tablilla que portaban todas las sirvientas reclutadas en la ciudad para trabajos de menor rango en el castillo. Por supuesto, se trataba de una falsificación que le entregó el comerciante de hierbas. Además no contaba con demasiado tiempo para comprobar sí decía o no la verdad. Debían preparar el sekihan[72] para cientos de personas.[73]


—Dejadla pasar. 

La shinobi era de estatura pequeña y tan delgada que parecía todo hueso. Nadie imaginaría que había matado a más personas que criadas había en la cocina. Tampoco que era despiadada y no cejaba en su empeño a la hora de cumplir con una tarea. Había nacido en el seno de una familia de Iga, era shinobi de nacimiento. Su madre fue una kunoichi famosa y quería emular sus pasos sin importarle las consecuencias ni lo que tuviese que hacer en el camino para lograrlo.


Representó el papel de ayudante de cocina y siguió a la vieja sirvienta. Allí conoció al resto de las muchachas, se integró con ellas y rio sus comentarios. Lo primero que hizo fue reconocer el terreno, después localizar a la traidora. En la distancia vio a Hanae que acompañaba a Ishimada Yasu y a un joven samurái. 

Madre Azumi había comprendido que su alumna había fracasado, así que la había enviado para que ocupase su lugar. Debía terminar un trabajo que no debió encomendar a la hija de un antiguo general. 

Estudió sus movimientos, a quién veía y con quién hablaba. Hanae era cuidadosa y tuvo que esmerarse para que no la descubriese espiándola. De todos modos, pronto ambas se enfrentarían a muerte. Mientras eso sucedía, llegó el día de la fiesta de Hideyori. 

El ajetreo en las cocinas había comenzado bien entrada la mañana. La shinobi aguardó a que se le brindara la oportunidad. 

A la hora del mediodía el calor obligó a muchos de los asistentes a retirarse a lugares más frescos. Al contrario que el niño, que continuó con sus juegos seguido de varias sirvientas y custodiado por dos guerreros. 

—¡Suki! ¡Suki! —gritó Hideyori. 

El samurái que vigilaba al niño miró a la dama Yodogimi. La mujer ante la insistencia de su hijo aceptó la petición. Parecía que la enfermedad le concedía una tregua. 

—Traedla. 

Hideyori sonrió emocionado.


Al cabo de un rato, Hanae se presentaba ante Hideyori. La joven se inclinó en un saludo respetuoso.


—Parecéis más alto —le dijo.


El niño la miró orgulloso y estiró el cuerpo para mostrar que era aún más alto de lo que pensaba. 

—Sí, alto —contestó. 

—Hoy habéis celebrado el tercer año de vuestro nacimiento. —Extrajo un paquete de su obi y se lo entregó—. Abridlo. 

Hideyori había recibido numerosos regalos, pero este era el que le hacía más ilusión. Rasgó el delicado papel y sonrió al ver su contenido. 

—Es un pasador —le confirmó Hanae.


El pequeño lo cogió con fuerza 

La dama Yodogimi contemplaba a su hijo y a la sirvienta. Su comportamiento no era el propio de una criada menor, se notaba que tenía educación. También Hanae observaba a la mujer del Taikō. Debía hacer un esfuerzo para controlar las ganas de acusarla del asesinato de Kazue, si bien durante un instante, no fue ella la que atrajo su atención. Creía haber reconocido a una de las sirvientas de las cocinas y se preguntó qué hacía allí. Tenía la impresión de haberla visto una vez en compañía de madre Azumi. No estaba segura, pero era posible que la abadesa hubiese enviado a otra para acabar con su trabajo. Si así era, el único objetivo en ese castillo era Hideyori. 

Cuando el niño, cansado de arrojar una y otra vez el pasador a una diana improvisada por Hanae, se tumbó en el suelo, las criadas y los samuráis que lo custodiaban lo llevaron a sus aposentos. Entonces, la hija del general se encaminó a las cocinas. Había visto que la kunoichi vestía el kimono de las ayudantes. Algunas aún recogían los cuencos, bandejas y restos de comida que habían dejado los invitados de la celebración. 

Decidida a truncar cualquier enfrentamiento en el que hubiese testigos, Hanae entró en las cocinas donde un olor a especias inundaba toda la estancia. De un vistazo, se aseguró de que se encontraba a solas. Supuso que las sirvientas andaban ocupadas, limpiando o descansando después de un día de tan duro trabajo. 

Cuando avanzó unos pasos, vio cómo una figura se deslizaba con rapidez por el patio en el que había estado ya varias veces. Se abalanzó a seguirla con la certeza de que perseguía a una guerrera de las sombras. 

Hanae se dirigió hacia los arbustos, aguzó el oído y, de pronto, escuchó el silbante sonido de los kunai. Las afiladas cuchillas casi rozaron su sien. Su rival les había atado una cuerda para recogerlas y de nuevo volver a arrojarlas. Gracias a su agilidad, evitó la muerte. No podía ver dónde se ocultaba, pero olía el aroma a especias que impregnaban sus ropas tras servir la comida en la fiesta.


Hanae retrocedió un par de pasos. En su camino hasta el jardín se había apoderado de un cuchillo que se usaba en la cocina para eviscerar el pescado. Era pesado, mal calibrado, aunque tenía el filo cortante. 

La sombra, que era hasta ese instante la kunoichi, salió de su escondite y se posicionó a escasa distancia de Hanae, dispuesta a lanzar otra vez sus kunai. La hija del general supo que solo dispondría de una oportunidad. La kunoichi alzó el brazo, sin imaginar lo buena lanzadora de puñales que era Hanae. Con el corazón acelerado y el temor de fallar en su lanzamiento, recordó las palabras de su anciano sensei: «La muerte no debe detenerte ni paralizarte. Si ya estás muerta, ¿qué miedo has de tener?». 

La hija del general Hotaka agachó las rodillas, tomó impulso a una velocidad que asombró a su oponente y lanzó el cuchillo. Durante un instante, la admiración mutua invadió el rostro de las dos mujeres. Después, la kunoichi cayó de rodillas al suelo, miró con desconcierto el cuchillo de cocina clavado en su corazón, luego su mirada se desvió a Hanae. La cara de la traidora fue lo único que vio antes de morir y la maldijo con su último aliento. 

Mientras Hanae recuperaba el resuello, Sanji la sorprendió en el patio. Había desenfundado la espada y amenazaba con ella a la joven. Observó el cuerpo sin vida de la ayudante de cocina. Al fijarse bien, advirtió que sujetaba un arma de esos bastardos de Iga. 

—Antes de matarme, deberíais hablar con vuestro señor. 

El joven no sabía qué pensar, pero no actuaría a espaldas del hombre al que había jurado lealtad. 

—Vos primero —le dijo, y le indicó con la mano que comenzase a andar.






EN LOS APOSENTOS de Ishimada, Sanji y Hanae aguardaron la llegada del samurái. Se mantenían silenciosos, cada uno perdido en sus propios pensamientos, hasta que Yasu abrió la puerta. 

El semblante serio del vasallo y el gesto impaciente de Hanae lo alertaron de que ambos habían protagonizado algún suceso desagradable. 

—¿Qué ha ocurrido? —preguntó, despojándose de las dos espadas. Luego se sentó frente a ellos.


—Ha matado a una ayudante de cocina.


—Era una shinobi —intervino la muchacha.


—¿Cómo sabéis que lo era? —preguntó con cierta ingenuidad Sanji. 

Yasu comprendió que había llegado el momento de revelarle la verdadera identidad de Hanae.


—Sanji, conozco vuestra lealtad y por ello os pido que esta vez confiéis en mí y en la hija del general Hotaka. 

Sanji miró a uno y luego al otro con un gesto sorprendido, aun así asintió con la cabeza. 

—Suki… Hanae es una kunoichi cuya misión era asesinar a Hideyori. Su sangre samurái no le ha permitido cometer tal atrocidad ni atentar de ese modo contra el honor de su propia familia, aunque el clan Toyotomi destruyese a la suya. —Después le pidió, acallando cualquier pregunta del joven—: Oculta la muerte de esa mujer.


El samurái se marchó a cumplir con la orden, dejando a Hanae a solas con Ishimada. 

—¿Por qué le habéis mentido? 

—No lo he hecho —respondió él con la mirada clavada en ella—. Creo que por mucho que me aborrezcas y odies al hombre que ordenó matar a tu familia, jamás asesinarás a un niño —terminó por decir, mientras alargaba la mano y acariciaba con suavidad la mejilla de la joven. 

Por primera vez, Hanae agachó la cabeza, cohibida por la intensidad que traslucía la mirada de Ishimada; también por las emociones que había despertado en ella el roce de sus manos.


—¿Por qué la mataste?


—Ella era mi sustituta.






EN EL EDIFICIO que ocupaba el daimio Hidetsugu la vigilancia se había intensificado. Desde que ejecutaron a Toku, su querido Hidetsugu actuaba con tanta tristeza e indiferencia con ella que su comportamiento la destrozaba cada día más. Mië podría haberlo matado con una sola de las manos, pero lo amaba con tanta devoción que permitía su frialdad y aguantaba su desdén.
Ese día, debía contarle una buena noticia y pidió ser anunciada. Cuando el soldado le comunicó que el Kanpaku se negaba a reunirse con ella, Mië estalló. Esquivó al soldado y se adentró en la habitación ante el asombro y enfado de Hidetsugu, quien no terminaba de creer la actitud de la hasta ahora sumisa de su concubina.
—¡Guardias! ¡Sacadla de aquí!—gritó colérico.
Cuando los hombres la tomaron de los brazos para expulsarla de la habitación, Mië gritó:
—¡Deteneos! ¡Estoy encinta!
El Kanpaku alzó la mano para impedir que sus hombres actuasen con violencia y su rostro se tornó por completo en felicidad al escuchar las palabras de la muchacha. Ese hijo podía salvarlo de morir. Un futuro heredero que afianzase la rama de los Toyotomi era el único motivo por el que su tío no lo obligaría a que cometiese seppuku, puesto que su hijo se convertiría en el único y legítimo heredero tras la muerte, más que segura, del enfermizo Hideyori.
En palacio no se hablaba de otra cosa, sino de la enfermedad inesperada del hijo de Hideyoshi. El niño parecía apagarse y ningún médico o remedio de curandero mejoraba su salud.
—Debo comunicar la noticia de inmediato a mi tío —dijo Hidetsugu, con renovado entusiasmo.
En el momento en que Mië lo vio alejarse, lanzó un suspiro de resignación y rogó a los cielos para que Hideyori no viviese demasiado tiempo.
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LA CARTA
Dependencias de Hidetsugu (Kioto), 3 de julio de 1595 


(Séptimo mes del cuarto año de la era Bunroku)
Los rumores sobre la posible rebelión contra su tío parecían haberse calmado después de la muerte de Toku, pero Hideyoshi era demasiado astuto para creer que su vasallo hubiese actuado por sí mismo. Asustado por las consecuencias, Hidetsugu había decidido escapar del castillo de Fushimi a la primera oportunidad que se le presentase. Desde el nacimiento de Hideyori, su tío deseaba su muerte. Además, después de anunciarle que Asa estaba encinta, temía por la vida de su futuro descendiente. Había supuesto que la noticia alegraría a sus tíos, pero había visto en el rostro de la dama Yodogimi, que por unos momentos, la ira dominaba sus facciones. 

Esa noche, visitó a su concubina. Cuando la sirvienta se retiró, observó a Asa con cierta ternura por concederle un anhelo tan deseado.


—Os veo agitado, mi señor —dijo ella, tomándolo de las manos en el momento en el que quedaron a solas.


Hidetsugu se dejó conducir hasta el tatami con mansedumbre. En realidad, no escuchaba su voz y, salvo que era el vientre en el que crecía su hijo, no sentía nada por ella. Esos últimos días, el miedo lo había paralizado por completo; no podía dejar de pensar en la muerte.


—¡Tenemos que huir! —gritó de pronto, como si despertase de una pesadilla.


—¿Por qué ahora? 

—Mi tío no me concederá una muerte honorable y sospecho que nunca veré a nuestro hijo —aseguró, pensando en su tía y en la ejecución por agua hirviendo a la que habían condenado a Toku. 

Mië acarició el rostro de su amado Kanpaku. De algún modo impediría que muriese por orden del Taikō.


—No os preocupéis, Asa solucionará vuestro problema —afirmó Mië con voz suave.


Esta vez, sí prestó atención a las palabras de Asa.


—Es inútil, no dejarán que ni vos ni yo abandonemos vivos este lugar—. La muchacha exhibía una mirada brillante y repleta de peligro que asustó a Hidetsugu—. ¿Cómo pensáis conseguir que se olviden de nosotros? —preguntó, dudando si dejar en manos de esa mujer su vida.


—Os amo más que a mí misma —aseguró Mië con la mirada rebosante de amor—. Además, ¿qué futuro nos esperaría a mí y a vuestro hijo si os mataran? 

Hidetsugu en ese instante hubiese creído a cualquiera que le facilitase una salida. Asintió sin pensar demasiado en qué sucedería a partir de ese momento. Era reconfortante abandonar sus preocupaciones en manos de otra persona, aunque esta fuese solo una simple concubina. 

—No perdáis más tiempo. Id junto a vuestro tío, debe veros en todo momento —le urgió ella. 

—¿Qué vais a hacer vos? 

—Debo ocuparme antes de un asunto. 

Él asintió de nuevo y abandonó el cuarto con cierta esperanza. 

Cuando Hidetsugu cerró la puerta, Mië se desvistió aprisa y se vistió con un kimono ajustado y negro, que ciñó a las piernas con unas cintas. Se cubrió el rostro con un pañuelo y con pasos sigilosos se dirigió a los aposentos de Toyotomi Hideyori. Terminaría la misión que Hanae no había podido concluir. Como imaginaba, no había vigilancia en el pasadizo que conducía a las habitaciones de Hideyori desde el edificio de Hidetsugu. Caminó como una sombra, pegada a las paredes y tan silenciosa como una yūrei[74].


Atravesó la habitación sin que ninguna de las dos nodrizas despertase, y tampoco detectaron su presencia los vigilantes que custodiaban la puerta. 

En los cuartos de Hideyori, el heredero dormía con un sueño intranquilo debido a la fiebre. Era solo un niño, pero su hijo también lo sería muy pronto. Toyotomi Hideyoshi no tendría ninguna piedad con él, así que ella tampoco la tendría con el suyo. Extrajo de la cintura una caja de bambú. En su interior, permanecía aletargado un escorpión. Era una hembra, las más peligrosas. Con cuidado, la situó al lado del cuello del niño. Un leve movimiento o un simple roce y le picaría. Enseguida sufriría convulsiones, parálisis y, por último, la muerte. 

Mië se giró para marcharse. No echó la mirada atrás, a pesar de su determinación no pudo evitar cierto arrepentimiento sobre lo que iba a suceder. Salió del cuarto y se dirigió a los aposentos de Hidetsugu. Debían escapar esa misma noche. 

Cuando se alejaba por el pasadizo, escuchó los gritos desgarradores de una de las mujeres. Mië apresuró el paso y esbozó una sonrisa, todo había comenzado. 

En el cuarto de Hideyori, después de que Mië se fuese, una de las sirvientas se desveló por culpa de un mal sueño. Se aproximó al futón del pequeño, comprobó que dormía inquieto, así que tomó un paño y un cuenco de agua y le refrescó la frente. En ese momento, el escorpión le picó la mano. El grito despertó al niño que la miró con horror. El cuerpo de la mujer se retorcía y lanzaba espuma por la boca.


Los vigilantes irrumpieron en el aposento empuñando las katanas. Uno de ellos se acercó a Hideyori y lo separó de la nodriza. El escorpión atravesó la estancia con rapidez y se quedó agazapado bajo uno de los tatamis. El soldado había seguido con la vista su huida. Cuando comprendió que el único peligro para su señor consistía en esa alimaña, se acercó al tatami y lo pisó con rabia. Después dio la voz de alarma. Alguien había intentado otra vez matar al hijo de Hideyoshi. 

Cuando Hidetsugu volvió a sus aposentos, Mië se paseaba de un lado a otro con el rostro cubierto de sombras. Sin necesidad de palabras comprendió que su plan había fracasado en el instante en que su mirada se cruzó con la del Kanpaku.


—Alguien ha intentando matar de nuevo a Hideyori —afirmó, mirando con suspicacia a su concubina. Después desterró de su mente una idea tan improbable y dijo—: A pesar de estar a su lado me ha mirado como si fuese el artífice del intento de asesinato de mi primo. Me hubiese cortado allí mismo la cabeza si en vez de morir una criada, lo hubiera hecho Hideyori —dijo con la mirada asustada. 

Mië comprendió que su plan había fracasado rotundamente.


Mientras tanto, en sus aposentos, Ishimada Yasu y Hanae se vieron sorprendidos por el revuelo que produjeron los samuráis encargados de la protección de la familia del Taikō. Ishimada pensó que los
shinobi no descansarían hasta asesinar a Hideyori.


—¡No te muevas de aquí! —ordenó Yasu a Hanae.


Después se marchó acompañado de Sanji a defender al futuro heredero del clan Toyotomi.






DOS SEMANAS MÁS tarde, después de que Hanae comprendiese que era imposible averiguar nada más, acabó por confiar en Ishimada y entregarle la carta que había hallado en el santuario. 

—¿Dónde la encontraste? —preguntó el samurái intrigado.


—Oculta bajo una de las tablas del suelo —confesó. Sus ojos se iluminaron al decir—: Es la prueba que necesitáis para acusar a la dama Yodogimi. 

—En ella no amenaza abiertamente a tu amiga…


—Pero la esposa del Taikō conocía el embarazo de Kazue, el amenazante problema que ese niño supondría para el suyo y su posición en estas tierras. Dada la salud enfermiza de Hideyori y conociendo el comportamiento colérico de la esposa de vuestro señor, creo que se trata de una amenaza de muerte muy clara —afirmó Hanae.


Esa mañana la joven tenía la intuición de que muy pronto debería abandonar el castillo. No quería marcharse de allí sin atrapar al asesino de Kazue. Madre Azumi no tardaría en enviar a otra kunoichi para asesinar a Hideyori. Cuando se enterase de que había matado a la mercenaria que envió, el castigo para ella sería la muerte. 

Tras un silencio tenso, Yasu resopló de resignación. Sabía que sus palabras llenarían de decepción a la muchacha, pero por el bien de todos, debía actuar con cautela. 

—No presentaré la carta a mi señor Toyotomi. 

—¿Por qué no? —preguntó con una ingenuidad que enterneció el corazón del samurái. 

—Porque no inculparé una segunda vez a su esposa por esta carta. Alegará que la escribió otra persona. Ni siquiera poseemos nada que confirme que Kazue estuviese encinta, tan solo la palabra de otra novicia que, con seguridad, podría habernos engañado. No me arriesgaré ni arriesgaré la vida de nadie, incluida la tuya, sin disponer de la certeza absoluta de su culpabilidad. —Hanae guardó silencio, su mirada se tornó turbia y apretó los puños de impotencia, pero Yasu dijo—: Si enseño esta carta a mi señor sin tener una prueba sólida, pondremos sobre aviso a la dama Yodogimi. Te aseguro que tomará represalias contra nosotros. A mí, posiblemente, me destinarán a Corea o a cualquier otro campo de batalla. Pero temo lo que te suceda…


—No debéis preocuparos por mí, no soy vuestra esposa ni vuestra hermana ni siquiera un miembro de vuestra familia —lo interrumpió de manera áspera. 

—Siempre me preocuparé por ti —admitió Yasu, acariciando su mejilla.


La suavidad de su piel encendió en él el deseo. Ella fijó la mirada en la del samurái, sus ojos eran puras brasas que brillaban como el resplandor del fuego.


Sus manos la conducían a un lugar que aún no le estaba permitido visitar, así que las apartó con más brusquedad de la que hubiese querido.


—Realmente, ¿me hubierais vendido a un burdel? —preguntó ella con seriedad.


Yasu se sorprendió al escuchar sus palabras, mas no le mentiría.


—Así es.


—Habría preferido la muerte.


—Lo sé —reconoció Yasu.


—Aun así me hubierais otorgado una vida cruel —dijo ella con resentimiento en la voz.


—Te concedí la posibilidad de escapar antes que morir por el acero de vuestro enemigo —respondió Yasu.


Entonces, Hanae comprendió qué había pretendido al venderla a un burdel. Con su adiestramiento y preparación no le habría resultado difícil huir de uno de ellos, tampoco salir del barrio del placer y, menos aún, desaparecer entre la multitud. 

—Mi maestro… —dijo más para sí que para Ishimada.


—Te mintió —la interrumpió. Y añadió—: Creo que te utilizó. Los shinobi no permitirían que semejantes talentos como los tuyos se desaprovecharan sin utilizarlos en su interés.


Hanae se sentía incapaz de afrontar el engaño de aquel que consideraba su maestro. Un hombre que la había convertido en una asesina.




ESA NOCHE, HANAE visitaría otra vez a Mië. Tras la conversación con Ishimada no había dejado de pensar en cómo le habían robado la oportunidad de escoger su vida; también cómo la habían utilizado para matar a un inocente sin importarles los riesgos que ella asumiría a partir de entonces. De nuevo, los ropajes de sirvienta le concedieron la posibilidad de adentrarse en el edificio donde vivía Hidetsugu. En esta ocasión, Hanae advirtió un revuelo inusual entre la servidumbre. Así que antes de llegar a los aposentos de su amiga, detuvo a una de las muchachas que portaba una bandeja. 

—¿Qué sucede?


—¡Una alegría! ¡Una bendición! ¡Un niño! Rogaremos a los dioses para que sea varón. 

—¿La concubina de mi señor está encinta? —preguntó Hanae con sorpresa. 

—Lo han comunicado hoy. 

Hanae esbozó una sonrisa ante la muestra de entusiasmo de la sirvienta. Todos y cada uno de ellos agradecía a los dioses ese embarazo. Si Hideyoshi enviaba a la muerte a su sobrino, el resto de su clan, incluido sus vasallos y criados, correría la misma suerte. 

—Entonces oraré yo también a los dioses. 

La muchacha asintió y continuó su avance por el pasillo que la conducía a las dependencias del daimio. Hanae tomó el camino contrario y anunció su deseo de ver a Mië a la mujer que Hidetsugu había impuesto como cuidadora de su concubina y futuro hijo. Una antigua nodriza de la casa Toyotomi. Se rumoreaba que ningún niño se malograba en el vientre de su madre si esa nodriza los cuidaba. 

—La señora debe descansar —le dijo con voz autoritaria. 

—Mi amo Ishimada le manda este té especial para dormir mejor. Sabe que a las mujeres en su estado les cuesta conciliar el sueño.


La nodriza miró con desconfianza el paquete de hierbas, pero no podía despreciar el presente de un samurái. A pesar de que se trataba de Ishimada Yasu, servía a Toyotomi Hideyoshi. Su larga vida en el castillo le había enseñado a no menospreciar a ninguno de los señores ni vasallos. Tomó el regalo y se lo entregó a una de las criadas, después se aseguraría de que no contuviese nada perjudicial para la madre y su futuro hijo.


La nodriza no se movió de su sitio y eso obligó a Hanae a inventar una excusa para poder entrar en los aposentos de su amiga.


—Mi señor Ishimada aprecia mis masajes, ha pensado que quizás la concubina Asa, dado su estado, requiera uno de ellos. 

La nodriza conocía varias técnicas de masaje, pero ya no era tan joven para ello, realizarlos la cansaban mucho, aunque el beneficio para la futura madre era cierto. Hizo varias preguntas a la sirvienta de Ishimada para confirmar su pericia. Las respuestas de la joven la convencieron de ello.


—Pasad. 

Hanae se inclinó con respeto, como correspondía a una criada de rango menor y se adentró en el cuarto. Dos sirvientas atendían cualquier capricho de Mië. 

—Mi señora —dijo Hanae al ver que no estaban solas—. Mi amo Ishimada le envía sus felicitaciones por la grata noticia de vuestro futuro hijo. 

El semblante de Mië resplandecía de alegría. Al fin había logrado lo que tanto anhelaba. Además, ese hijo cambiaba las cosas hasta el punto de que por el momento ya no era necesario que Hidetsugu huyera de Fushimi. 

Parecía que sus tíos habían considerado la posibilidad de que su sobrino, en verdad, no suponía un peligro para Hideyori. Además, el nacimiento de un nuevo miembro del clan Toyotomi había apaciguado los recelos de Hideyoshi hacia su sobrino. También se aseguraba contar con un heredero en caso de que la enfermedad de su único hijo acabase con su vida.


—Agradeced a vuestro señor su presente y sus buenos deseos —respondió ella con la misma formalidad. Entonces, ante la sorpresa de las dos criadas, dijo—: Dejadnos a solas. 

Las sirvientas se miraron desconcertadas. Las órdenes de Hidetsugu eran que no abandonasen en ningún instante del día o de la noche a su concubina. 

—¿Acaso debo repetirlo dos veces? —preguntó con la voz acerada. 

Las mujeres se inclinaron con rapidez y dejaron a solas a las dos muchachas. 

—Ven aquí —le dijo Mië casi en un susurro. 

Las dos jóvenes estaban tan cerca que solo ellas oirían sus voces. No se arriesgarían a que oídos indiscretos escuchasen su conversación. 

Hanae observó el rostro severo de Mië. Todas habían cambiado desde que llegaron al santuario, pero su amiga había sufrido una mayor transformación.


—¿Cuándo eliminarás a Hideyori? —le preguntó con una fiereza que mal disimuló. 

—¿Cómo conoces cuál era mi misión?


—¡No soy tan necia! —exclamó con enojo. Y agregó—: Cuando te encargaste de entrar al servicio de Toyotomi Hideyori, supuse que tu misión no era otra que la de asesinarlo. ¿Por qué no lo has hecho aún?


—No voy a matar a ese niño ni a ningún otro inocente —dijo muy lentamente para que entendiese bien sus palabras. 

La alteración en la expresión de Mië alertó a Hanae de que su amiga había perdido la paciencia, y también la piedad. «¿Cómo podía pedirle que matase a Hideyori cuando ella llevaba un niño dentro de su vientre?», pensó.


—Eres una traidora y una cobarde —le escupió los insultos en un alarde inesperado de apostura y valor. Y añadió—: Debes terminar esa misión, ahora más que nunca ha de morir —afirmó, acariciándose el vientre. Al ver el rostro horrorizado de Hanae, suavizó su tono, y dijo—: Todos saben que está muy enfermo, solo es cuestión de tiempo que muera. No quisiera que mi hijo soportase tal agonía. Ninguna madre permitiría que su vástago padeciera tanto dolor si pudiera ponerle remedio. Tú eres ese remedio para Hideyori —intentó convencerla.


Hanae quiso confesarle qué pensaba en realidad, pero en ese momento la puerta se abrió y entró Hidetsugu. El Kanpaku no reparó en la sirvienta, solo tenía ojos para Mië. Hanae se postró como correspondía a su cargo de criada y aguardó las órdenes de su amiga. 

—Puedes retirarte —le ordenó. Entonces, justo antes de marcharse, Mië la detuvo al decir—: No olvides mis palabras. 

—Sí, mi señora —respondió Hanae con humildad. 

Cuando salía de los aposentos de su compañera shinobi escuchó cómo Hidetsugu recitaba poemas de amor a su concubina. Observó con disimulo la expresión en el semblante de su amiga. Era el rostro de una mujer enamorada de su amante. Recordó la conversación con Mië y conjeturó que, después de todo, el más beneficiado con la muerte del hijo de Kazue era Hidetsugu. Si moría Hideyori, su hijo se convertiría en el único heredero directo del clan Toyotomi y, con seguridad, el Taikō Hideyoshi lo adoptaría como propio. Ser el padre del próximo sogún le concedería la posibilidad de convertirse en un hombre importante, pero sobre todo, le permitiría salvar la vida.
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UNA SÚPLICA EN TU MIRADA
Castillo de Fushimi (Kioto), 11 de julio de 1595 


(Séptimo mes del cuarto año de la era Bunroku)
Mucho antes de que la servidumbre iniciase sus labores, Ishimada y Sanji se levantaron bien temprano dispuestos a realizar sus entrenamientos. Tras sus ejercicios con la espada, el joven samurái se marchó a desayunar; en cambio, Ishimada regresó a sus aposentos. En medio de la penumbra del cuarto, Hanae lo ayudó a desprenderse de sus ropas y le entregó un yukata. Mientras preparaba lo necesario para ir a la zona de los baños, notaba sus ojos fijos en ella. La reunión que tendría ese día era importante para todos ellos. 

—¿Habéis decidido qué vais a hacer?


Ishimada guardó silencio antes de responder. Habían discutido durante parte de la noche la conveniencia o no de enseñar la carta al Taikō. 

—Me debo a mi señor. 

—No habéis contestado. 

Yasu alzó con la yema de uno de sus dedos el mentón de Hanae, que se vio reflejada en sus pupilas. Gracias a la escasa luz que entraba en los aposentos le parecieron del color del oro viejo. 

—No arriesgaré nuestras vidas, pero…


—Actuaréis con honor. 

La joven sabía bien qué significaba aquello. La lealtad que sentía hacia Toyotomi Hideyoshi lo obligaría a mostrarle la carta de Kazue. 

—Hacedlo —le animó ella, a pesar de que ese día podía ser el último en sus vidas. 

Sin esperarlo, Yasu la abrazó mientras ella cerraba los ojos. Hanae imaginó que si se hubiesen conocido en otro lugar, en otro momento e incluso en otra vida, el amor habría sido posible. Durante un instante, pensó que él no era el asesino de su familia, ni ella una guerrera de las sombras. En cambio, la realidad la golpeó con tanta fuerza en la boca del estómago que Yasu notó cómo se tensaba de la cabeza a los pies.


El samurái dejó caer los brazos a los costados, creyendo que Hanae lo despreciaba aún más por haberse comportado de aquella manera. Aferró el cubo donde estaba el jabón y salió del cuarto sin mirar una vez más a la muchacha. Si lo hubiese hecho, habría visto que ella temblaba como si estuviese desnuda bajo una tormenta de nieve. 





EN LA SALA especial donde Hideyoshi estudiaba la ceremonia del té, mucho menos ostentosa que donde mostraba sus habilidades ante el resto de los daimios, Yasu permanecía postrado a la espera de que el Taikō pronunciase una palabra. Su señor vestía un kimono de color claro y no portaba ningún arma. Dos hombres lo custodiaban y parecían estatuas de piedra en posición de guardia, dispuestos a matar y a morir por su señor. 

—¿Cómo conseguisteis esta carta? —preguntó Hideyoshi al acabar de leerla.


Había reconocido la caligrafía de su esposa. No se trataba de ninguna falsificación. La había escrito Yodogimi. 

—Mi señor, no puedo desvelar mi fuente. Os suplico que seáis benevolente conmigo. Si se descubre su nombre, no hablará nunca más. 

Yasu no confesaría que fue Hanae quien le entregó la carta. Se arriesgaba a despertar la cólera del Taikō, pero prefería pagar el castigo a que interrogasen a la muchacha. 

—Comprendo —terminó por decir Hideyoshi, acostumbrado a tratar con confidentes para asuntos de guerra.


El Taikō volvió a sentarse delante de la pequeña mesa. En ella habían dispuesto los utensilios necesarios para practicar la ceremonia del té. Miró fijamente cada uno de ellos como si Ishimada no estuviese ante él. 

Yasu respetó su silencio, pero no obviaría las pruebas que acusaban a su esposa solo por tratarse de la mujer de su señor.


—¿Tenéis más pruebas de la culpabilidad de mi esposa?


—Mi señor, todo apunta a la dama Yodogimi. Ella envió al cocinero, escribió la carta y...


—Conocía el embarazo de la muchacha —lo interrumpió Hideyoshi, alzando el rostro. 

Unas arrugas de tristeza surcaron sus ojos, envejeciéndolo aún más. 

—Así es, mi señor. 

—Entendéis que nadie más debe saber que fue ella. 

Yasu intuía mucho antes de esa comparecencia que el Taikō le pediría que ocultase la verdad. Le preocupaba cómo reaccionaría Hanae ante dicho hecho. Por supuesto, asintió en silencio. No podía negarse a cumplir su petición que había sonado más como una orden.


—¿Habéis encontrado al cocinero? —preguntó Hideyoshi, rompiendo el silencio que reinaba en la estrecha y pequeña sala.


—No, y sospecho que está muerto. ¿Queréis que siga con la búsqueda? —Durante un instante Toyotomi pareció barajar la posibilidad de dar por zanjada la cuestión. Yasu interrumpió sus pensamientos cuando dijo—: Mi señor, llevamos toda la semana buscando al pescador que vendió el pez al cocinero.


—¿Sabéis quién fue?


—Sí, mi señor. 

—Apresadlo.


Eso alentó a Yasu, si bien su entusiasmo duró poco.


—Sea cuál sea el resultado de vuestra investigación, mi esposa siempre será inocente. Cualquiera que diga lo contrario, será ejecutado de inmediato —Yasu asintió, sabía desde que había entrado en la sala que no iba a ser de otro modo—. Ese hijo habría impedido tantas muertes —dijo casi para sí mismo Hideyoshi al pensar en Hidetsugu y su intento de asesinar a su primo Hideyori—. Ahora solo me queda evitar una guerra por la sucesión del clan Toyotomi. 

Yasu entendió que, ahora, lo único que le quedaba por hacer al Taikō era enviar a su sobrino Hidetsugu al exilio, en el monte Koya, ante la posibilidad de que el joven no realizase seppuku y organizase una rebelión. En ese instante, no supo por qué recordó a su progenitor y sus palabras: «Siempre era mejor matar a una rata en su madriguera que esperar a que mordiese tu mano cuando estuvieses desprevenido».






MIENTRAS YASU SE reunía con Hideyoshi, Hanae se había infiltrado en la casa de su sobrino Hidetsugu. Le preocupaba cómo se había despedido de Mië la última vez que se vieron. A esas horas muchas de las criadas estaban ocupadas con sus quehaceres. Nadie reparó en la sombra que se acercó sigilosa a los aposentos de la concubina de Hidetsugu. Hanae aguardó paciente, escondida en la penumbra de uno de los cuartos que aún no habían ventilado ni recogido los futones de la noche anterior. Escuchó a dos muchachas detenerse ante la puerta y comentar rumores sobre unos y otros hasta que la conversación de una de las sirvientas atrajo su atención. 

—Roguemos a los dioses para que esta vez el embarazo de la dama Asa —como se hacía llamar Mië en el castillo— no se malogre como le sucedió la otra vez. 

Hanae aguzó el oído atenta a las palabras de las dos mujeres que se habían detenido en la puerta del cuarto en el que se ocultaba. 

—¿La dama Asa ya había estado encinta? —preguntó la más joven. 

—En la luna de primavera perdió a su hijo —susurró la otra a su compañera. 

Hanae realizó una incisión en el panel de arroz de la puerta corredera suficiente para ver el exterior y lo bastante diminuta para que ninguna de las criadas advirtiese que las vigilaba. Las muchachas llevaban un cubo de agua y un paño. Hanae imaginó que pulían el suelo del pasillo que conducía a las habitaciones de Mië. 

En ese instante, la encargada de las sirvientas las vio holgazaneando y se dio prisa en increparlas para que continuasen con sus labores. 





EN LOS APOSENTOS del samurái, Hanae se paseaba con grandes zancadas recorriendo la habitación. La noticia de la pérdida del hijo de Mië otorgaba otra perspectiva al asesinato de Kazue. Necesitaba contárselo cuánto antes a Ishimada, pero quizás fuera tarde para todos ellos. Temía que la furia del Taikō hubiese recaído en él al acusar a su esposa. Así que en el momento en que lo vio entrar en el cuarto, se abalanzó sobre el samurái, contándole su descubrimiento. 

Yasu cerró la puerta shōji a su espalda. Hanae permanecía en silencio a la espera de que le dijese alguna palabra después de lo que le había contado.


—Eso nos abre la conjetura de que Hidetsugu haya ordenado el asesinato de Kazue. Cada vez se escuchan más rumores sobre que se pretende iniciar una rebelión contra mi señor, aunque no se han encontrado aún pruebas suficientes para acusarlo. El embarazo de tu amiga suponía un verdadero peligro para el sobrino de mi señor Hideyoshi. Se dice que Hideyori no superará otro invierno, así que un nuevo hijo evitaría que él se hiciese con el poder del clan. 

—Uno de sus vasallos intentó matar a Hideyori —le recordó Hanae. 

—Toku negó que obedeciera las órdenes de Hidetsugu, pero quizás no fuera cierto. Debo hablar enseguida con mi señor Hideyoshi. 

—Si acusan al daimio Hidetsugu, la vida de la dama Asa peligrará —dijo Hanae, y miró fijamente a Ishimada con un gesto intenso. 

Aquella mirada era una súplica para que protegiese a la dama Asa, pero tanto una como otro sabían que la voluntad del Taikō determinaría qué hacer con la concubina. Ninguno de los dos podría salvarla si caía junto a Hidetsugu. 

—Te aconsejo que no intervengas —le pidió Yasu, elevando la voz. 

Hanae asintió con la cabeza y no dijo nada más, no hacía falta. Ishimada supo, sin lugar a dudas, que ayudaría a la concubina de Hidetsugu a riesgo de su propia vida. Creía reconocer en ella la necesidad de impedir la muerte de la dama Asa para compensar el error de no haber evitado la muerte de la hija de Mōrinaga. Esperaba por su bien disuadirla de ayudar a la concubina de Hidetsugu.
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UN OFRECIMIENTO ENVENENADO
Castillo de Fushimi (Kioto), 12 de julio de 1595 


(Séptimo mes del cuarto año de la era Bunroku)
El día empezó para Hanae con un suceso inesperado: la huida del Kanpaku Hidetsugu y de su concubina Asa. El Taikō ordenó su persecución por todas las provincias del imperio hasta que los apresaran y regresasen al castillo de Fushimi. La marcha de Hidetsugu ponía de manifiesto el hecho de que no solo fuese el artífice del intento de asesinato de Hideyori, sino también el responsable de la muerte de Kazue. Hanae suponía que Ishimada dejaría de investigar su envenenamiento, pero estaba muy equivocada. Mientras pensaba que ella dormía, lo había visto contemplando la oscuridad de la noche. Hasta bien entrada la madrugada no se tumbó en el futón. 

—¿No podéis conciliar el sueño? —se atrevió a preguntarle. 

Desde que había llegado de ver a su señor parecía más preocupado. Además, era consciente de que se había sentido rechazado cuando la abrazó antes de enfrentarse con un destino incierto.


—Sigo imaginando la forma de entrar en esa fiesta. 

Hanae se incorporó ante la sorpresa y alegría que le produjeron esas pocas palabras. 

—Creí que…


—No puedo prometerte conducir a la dama Yodogimi ante la justicia, pero al menos te juro que descubriré a quién contrató —la interrumpió Ishimada sin apenas mirarla.


—¿Por qué lo hacéis?


Era mucho lo que se jugaba desobedeciendo la voluntad de su señor. Ese mismo día, Hideyoshi lo había convocado una segunda vez. En la reunión afirmó que el responsable de la muerte de la novicia era Hidetsugu, ya que su vasallo había llevado a cabo el intento de asesinato frustrado de su hijo Hideyori. También le pidió que dejase de indagar y que centrase sus esfuerzos en proteger a su hijo.


—Porque te lo debo —respondió, guardando para sí sus pensamientos.


Las brasas relucían en el brasero, rojas y brillantes, iluminando la oscuridad de la habitación. En Kioto las noches de julio se volvían más húmedas y frescas. En el exterior, el sonido de un búho se escuchó y rompió el silencio que se había instalado entre los dos. 

—Sois un samurái y os debéis solo y exclusivamente a vuestro señor.


Yasu la miró con esos ojos que parecían oro fundido y en ellos vio que agradecía sus palabras. Ella era hija de un general, de un guerrero de antigua estirpe. Al fin había comprendido que solo cumplía órdenes. Su padre y sus hermanos habrían procedido de igual manera o mucho peor si su daimio les hubiese ordenado adentrarse en un castillo rebelde. Ishimada Yasu era un samurái honorable y como tal había actuado. No podía perdonarlo, pero sí aceptar que se comportaba con lealtad a su señor. Su padre le habría concedido el valor de ese acto, y ella también lo haría.


—Y tú la hija de un general. —Antes de que la muchacha hablase de nuevo, añadió—: Será mejor que descansemos, mañana me espera un largo día. 

Hanae quiso decir algo más, pero prefirió guardar silencio y aguardar el devenir de los acontecimientos. 





A VECES, YASU sentía que los dioses se burlaban de todos ellos y ese era uno de esos días. Les había costado mucho tiempo y dinero conseguir una invitación a la fiesta donde se serviría el prohibido fugu. Aun así, no habían encontrado a una oiran en Kioto que reuniese las cualidades exigidas: belleza y, sobre todo, dispuesta a acompañar a un hombre con su fama. Incluso pensaron en que su vasallo Sanji asistiese en su lugar, como si fuese algún joven de buena familia, si bien sus modales sencillos pronto revelarían su auténtica identidad al resto de nobles invitados. Además,  debían encontrar a una mujer dispuesta a averiguar quién suministraba el pez globo esa noche o alguno de ellos tendría que escabullirse de la fista para hacerlo. Cualquiera de las dos opciones levantaría sospechas, pero Yasu pensó que ya se enfrentaría a ese problema cuando estuviese ante él. 

Hanae observaba, sin pronunciar una palabra, a los dos hombres mientras hablaban del contratiempo en el que se encontraban hasta que, harta de que no hubiesen pensado en ella, dijo:


—Yo os acompañaré.


Sanji y Yasu la miraron sin mucha convicción hasta que el joven vasallo de Ishimada acabó por decir:


—No sois precisamente…


—Una belleza —terminó Hanae la frase.


Yasu recordó el día en que la vio por primera vez. Su hermosura competiría con cualquier oiran y su educación era la de una hija de un samurái importante. Nadie mejor que ella representaría el papel de una cortesana en esa maldita celebración.


—Te equivocas, Sanji. 

Su vasallo guardó silencio ante las palabras de Ishimada. Luego Yasu se dirigió a ella.


—¿Qué vas a necesitar?


—El kimono de una casa del barrio del placer de Osaka —dijo y aclaró el motivo—. Es posible que reconozcan a una de Kioto, pero nunca podrán conocer todas las de Osaka.


Yasu fijó la mirada en Sanji y le dijo:


—Dispones de dos días. 

El joven asintió, inclinó la cabeza y abandonó la sala para buscar lo que su señor le había pedido. 





HANAE NO PUDO dormir la noche anterior a la celebración. Sanji la había conducido hasta una casa en el barrio del placer en Kioto, muy próxima a donde se celebraría la fiesta. La dueña aceptó a la extraña joven que debía convertir en una belleza. La miró de arriba abajo, evaluando el potencial de la chica y todo el trabajo que tendría que realizar hasta transformar a esa flor marchita en una hermosa cortesana, digna de su casa. 

—Tiene el pelo sin brillo —dijo, elevando un mechón. Luego siguió con el escrutinio que avergonzó a Sanji más que a Hanae—. Su piel es demasiado oscura para el agrado de un hombre; sus manos las de una lavandera, dudo que puedan proporcionar placer sin causar dolor; sus pechos —afirmó, tocándolos— al menos son firmes y sus caderas parecen hechas para retozar. 

A esas alturas de la conversación, el vasallo de Ishimada mostraba un sonrojo apreciable. 

—Costará el doble —sentenció la mujer. 

Se trataba de una prostituta que había tenido la suerte de engatusar en su juventud a un viejo daimio. A su muerte, el anciano le había dejado una importante cantidad de dinero que ella invirtió comprando la casa de té a su antigua dueña. 

Sanji pagó lo que le pedía, se inclinó con rapidez y se marchó con más velocidad de la necesaria. 

—¿Por qué me habéis dejado timarlo? —preguntó la mujer. 

—Porque me ha divertido mucho ver su vergüenza —aseguró Hanae en venganza. 

La dueña la miró con curiosidad, sin embargo, tenían un trabajo por hacer y no contaban con mucho tiempo.


—Antes de nada será mejor que quitemos la tintura con la que os habéis manchado la piel. 

De inmediato, ordenó a dos de las muchachas que atendían a sus pupilas que preparasen la tina. Ella misma se encargó de restregar cada palmo de la piel de Hanae hasta que quedó tan blanca como un copo de nieve. Después, pidió diferentes aceites con los que abrillantar su pelo y devolver el color original a su cabello.


La antigua prostituta a la que todos llamaban mama Chang, porque su origen era dudoso, dado que sus rasgos parecían más chinos que japoneses, colocó las manos en las caderas mientras el sudor se deslizaba por su espalda a causa del esfuerzo. 

—Salid del baño —le pidió. 

Dos chicas se apresuraron a cubrirla con un gran paño de tela, después la tumbaron en el suelo y masajearon con aceites todo su cuerpo. La experiencia relajó a Hanae. 

Más tarde, la vistieron con numerosas capas de kimonos hasta que le pusieron el último. Era el más llamativo y costoso al haberse confeccionado en seda. Le explicaron que se conocía como uchikake. Poseía unos intrincados y enormes bordados de animales que resaltaban en la tela de tono anaranjado. Tras atarle el obi por delante pensó que su comportamiento era desleal a la memoria de su padre. Ninguna mujer decente se anudaba el obi de aquella manera. 

Conocedora de las emociones humanas, mama Chang apoyó una mano en el hombro de Hanae, como para infundirle valor para la prueba que se avecinaba. La oiran comprendía que para una muchacha como ella, sospechaba por su forma de comportarse que no era una criada, debía ser vergonzoso vestirse y actuar como una prostituta. 

Hanae dejó escapar una triste sonrisa. Enseguida una de las chicas la calzó con unas getas, lacadas en negro. Las sandalias eran más altas que las que acostumbraba a llevar y se ataban a los pies con cintas rojas. Precisaba de una de las ayudantes para caminar. Se sintió expuesta al ver que no usaría tabis, nunca había mostrado los pies desnudos. 

Mama Chang se encargó de aplicarle la cerusa, un polvo blanco de plomo, en el rostro. Destacó con un lápiz de color rojo el contorno de los ojos de la muchacha y también pintó su labio inferior. De nuevo, tomó la brocha con la que le había maquillado la cara y dibujó en el cuello tres líneas blancas que la identificaban como una oiran. El peluquero le había hecho un recogido, mucho más ahuecado que el de las geishas. Además, mama Chang adornó su cabello con ocho horquillas de tonalidades rojas y doradas. 

—Si después no queréis volver con Ishimada Yasu, podéis trabajar para mí. 

Mama Chang reconocía a una belleza cuando la tenía delante. Su casa no era la mejor de Kioto, si bien estaba segura de que ganaría muchos clientes si una muchacha como Suki atendía a su clientela. 

—Os agradezco vuestro ofrecimiento y lamento no poder aceptarlo. 

—No sé por qué servís a un samurái como Ishimada Yasu. Pero si alguna vez os hace daño, mis puertas estarían abiertas para recibiros y consolaros.


La oferta de la antigua oiran era un dardo envenenado, ambas lo sabían, pero era la única manera que la vieja prostituta conocía de ayudar a una mujer. Odiaba a los hombres que maltrataban a las mujeres. La fama de Ishimada Yasu era tan terrible que temió que la joven sufriera a manos de ese salvaje. Había visto los viejos verdugones que atravesaban su espalda.

La dueña le dio unos cuantos consejos de cómo comportarse en la fiesta para no cometer un error que delatase su falsa identidad. Hanae se inclinó ante mama Chang en señal de agradecimiento. Respiró hondo. O quizás suspiró. Hanae, en su papel de cortesana, acompañada de su ayudante, se encaminó a la casa de té donde la esperaba Ishimada Yasu.
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SOMBRA
Barrio del placer (Kioto), 18 de julio de 1595 


(Séptimo mes del cuarto año de la era Bunroku) 


Un guardia vigilaba la entrada de la casa de té donde se iba a celebrar la fiesta. Yasu tuvo que entregar las espadas, así eran las normas de la casa para los samuráis que ponían un pie en ella. Todos sabían que entre las ropas, ocultaban puñales para defenderse del ataque de otros samuráis, pero nadie registraba a los visitantes. 

La casa tenía dos plantas con antiguos aleros de madera. Era sorprendente que ningún incendio hubiese acabado con ellos. En el piso superior, habían colgado un letrero con una elaborada caligrafía en tonos dorados. De pronto, apareció una joven sirvienta, se inclinó y le indicó con un gesto de la mano que la siguiera. Atravesaron un laberíntico pasillo de madera pulida y de colores claros, donde a cada dos pasos existía una puerta corredera que daba acceso a un cuarto. Diferentes sonidos salían del interior, entremezclándose con el del resto de habitaciones. Yasu escuchó música y voces entonando canciones obscenas. Murmullos apenas audibles de parejas que compartían la almohada; también risas sofocadas por gemidos de placer. 

La muchacha se detuvo delante de una puerta oscura, la abrió y Yasu vio una sala amplia, con tatamis nuevos y faroles que emitían una luz cálida. Se habían instalado unas pequeñas mesas, una para cada asistente. 

En un rincón, un grupo de músicos preparaba los instrumentos. La sala conducía a un jardín de reducidas dimensiones, pero esmeradamente cuidado. Unas cortinas finas caían con delicadeza sobre el suelo, dotando la visión del exterior de tonalidades ambarinas.


Cuando la chica le indicó dónde sentarse, varios pares de ojos se fijaron en él. Enseguida una joven se apresuró a llenarle un cuenco de sake. A cada uno de los asistentes a la fiesta los acompañaba su correspondiente oiran. Se preguntaba por qué Hanae se retrasaba tanto cuando uno de los invitados interrumpió sus pensamientos. 

—¿Vos sois Ishimada Yasu? 

Se trataba del hijo del gobernador de la ciudad. Un joven llamado Kichiro, según le había informado Sanji. Era pendenciero y desenvainaba la espada con facilidad, sin mediar provocación alguna por parte de sus adversarios. A su lado, se hallaba una muchacha tan bella como delicada que a veces ocultaba la cara tras un abanico. Yasu se fijó en sus manos de dedos largos y blancos y pensó que producirían placeres intensos en un hombre.


—Así me llamo —respondió Yasu, concentrándose de nuevo en el cuenco de sake. 

—¿Y vuestra compañía? 

El joven que había preguntado era el hijo de un general al servicio de su señor Toyotomi Hideyoshi. Su posición social era mucho más elevada que la suya, pero por todos era conocida que la valentía del tal Mashiro no era una de sus cualidades. En esas palabras se escondía la satisfacción de saber que ninguna mujer se arriesgaría a acompañarlo, incluso una que vendía sus favores a los hombres. Si Hanae no llegaba pronto, tendría que marcharse. 

—No tardará en venir.


—Sabéis bien que una de las condiciones era asistir junto con una hermosa mujer —dijo otro de ellos. 

Esta vez, Yasu ignoraba de quién se trataba, pero era menos joven que el resto y no parecía tan feliz ni animoso como sus compañeros. Su mirada evaluó a Yasu igual que si estudiase a un adversario en el campo de batalla. 

—Mi acompañante no tardará —repitió y aclaró—: Ha recorrido un largo camino desde su casa de Osaka. Supongo que el viaje la ha retrasado, pero os aseguro que la espera merecerá la pena.


—¿No encontrasteis a una mujer en Kioto capaz de satisfaceros esta noche? —preguntó el presuntuoso de Mashiro. 

—Ninguna tan bella como Sombra. 

—Un nombre extraño para una oiran —intervino la mujer del desconocido. 

Era hermosa, con un cuello esbelto y unos ojos grandes como los de una gacela. Su voz aterciopelada desplegaba sensualidad. Durante un instante, sin ni siquiera proponérselo, Yasu imaginó una escena de dos amantes. Supo entonces que sería una de las oiran más cotizadas de Kioto. 

Cuando los tres hombres pensaban que era un farol de Ishimada, la puerta se abrió. Una sirvienta se movió hacia la derecha para dejar paso a la nueva visitante. 

Con una inocencia impropia de una cortesana, Hanae se inclinó ante los presentes y esbozó una sonrisa que demostró que las palabras de Yasu eran muy ciertas. 

—Ishimada, tenéis que decirme dónde habéis hallado a esta joya —le dijo Kichiro, sin disimular su admiración. 

Yasu también permanecía completamente fascinado por la transformación de Hanae. Cuando ella se sentó a su lado, aspiró el aroma de su cabello y de su piel. Se obligó a concentrarse en la razón que le había llevado hasta allí; aunque nunca había sentido tanto la necesidad de poseerla como en ese momento. 

Hanae permanecía con la cabeza gacha, pero la mano del desconocido alzó el mentón de la joven. 

—¿Dónde os ocultabais?


—En Osaka, mi señor. 

—Vuestro acento no es el propio de las cortesanas. 

—No siempre fui una cortesana —dijo Hanae con coquetería, dejando una nota de misterio en sus palabras. 

El simple hecho de que la tocase había encendido un terrible fuego en las entrañas de Yasu. Su único pensamiento era el de cortarle la mano de un sablazo. Su gesto se ensombreció tanto que Mashiro aprovechó el momento para decir:


—Os llamáis Sombra, ¿por qué ese nombre?


Hanae observó a Yasu antes de contestar, mientras lo hacía, no dejó de mirarlo hasta que se volvió para hablar:


—Solo pertenezco a un hombre una sola vez. —Hanae esbozó una seductora sonrisa antes de continuar—: Al amanecer, pensaréis que fui eso, solo y exclusivamente una sombra en vuestra vida.


Se apoyó con seducción sobre Ishimada, quien se mantenía tan rígido como si en vez de una bella mujer tuviese a su lado al mismo general Hisao. 

El sake empezó a soltar las lenguas y las inhibiciones de los invitados y cortesanas. Hanae volcaba su bebida con disimulo en el platillo de comida que tenía más cerca, como le había enseñado mama Chang.


Las cortesanas desplegaron sus encantos. Una de ellas bailó con tanta pasión y belleza que los hombres sintieron que el ritmo de sus corazones se aceleraba a causa de sus movimientos. Otra de las oiran cantó con una voz que habría derretido la voluntad más férrea. Cuando llegó el turno de Hanae, Yasu la miró preocupado. Le había confesado que no contaba con ninguna habilidad femenina digna de destacar.


—Os propongo un juego —dijo ella.


—¿Qué tipo de juego? —preguntó Mashiro que hacía rato que no le quitaba los ojos de encima. 

—Uno muy peligroso.


Se paseó por entre las mesas a la vez que contoneaba las caderas e impedía que los hombres la apresaran. Sin embargo, la rapidez del desconocido la sorprendió y acabó sentada sobre su regazo. 

Hanae miró a Yasu y le advirtió con una mirada severa que mantuviese la calma. Había visto cómo tensaba la mandíbula y cómo su mano se deslizaba hasta donde ocultaba un puñal. 

El veterano samurái intentó besar el cuello de Hanae, pero ella se escurrió de sus brazos como una anguila. De nuevo, volvió al improvisado escenario y tomó uno de los pasadores del cabello.


—Si gano, me entregaréis cada uno cinco piezas de plata —dijo, señalando con su dedo a cada uno de los clientes. 

Los hombres la contemplaron con estupor.


—¡Eso es mucho dinero! —exclamó Kichiro.


—¿Y si perdéis? —preguntó el desconocido con los ojos lascivos. 

—Me convertiré en la sombra del ganador, pero antes he de obtener el permiso de mi señor Ishimada.


Mientras esperaban la respuesta del samurái, Hanae se movió con coquetería al ritmo de una insonora música que encendió la lujuria en todos ellos, incluido Yasu. De inmediato, los dos jóvenes aplaudieron entusiasmados la propuesta y pusieron su atención en Ishimada.


—No soy vuestro dueño.


Las palabras escondían una rabia contenida. 

—¡Entonces, juguemos! —exclamó con entusiasmo Kichiro.


Hanae fue la primera en retirar la vista de Ishimada y volvió a convertirse en Sombra. 

—Os concederé ventaja —dijo ella con coquetería—: Decidid a qué debo acertar con mi pasador.


Los hombres se relamieron de antemano, pensando en su fracaso.


—Apagad la llama de esa vela —le pidió Kichiro. 

Yasu miró a Hanae con preocupación. No estaba seguro de que ni siquiera él fuese capaz de realizar aquel lanzamiento sin fallar. 

La muchacha se preparó, se concentró en el objetivo y arrojó con destreza el pasador. Durante un breve lapso de tiempo, lo mismo que duraba el tímido aleteo de una mariposa, la llama se extinguió ante las miradas incrédulas de los asistentes a la fiesta. 

—Elegid vos —dijo Hanae, mirando a Mashiro. 

El joven observó la habitación y al final creyó que sería imposible que lograse alcanzar al blanco que había escogido. 

—Poneos en pie —ordenó a la cortesana que lo acompañaba. 

La muchacha lo contempló con temor. Esos juegos peligrosos no le gustaban y casi siempre eran ellas las que salían perdiendo. Asustada, obedeció el mandato y aguardó a que su cliente le dijese qué debía hacer. 

—Situaos allí, junto a la puerta. —La cortesana hizo lo que le pidió. El samurái colocó un cuenco de sake sobre su mano—. ¿Le daréis al cuenco o a la mujer?


—Quizás a vos —dijo Hanae con una bajada de párpados. 

Los hombres rieron, menos Ishimada. Yasu evaluó el lanzamiento, esta vez podía herir a una inocente. La cortesana temblaba y eso dificultaba dar en la diana.


Ajena a todo lo que acontecía en la sala, Hanae se desprendió de otro de los adornos de cabello y lo arrojó en dirección a la joven. El sonido del cuenco al romperse contra el suelo provocó la admiración de los asistentes y las palmadas de la otra cortesana. La muchacha que había sostenido el cuenco recuperó el color y necesitó beber un poco de sake para olvidar el miedo que había pasado. 

Entonces, llegó el turno del veterano samurái. Yasu había estudiado su comportamiento y parecía un hombre poco acostumbrado a la derrota. 

—Os toca a vos —le dijo Hanae. 

—Quiero que coloquéis el pasador en el cabello de Ishimada Yasu. 

El desconocido observó la tensión en el rostro de la joven. Sonrió al comprender que temía las consecuencias. Aunque ignoraba que por un motivo muy diferente al que imaginaba. 

—¿Os ofrecéis o preferís perder a vuestra cortesana esta noche? —le preguntó el samurái a Ishimada. 

—No dudo de la pericia de Sombra, ¿y vos?


Un sudor frío recorrió la espalda de Hanae. Fijó la mirada en el semblante serio e inmóvil del samurái. Ishimada ni siquiera parpadeaba, tan solo la contemplaba con fijeza. Hanae se concentró en el lanzamiento, pero notó cómo las manos le sudaban y temió fallar. 

Por su parte, Yasu no dudaba de ella, pero no estaba completamente seguro de que no quisiera vengarse. Nunca tendría otra oportunidad como aquella. Miró directamente a los ojos de la muchacha y ella lanzó. 

El silencio invadió la sala un instante hasta que los aplausos por la habilidad de Hanae dieron paso a la música. La joven se acercó a Ishimada y se sentó a su lado. Entonces, advirtió la gota de sangre oscura y espesa que se deslizaba por su sien. Durante unos segundos, el samurái permaneció en silencio, mirándola a los ojos; después, la abrazó con fuerza, la atrajo hacia sí y besó la suavidad de sus labios entreabiertos, como hacían los gaijin con las prostitutas de Nagasaki, según escuchó contar Hanae una vez a su hermano. 

Apenas oyó el murmullo, exclamaciones y vítores de los clientes y cortesanas. Su mente se hallaba muy lejos de aquella habitación y del mundo que jamás podrían compartir. Pero sintió cómo un fino hilo apretaba su corazón. Su querida amiga Aiko habría dicho que se trataba del hilo rojo del destino. 
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FUGU Y SANGRE DE COBRA
Barrio del placer (Kioto), 18 de julio de 1595 


(Séptimo mes del cuarto año de la era Bunroku) 


Después de cinco teteras de sake, Yasu comenzó a notar cómo la bebida despertaba sus emociones hacia Hanae y adormecía sus instintos de lucha. La joven mantenía la farsa, pero desde que la había besado, como haría un bárbaro, parecía más interesada en su compañero de mesa. No le reprochaba que se alejase de su lado, su comportamiento había sido incalificable y vergonzoso. A pesar de que él había decidido su suerte hasta ese día, quizás a partir de ahora considerase que había llegado el momento de acabar con la tregua que parecían mantener. 

Hanae sonreía y actuaba como haría una oiran con sus clientes. Pese a estar conversando con Mashiro miraba de reojo a Ishimada. Aún sentía sus labios sobre los suyos. Cuando la besó su corazón había reclamado entregarse a las agradables sensaciones que le proporcionaba, mientras que su mente le había instado a clavarle una de las peinas en el cuello. Su familia y su clan exigían venganza. Hanae disimuló su lucha interior, pero no por ello dejaba de desear a un hombre al que debía matar. 

Al otro lado del cuarto, Ishimada advirtió que Mashiro intentaba meter las manos por debajo de su kimono, Yasu quiso arrancárselas al igual que la cabeza. Entonces, la puerta se abrió y cuatro muchachas entraron, portando cada una de ellas una bandeja. En ese instante, Hanae se apartó de Mashiro y se acercó a él. Como si se celebrase una ceremonia religiosa, el silencio invadió la sala. 

Ishimada miró su bandeja, en ella había un platillo con unas finas hojas de pescado. Imaginó por la actitud de los presentes que se trataba del famoso fugu. También colocaron un cuenco que contenía sangre, supuso que de cobra, para mezclar con el fugu y aumentar su virilidad. 

Las criadas se marcharon, y los hombres tomaron los palillos. Yasu imitó su proceder, pero dudó sobre qué efecto le causaría el afrodisiaco; incluso pensó que quizás no viese otro amanecer. No era ningún secreto que asistiría a esa fiesta y eran muchos los que deseaban su muerte.


—¿Tenéis miedo? —le preguntó Mashiro.


Yasu miró a Hanae mientras tomaba con los palillos una delgada hoja de pescado. Pero antes de introducirla en la boca, ella le susurró al oído:


—No arriesguéis la vida de este modo. 

—¿Acaso te importa si muero? —preguntó. 

La muchacha iba a contestar cuando la mano de Mashiro aferró su brazo y la atrajo hacia él con brusquedad. 

—También yo quiero que me digáis palabras alentadoras. 

—No os habéis ganado ese derecho —le recordó con picardía. 

—Ishimada Yasu, vendédmela —pidió y lanzó al samurái una bolsa repleta de monedas. 

No solo era una grosería, era además una muestra de superioridad que exhibía la calaña de ese bastardo. Cualquier otro habría respondido con osadía, pero sabía que si malograba el plan que habían elaborado, Hanae no se lo perdonaría jamás. 

—No es mi decisión, sino la de la dama Sombra. 

Mashiro acercó el rostro a Hanae con la intención de besarla. Ella, sin dejar de sonreír, ladeó la cabeza e impidió que eso sucediese. Veía en los ojos de Ishimada cómo el fuego de los celos encendía su interior. 

—Primero debéis probar este peligroso manjar —dijo ella.


Hanae cogió los palillos y capturó una fina hoja de fugu de su plato, luego la llevó a los labios de Mashiro. 

El fulgor en sus ojos era evidente, aunque esta vez no solo se debía a la excitación de tener a una bella mujer entre los brazos. 

—Pese a que esta noche acompañáis a Ishimada, os aseguro que será conmigo con quien compartiréis la almohada —le aseguró Mashiro, sujetándola con más fuerza.


La joven disimuló su incomodidad, se retiró del samurái y se acercó de nuevo a Ishimada. 

Yasu tomó los palillos y comió el fugu, luego bebió de un solo trago la sangre de cobra. Sintió un ligero temblor en los labios y en las mejillas que inmediatamente le provocó un mayor deseo sexual. Al igual que Ishimada, los tres samuráis probaron sus platos. Ese era el momento en que las cortesanas aprovechaban para retocarse; también vaciaban las vejigas después de beber tanto sake. 

Hanae se quedó atrás y, sin que ninguna de ellas reparase en su presencia, se escabulló en otra dirección. Sanji había ido la semana anterior al burdel y había sobornado a una de las oiran, era la menos solicitada por los clientes. A la mujer le agradó el guerrero, el servicio de dibujar un plano de la casa y, sobre todo, el dinero. 

Hanae extrajo el pequeño mapa de entre las ropas y se encaminó a las cocinas. Se ocultó del resto y seleccionó a una de las sirvientas más jóvenes que parecía demasiado cansada. Se veía pálida y sus movimientos denotaban que trabajaba desde el alba. Su aspecto desaliñado le mostró a Hanae que jamás pasaría de ser una criada. Aguardó un instante hasta que la chica se quedó sola y las otras salieron de la cocina para realizar algún recado.


—¡Muchacha! —la llamó.


La sirvienta miró a la oiran sorprendida. 

La chiquilla juzgó que Hanae era una de las cortesanas más bellas que había visto en esa casa. Se restregó las manos sucias en el delantal, agachó la cabeza y se inclinó ante la cortesana.


—¿Os habéis perdido, mi señora? —preguntó la muchacha.


Sabía bien que a veces el mal genio de las cortesanas podía ser peligroso. 

—¿Te gustaría volver a tu pueblo?


—Es mi mayor ilusión…


El sueño de la joven era imposible. Nunca tendría el dinero suficiente para pagar el precio de su libertad, aunque soñaba cada noche con regresar a su hogar.


—Yo cumpliré tu sueño, a cambio solo quiero saber una cosa. —La chica asintió, sellando el trato. Hanae le entregó una bolsa de monedas que extrajo de entre sus ropas—. ¿Quién es el cocinero del fugu?


—No conozco a ningún cocinero, señora.


—Entonces, ¿quién ha preparado el fugu?


—Arata lo ha traído ya preparado.


Hanae imaginó que la pericia del pescador no se limitaba solo y exclusivamente a pescar el pez globo, también sabía cómo cocinarlo.


—¿Sabes dónde puedo encontrarlo? 

—En el barrio de los eta.


Sanji lo había buscado durante toda la semana sin ningún éxito. Hanae supuso que alguien lo había avisado de que el samurái andaba tras sus pasos y se había escondido en el barrio de los eta. Por supuesto, contaba con que ningún samurái se acercaría a ese lugar, y Sanji no había sido la excepción. Tampoco que una muchacha insignificante de un burdel lo delataría.


—¿Estás segura de ello?


—Le oí decirle a una de las chicas que antes de visitarla se purificase por vivir con los eta.


No todas podían frecuentar los mismos clientes y las que eran como ella satisfacían a hombres como Arata. 

—No digas a nadie lo que me has contado —le pidió, entregándole otra bolsa de monedas. 

La chica negó con la cabeza, pero con los ojos brillantes al notar el peso de las monedas en sus manos. 

De nuevo, Hanae consultó el mapa y se encaminó a la puerta trasera del burdel donde la esperaba Sanji. El joven alzó el farol que portaba cuando la puerta se abrió. Su rostro evidenció la sorpresa al ver de qué manera se había transformado la hija del general Hotaka. En nada se parecía a la sirvienta Suki.


—Se esconde en el barrio de los eta.


El samurái mal disimuló su malestar, pero asintió y se dirigió aprisa al barrio en el que los impuros vivían. Después se purificaría y entregaría varias ofrendas a los dioses para que limpiasen su espíritu y su karma por haber visitado un lugar tan impuro.


Cuando el vasallo de Ishimada se alejó de la casa, Hanae regresó a la sala. En el trayecto hasta la fiesta se preguntó qué habría sucedido. Pero nunca hubiese imaginado que se sorprendería tanto al abrir la puerta y ver el encuentro carnal entre un hombre y una mujer a la vista de todos. Kiochiro había desatado el obi de la oiran. La joven, con los pechos desnudos, se sentaba a horcajadas sobre su cliente, riendo y retozando como perros en un prado. 

En ese instante, Mashiro la tomó de la mano y la obligó a caer de rodillas. El golpe fue doloroso, si bien no perdió el equilibrio como pretendía su atacante. 

Por el rabillo del ojo, vio cómo Yasu se incorporaba; pero la cortesana, que hasta ese momento atendía las necesidades de Mashiro, se abalanzó sobre él. 

—¿Me haréis daño si os doy placer? —preguntó la joven con un hilo de voz que atrajo la atención de Yasu. 

Sus palabras detuvieron al samurái, y la muchacha entendió en su inmovilidad que le concedía permiso para hacer su trabajo. Mientras tanto, Ishimada observaba cómo Mashiro acariciaba el cuello de Hanae. Realmente, se sentía enfurecido y, a la vez, notaba cómo su pasión se encendía tanto como la del resto de los hombres que habían comido el fugu y bebido la sangre de cobra. Las caricias de la oiran avivaban más el fuego que ardía en su interior por la hija del general Hotaka.


La mano de Hanae se alzó en el aire, indicándole que no interviniese para asegurarse de que, en efecto, sus esfuerzos estaban siendo recompensados. Era un gesto de la milicia, así que a regañadientes e imaginando que destrozaba con sus propias manos a ese bastardo por solo tocarla, aguardó a que ella actuase. No podía olvidar que era una guerrera de las sombras y la hija de un general. 

Disimuladamente, Hanae se vertió en la boca un sorbo de dormidera que había guardado entre los pliegues del obi. Luego, como si se tratase de un juego erótico más, derramó el sake en la boca de Mashiro, posando los labios en los suyos como haría una vulgar prostituta. El joven no advirtió que el beso estaba emponzoñado. 

—¿Os encontráis mal? —le preguntó Hanae con la voz melosa.


Mashiro sintió que sus músculos se relajaban y apenas mantenía los párpados abiertos, pesaban como el plomo. El miedo a morir por comer fugu se reflejó en sus ojos. Hanae quiso susurrarle unas palabras de tranquilidad cuando, en ese instante, Yasu se deshizo de la mujer que había desanudado su obi e intentaba introducir las manos bajo su ropa. 

—Será en otro momento —dijo, agarrándole las muñecas. 

A continuación, se zafó de ella, se acercó a Hanae y la tomó del brazo. No aguantaba más aquella situación y salió con ella del cuarto. 

Comprendía que no era nadie para decirle que casi se había vuelto loco al verla en brazos de Mashiro, pero apenas controlaba el efecto que le provocaba el afrodisiaco. Sentía cómo la sangre le hervía nada más rozarla, mientras que el aroma de su cabello lo inducía a soltárselo, para enredar en sus manos esas sedosas guedejas oscuras entre los dedos. Deseaba su cercanía y, al mismo tiempo, no podía permanecer a su lado. En lugar de conducirla al castillo, donde temía abalanzarse sobre ella, insistió en la necesidad de dirigirse al barrio de los eta.
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UNA CORTESANA, UN SAMURÁI Y DIEZ RŌNIN
Barrio de los eta (Kioto), 18 de julio de 1595 


(Séptimo mes del cuarto año de la era Bunroku) 


Esa misma noche


Su voz se desvaneció cuando Sanji se acercó al hombre tumbado en el suelo. Le había costado dar con Arata, pero al final lo había encontrado en una de las cabañas de los eta para hallarlo muerto. Se aseguró de que nadie lo sorprendiera por la espalda, se acercó lentamente y se agachó junto al cadáver. Le habían clavado una afilada hoja de metal en el corazón, como la que utilizaban los shinobi. 

Siguiendo la información de la hija del general, Sanji se adentró en el barrio de los eta. Desde que había puesto los pies en esas calles sentía la contaminación por todo su cuerpo, aun así avanzó con el farol en alto para iluminar el camino que lo conducía hasta la cabaña de Arata. Antes de entrar ya notó el olor de la muerte mucho más intenso que en el resto del poblado que se dedicaba, en su mayoría, al negocio de las curtidurías. Se cubrió el rostro con la manga de su haori y alzó el farol para iluminar su alrededor. Pronto descubrió el cadáver, tendido en el suelo. Un hilo de sangre le manchaba la comisura de los labios. El samurái comprendió que se había ahogado con el vómito de su propia sangre. El miedo se leía en sus ojos desmesuradamente abiertos y tan perturbadores como los de un pescado muerto.






HANAE SIGUIÓ AL samurái a unas calles muy diferentes a las que había visto hasta ese día. Ishimada pagó a los centinelas que custodiaban la puerta del barrio de Yoshiwara la cantidad que Hanae había conseguido con su juego. Era tanta la suma y tan terrible quien se lo proporcionaba que ninguno de los guardias se opuso a que una oiran, además con las credenciales de Osaka,
lo acompañase. Abandonaron el bullicioso e iluminado barrio del placer y se adentraron en callejuelas cada vez más empobrecidas. Lo primero que sintió fue la disparidad de olores. Allí se apreciaba un denso aroma a hierro, a cuero y a estiércol. 

—La mayoría son curtidores —le explicó Ishimada al advertir que la muchacha se tapaba la nariz con la manga de su kimono. 

Conforme avanzaban por las calles en las que vivían los eta, notaba cómo ojos escondidos en la oscuridad vigilaban cada paso que daban. Resultaba extraño que una pareja formada por una oiran y un samurái visitase ese barrio. No obstante, nadie se interpuso en su camino, pero tanto uno como otro se mantenían en guardia. 

Yasu alzó el farol para iluminar el camino por donde debía pasar Hanae. La joven se había alzado el kimono y quitado los getas, con ellos era incapaz de andar sin apoyarse en otra persona. De todos modos, prefería estar alerta antes que saber dónde y qué pisaba en las calles de los intocables. 

El silencio, como el aire frío, afilaba los sentidos de los dos guerreros. Continuaron sin pronunciar una palabra hasta que encontraron a Sanji. El muchacho portaba un farol que había movido de arriba abajo indicando la contraseña pactada con Ishimada. 

Nada más verlos, el joven samurái disintió con la cabeza. 

—Lo han matado con un arma que suelen utilizar los habitantes de Iga.


En ese momento Hanae quiso preguntar sobre el arma, pero un ruido atrajo la atención de todos ellos. Sanji la arrojó al suelo, sorprendiendo a la muchacha y salvándola de la hoja afilada de un puñal.


—¡Nos atacan! ¡Cuidado!—gritó el joven samurái cuando un segundo puñal se clavó en la viga de la entrada de una de las chozas.


Yasu desenfundó la katana y cubrió con su cuerpo a Hanae. Con aquellos ropajes era imposible que pudiese luchar, y menos aún, defenderse de sus enemigos. 

—¡Creo que viene de allí! —exclamó Sanji, señalando un punto en la calle mientras se dirigía en persecución del atacante. 

Ishimada quiso detener a su vasallo. Temía que se tratase de una trampa, pero la impetuosidad del joven samurái le impidió detenerlo. Ayudó a Hanae a levantarse y la empujó gentilmente tras su espalda. 

—Dejadme una de vuestras espadas —le pidió ella. 

—No puedes moverte con agilidad con ese kimono.


—¡Dadme vuestra shōtō! —exclamó. 

Diez hombres armados se aproximaban por la calle con lentitud, como si con cada paso quisieran mostrar su superioridad y de ese modo acobardar a sus oponentes. No había que ser un experto en batallas para saber que eran mercenarios con el único objetivo de matarlos. 

Yasu le entregó su espada corta. Hanae deslizó el arma por ambos lados de las piernas y, con un movimiento brusco, rasgó la tela del kimono hacia arriba, al igual que el resto de capas que cubría la seda, dejando dos enormes aberturas hasta la altura de los muslos. 

—¡Ayudadme a desatar el obi! —le exigió con impaciencia.


No era la primera vez que Yasu desnudaba a una oiran, pero nunca había desanudado un obi cuando varios hombres se acercaban con la intención de matarlo. Aun así, la ligereza con la que lo hizo, le demostró a Hanae su pericia con las mujeres. 

—¡Cortadlo por la mitad! —le pidió Hanae, entregándole la tela del obi.


Yasu rasgó la tela, y la hija del general se anudó lo que quedaba de sus ropajes de cortesana. Con rapidez, Ishimada se dio la vuelta dispuesto a pelear. Si no podía saciar el hambre que sentía por Hanae, al menos, aplacaría sus energías combatiendo con esa panda de matones. 

—¿Preparada? —gritó Ishimada.


La joven no contestó, había tenido que girarse con prontitud por el ataque de uno de los rōnin. Sostenía una maza y pretendía golpearla con ella. Después de caer al suelo, rodó unos metros y se incorporó deprisa. Se quitó uno de los adornos del cabello y lo lanzó con tanta precisión que acertó de lleno en uno de los ojos de ese bastardo. Los aullidos de dolor alertaron a dos de sus compañeros que se apresuraron a enfrentarse a ella. 

La imagen de Hanae los detuvo un instante. La cortesana exhibía una de las piernas, descalza y empuñando una espada presentaba la estampa de una hermosa guerrera. 

Hanae observó a los tres hombres y se apresuró a correr. Los mercenarios pensaron que el miedo la hacía huir y que era una presa fácil de cazar. De pronto, la shinobi trepó a uno de los tejados, en la mano no solo sujetaba la espada de Yasu, también una cuerda que había arrancado de uno de los postes donde los eta colgaban las pieles, dejándolas secar al sol. 

—¿Dónde está? —oyó preguntar a uno de ellos. 

Fueron sus últimas palabras. Hanae enrolló la soga alrededor de su cuello como una serpiente y cayó de rodillas, ignorando qué le había matado. 

Sus dos compañeros comprendieron que la oiran no era tan inocente, sino un oponente peligroso. Desde su posición, Hanae contemplaba a Ishimada enfrentarse a otros tres rōnin, dos más yacían muertos a sus pies. 

Se movió con sigilo por los tejados, descendió de nuevo y se ocultó tras un barril que contenía intestinos y huesos de animales. Hanae vigilaba a los dos hombres que intentaban darle caza. Al lado del barril, uno de los eta había dejado un cuchillo que usaba para despellejar las piezas. La joven lo cogió y lo lanzó al pecho del mercenario. El rōnin emitió un grito silencioso, mientras en su cara exhibía el horror de saber que viajaría al mundo de los espectros.


Hanae escuchó el entrechocar de los aceros, miró detrás de su espalda y advirtió que cuatro de esos bastardos rodeaban a Ishimada. Esa noche había bebido sake y comido fugu. Peleaba con valentía y energía, pero si alguno de ellos sospechaba que empezaba a fatigarse, lo mantendrían ocupado sin arriesgarse a recibir una herida hasta que el cansancio hiciese su trabajo. Volvió a mirar al mercenario que la perseguía, este había desaparecido. Buscó a su alrededor hasta que lo vio escondido tras una de las cabañas. Con sigilo se acercó por detrás y lo degolló, sin saber que otro de sus compañeros seguía sus pasos. Cuando quiso darse cuenta, un cuchillo amenazaba su garganta y un enorme brazo apresaba su cintura. 

—Una lástima —afirmó el rōnin que olía a sudor—, eres una furcia muy bonita.


—Y vos un hombre muy fuerte —respondió ella, acariciando su brazo y disimulando la repulsión que le provocaba. 

—Creo que podemos pasar un buen rato —dijo al ver que los demás mantendrían ocupado al samurái. 

Empujó a Hanae hasta un rincón, luego se abrió con rapidez las ropas, sin dejar de presionar la garganta de la joven con el cuchillo. 

—¿Por qué no retiráis ese puñal?


—No me fío de ti. He visto cómo has terminado con esos inútiles. 

Con la otra mano le alzó el kimono. Gracias a las aberturas en los costados, le resultó fácil hacerlo. Cuando Hanae sintió su peso y notó el miembro viril rozarle los muslos, agarró uno de los adornos del cabello y se lo clavó en el cuello. La sorpresa se dibujó en el semblante del mercenario al comprender que se desangraba y que no podría salvar la vida; después, la joven apoyó las palmas de las manos en la pared y tomó impulso. De una patada lo lanzó lejos de ella. Cuando se vio libre del rōnin, Hanae entornó los ojos y estudió su alrededor, evaluando cómo acabaría con cada uno de ellos. 

—¡Vosotros! —gritó, e incluso Yasu miró en su dirección. 

Era consciente de que el cansancio pronto le haría perder el combate. Si bien nunca creyó que una mujer, además una a la que había hecho tanto daño, le salvaría la vida dos veces.


Hanae se abalanzó como un yūrei, pero un fantasma más bello y mucho más mortífero. 

La risa del primer rōnin le sonó casi infantil.


—He desenvainado mi espada y esta noche quiere la sangre de una mujer.


La shinobi no se dejó intimidar, se movió con rapidez, tanto que vestida con ese kimono de vistosos colores se asemejaba a una mariposa. Después alzó los brazos y provocó dos cortes en el vientre del rōnin que se había reído de ella. Ni siquiera sintió el dolor, salvo cuando vio sus manos manchadas de sangre. 

Otro de los mercenarios se enfrentó a ella. No era contrincante para una pupila de los shinobi ni para una onna bugeisha. El combate terminó nada más empezar. Ishimada agradeció a los dioses que no estuviese herida. Mientras pensaba en ello, los dos hombres que aún combatían prefirieron huir antes de morir. Yasu hincó la katana en el suelo y se apoyó en la empuñadura, apenas le quedaban fuerzas. 

—¿Te encuentras bien? —le preguntó a Hanae.


—Mejor que vos —respondió ella al ver su estado. 

En ese momento, Sanji regresó y miró asombrado la estela de muertes que la hija del general y su señor habían dejado a sus pies.


—¿Lo matasteis? —preguntó Ishimada a su vasallo.


—Escapó —afirmó, avergonzado—. No sé quién era, pero realmente parecía una sombra. 

Hanae guardó silencio, limitándose a asentir; aunque estaba segura de que la muerte de Arata era la obra de un shinobi.






[image: ]
UN KIMONO DE SEDA
Castillo de Fushimi (Kioto), 19 de julio de 1595 


(Séptimo mes del cuarto año de la era Bunroku) 


Tras la fiesta de fugu, Ishimada despertó con la noticia de la captura de Hidetsugu. Sanji lo miraba con atención después de contarle lo sucedido, pero Yasu era incapaz de razonar con claridad. En la cabeza se arremolinaban las imágenes de la noche anterior que conformaban en su interior emociones dispares. Además, el corte de la espada de uno de esos bastardos le ardía tanto como si le estampasen en la carne un hierro ardiente. Miró el lugar donde dormía Hanae, en esta ocasión vacío. 

El samurái observó la pálida luz que se adentraba en la habitación y recordó a la hija del general. La valentía con la que lo había protegido y la determinación con la que peleó a su lado. También como su comportamiento rozaba la seducción, sin ni siquiera planteárselo, cuando combatió codo a codo con él. Se dijo que los pensamientos adecuaban la realidad a los deseos, y los suyos esa noche se debían al fugu y a la sangre de cobra; pero reconoció a su pesar que no era cierto. Prefería aferrarse a esa idea antes de reconocer que Hanae dominaba sus emociones y sus pensamientos cada vez más. 

Entonces, las palabras de Sanji desterraron de su mente la imagen de la muchacha. 

—Hidetsugu niega que él mandase matar a Hideyori con un escorpión. 

—No es propio de él. 

—Yo he pensado lo mismo —aseguró Sanji. Y añadió—: También he pensado en cómo murió Arata. Creo que su asesino podía ser una guerrera de las sombras. 

—Sospecho lo mismo.


—La hija del general Hotaka es una de ellas…


Ishimada miró con cara inquisitiva a su vasallo, y este bajó avergonzado la cabeza, pero debía ser honesto con su señor. 

—No volváis a sugerir otra vez algo así, ¿lo habéis entendido?


—Sí, Ishimada-sama. 

—Ahora, id a buscarla a casa de mama Chang. Supongo que allí la encontrarás, sus ropas de criada aún están aquí. 

Sanji asintió con la cabeza, inclinó el torso en un saludo respetuoso y se marchó a cumplir con la orden de Ishimada. Pese a que su señor negaba lo obvio, él estaba seguro de que Hanae andaba involucrada, de una manera o de otra, en todo lo que había sucedido en el castillo de Fushimi.






MIENTRAS TANTO, UNAS horas antes, en la casa de té de mama Chang, Hanae intentaba disculparse por cómo había devuelto el precioso kimono que le había prestado la antigua cortesana. 

La había recibido en una sala acogedora, muy diferente a la que había visto hasta ahora. El cuarto presentaba tatamis nuevos que olían a hierba fresca. También había un jarrón de flores, dispuesto a modo de un hermoso ikebana[75], mostrando el exquisito gusto de la dueña. Dos pinturas de delicados paisajes adornaban las paredes. 

Mama Chang se había vestido con ropajes chinos que le otorgaban distinción y belleza, a pesar de su edad. Hanae colocó las manos tras la espalda a la espera del castigo que decidiese imponerle. 

La oiran miró los jirones manchados de sangre en los que la muchacha iba envuelta. El pelo parecía un nido de golondrinas y ni rastro de los adornos del cabello. El maquillaje se había descolorido y los getas habían desaparecido de sus pies. El obi, que consistía en varios metros de seda de la mejor calidad, decoraría a partir de ahora alguna casa eta. De todo aquel desastre, lo que arrancó un par de lágrimas a la mujer fue su kimono de seda. 

—No sé qué decir para disculparme —afirmó Hanae, mientras se inclinaba una y otra vez, pidiendo perdón—. Os compraré uno igual —prometió. 

Hanae no disponía de la cantidad necesaria, pero seguro que Ishimada se la prestaría para compensar la ayuda de la dueña del burdel. 

Recuperada de la impresión, mama Chang se sentó sobre un par de cojines de seda rojos. Una muchacha se apresuró a servirle un té con el que apaciguar su disgusto. Después, con la mano hizo una seña para que Hanae también se acomodase en otro cojín frente a ella. 

—¿Qué os ha sucedido? —preguntó. 

Hanae no podía revelarle la verdad, sin embargo, mama Chang no aceptaría una verdad a medias. 

—¡Fuera! —gritó a las sirvientas—. Ahora estamos solas —dijo. A continuación, con los ojos brillantes de curiosidad, añadió—: Quiero todos los detalles, de principio a fin. 

Hanae asintió de inmediato, era la única manera de pagar la deuda contraída con ella. 





MEDIO DÍA MÁS tarde, una sombra aguardaba aún oculta entre los escombros quemados de una casa. Nadie se acercaba por ese lugar, decían que los fantasmas de los fallecidos en el incendio todavía habitaban las ruinas. La sombra debía darse prisa en llegar a su destino. Se deshizo de la capa que cubría su cuerpo, se adentró en las calles aledañas y se mezcló con la masa de gente que empezaba sus quehaceres diarios. Nadie podría sospechar que esa noche había intentado matar al samurái Ishimada Yasu y a la cortesana que lo acompañaba. 
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UN DESENLACE INESPERADO
Castillo de Fushimi (Kioto), 20 de julio de 1595
(Séptimo mes del cuarto año de la era Bunroku) 


Los primeros rayos de sol deslumbraron a Hanae. De nuevo, vestía la ropa de sirvienta, había oscurecido la piel y encanecido su cabellera. Antes de marcharse del burdel, mama Chang le había hecho prometer que si en algún momento quería o debía abandonar la compañía de Ishimada Yasu, iría a su casa. Igualmente, le insistió en que si precisaba su ayuda, solo tenía que decírselo al vendedor de té, un comerciante de origen chino. Podía confiar en él, quien le entregaría su mensaje de inmediato si ella lo visitaba en alguna ocasión.


Cuando llegó a las puertas del castillo de Fushimi, tuvo que explicar a los guardias que era la criada de Ishimada. El hombre la miró de arriba abajo, todos en aquella fortaleza habían escuchado que una lisiada servía día y noche al samurái. La examinó como si esperase descubrir un objeto de valor bajo su apariencia. Al final, concluyó que la muchacha no tenía nada llamativo, salvo que la hubiese tomado para satisfacer sus necesidades, porque a Ishimada le negaban la entrada en todos los burdeles de la ciudad


—¡Esperad aquí!


Hanae asintió y obedeció la orden. Al rato, regresó y le permitió pasar. En la entrada, Sanji la aguardaba con el semblante ensombrecido. En silencio, la acompañó a las habitaciones de Ishimada. En el recorrido hasta los aposentos del samurái, Hanae advirtió varios grupos de guerreros dirigirse a los edificios donde residía el daimio Hidetsugu. 

—¿Qué sucede?


—¿No lo sabéis?


Hanae disintió con la cabeza.


—Han capturado al Kanpaku Hidetsugu.


—¿Solo a él?


—También a la dama Asa, aunque unas horas más tarde.


—Disculpadme con vuestro señor, pero he olvidado un asunto importante.


Sanji quiso oponerse, pero la hija del general se alejó aprisa en la misma dirección de los samuráis. 

A Hanae el pensamiento de que Mië estuviese en peligro le instaba a caminar con rapidez para ir a verla, pero debía andar con la lentitud que requería el disfraz de tullida. Le había dolido que no confiara lo bastante en ella y no le hubiera contado sus planes de escapar del castillo. La habría ayudado a ponerse a salvo.


Finalmente, alcanzó el edificio que ocupaba Hidetsugu. De un vistazo, entendió que la guardia no le permitiría traspasar sus puertas. Así que se encaminó a la que usaban las sirvientas. Cuando llegó a ella, descubrió que también la custodiaban dos samuráis. Estudió la manera de adentrarse en el interior, y al cabo de un rato, vio la oportunidad: un grupo de criadas regresaba de la lavandería. 

Con rapidez, bordeó varias construcciones, oculta a los ojos de los soldados, luego siguió a las jóvenes que venían cargadas con cestos de ropa limpia. 

Hanae se situó detrás de la última, que se había rezagado unos pasos con respecto a las demás. Antes de que la chica comprendiese qué ocurría, la golpeó en el cuello. La muchacha perdió de inmediato el conocimiento. Enseguida cogió el gran cesto de ropa, sin que ninguna de las compañeras descubriese el cambio. Al fin, atravesó la entrada y consiguió escabullirse hasta pasar a los aposentos de Mië.


Dos guardias vigilaban la puerta. Para sortear su vigilancia, entró en una de las habitaciones. Se irguió y recogió el cabello de manera más favorecedora. Todos en la fortaleza conocían a la sirvienta coja y poco agraciada que servía a Ishimada Yasu. Se adornó la cabeza con una de las flores que encontró en un jarrón. Por fortuna, aún no se había marchitado. También utilizó su puñal gaijin como si fuera una horquilla. El puño de marfil se asemejaba a un pasador exótico, aunque inofensivo. Con una sonrisa se encaminó a la habitación de su amiga. 

Los guardias le dieron el alto con brusquedad.


—No podéis entrar —dijo uno de ellos.


—Soy la masajista de la dama Asa. Debo ayudarla con los dolores de su embarazo. 

El vigilante miró a su compañero, este alzó los hombros en señal de desconocimiento. Sus órdenes eran no permitir a nadie adentrarse en los aposentos de la concubina de Hidetsugu, sin embargo, no contaban con ninguna orden de impedir el paso a sus criadas. 

El vigilante comenzó a registrarla, con una sonrisa ladeada dijo: 

—No ocultáis nada peligroso. 

Hanae sonrió con humildad y disimuló la rabia porque le hubiera puesto las manos encima. Entonces, su compañero le abrió la puerta de los aposentos de Mië, se hizo a un lado y la dejó pasar. 

En el interior, su amiga se peinaba la larga cabellera, parecía abstraída y muy triste. La imagen le recordó a Aiko, la noche anterior al ataque de las tropas de Ishimada. De igual modo que aquella noche, se arrodilló junto a ella y le quitó el peine de las manos.


—Mië, soy yo —susurró.


—¡Hanae! —exclamó con la voz rota por la emoción. 

—Contente, nos escuchan —volvió a susurrarle. A continuación, dijo—: ¿Qué sucedió?


Mië guardó silencio, perdida en las sensaciones placenteras que le producía el peine. Exhaló un suspiro y recordó cómo encontró a Hidetsugu después de ser convocado por su tío. La puerta que daba al jardín permanecía cerrada y el calor sofocante de esa noche provocó una náusea a Mië. Durante un instante, se mantuvo entre las sombras, siguiendo con la mirada los pasos de su amante. 

—Estoy seguro de que mi tío sospecha de mí. Me condenará a morir en agua hirviendo —dijo, después pareció sumirse en un espantoso sufrimiento. 

Mië tomó la mano del Kanpaku, conduciéndolo a paso firme hasta el jardín. 

—Huiremos —le propuso. 

—Lo haremos —dijo él con la mirada ausente. 

Hidetsugu sonrió a Mië y convocó a uno de sus criados y a otro de sus amantes. 

—No podemos hacer ruido, si nos descubren, nos matarán. 

Un leve murmullo de temor se extendió entre los miembros que formaban la comitiva. 

—Seguidme en silencio —pidió ella. 

El camino hasta las habitaciones no estaría vigilado y, desde allí, irían al patio de entrenamiento; luego a las caballerizas y escaparían por la puerta menos custodiada por la guardia. Ella misma se encargó de matarlos. Cuando descubrieron que había desaparecido, su culpabilidad fue mucho más sospechosa y, por supuesto, enviaron a buscarlo dentro y fuera de la fortaleza. 

Mië recordó, entonces, las palabras insultantes y duras que le dirigió su querido Hidetsugu, cuando creyó que lo apresarían por su culpa. Regresó del mundo de dolorosos recuerdos en el que se había refugiado y que no contaría a Hanae cuando su amiga dijo:


—Mië… ¿Te encuentras bien?


—Estoy bien, aunque Hidetsugu me odia. 

—No tengo demasiado tiempo —la interrumpió Hanae—. Alguien no quiere que investiguemos la muerte de Kazue. Anoche mataron a Arata e intentaron asesinarnos a Ishimada y a mí. 

—¿Sabes quién fue?


—Aún no, sin embargo, sospecho que se trata de una shinobi. 

—¿Por qué?


—Porque lo mataron con un arma de los habitantes de Iga.


—¿Crees que madre Azumi ha enviado a otra kunoichi para matarte?


—Es muy posible.


Mië se giró y tomó las manos de su compañera entre las suyas. Hanae asintió y abrazó a Mië. Después, por alguna extraña razón, tuvo el presentimiento de que algo iba mal entre ellas, pero no adivinaba qué podía ser. 

—Ten mucho cuidado, Hanae —le pidió Mië. Y añadió—: No soportaría perder a mi única amiga. 
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SOSPECHAS
Castillo de Fushimi (Kioto), 20 de julio de 1595
(Séptimo mes del cuarto año de la era Bunroku) 


Hanae se puso en pie para abandonar los aposentos de Mië, cuando su amiga se levantó y anduvo por la habitación con paso intranquilo. La sala olía a diferentes inciensos perfumados.


—He averiguado que la dama Akina, la concubina del Taikō, murió cuando esperaba un hijo —dijo Mië, atrayendo de nuevo la atención de Hanae.


—¿Qué le sucedió?


—Nadie sabe bien qué le ocurrió, al menos, nadie está dispuesto a hablar sobre ello. 

—Eso vuelve a colocar a la dama Yodogimi como principal sospechosa del crimen de Kazue.


—Creo que ella descubrió que era la amante del Taikō y actuó de la misma forma que con la dama Akina. 

Hanae pensó en las palabras de Mië, aunque tenía una pregunta a la que no hallaba respuesta. 

—¿Cómo supo la dama Yodogimi que Kazue estaba encinta?


—Tendrá espías en todos lados.


—Es posible… 

La hija del general iba a añadir algo más, cuando las voces del exterior la obligaron a abrir la puerta, se inclinó de manera respetuosa y se marchó del cuarto pensando en la conversación que había mantenido con Mië. 





DOS DÍAS MÁS tarde, encontrar el cuerpo sin vida del centinela que custodiaba al monje Fujidai Daichi, quien había atacado a Ishimada, fue el comienzo del fin. 

Hideyoshi convocó ante él a Yasu para saber por qué tal negligencia.


—¿Cómo ha sucedido?


Su enfado era visible, pero intentaba controlarlo. 

—Aún lo ignoro, mi señor.


Yasu se había postrado a los pies del Taikō. Era su responsabilidad que el bonzo hubiese matado al guardián y escapado del monasterio. Desconocía cómo había ocurrido, si bien estaba seguro de que recibió ayuda desde el interior del santuario. 

—¿Era el asesino?


—Era un hombre enamorado —se atrevió a decir Yasu. 

Hideyoshi se sentó sobre unos cojines dorados. Comprendía bien que el joven bonzo se hubiese prendado de la novicia; habría seducido a los mismos dioses. No lo culpaba por poner los ojos en la mujer que le pertenecía.


—Seguid buscándolo —ordenó.


—Lo apresaremos muy pronto, mi señor. 

—Pero no creéis que sea el asesino, ¿verdad?


—No, mi señor, no creo que lo sea. 

Hideyoshi alzó la mano y esa fue la señal que le indicó a Ishimada que debía retirarse de la sala. Caminó inclinado hacia atrás y salió del cuarto. Desde allí se encaminó a sus aposentos, hacía rato que Hanae tenía que haber regresado de hacer los recados como una sirvienta más del castillo. La encontró contemplando el jardín, concentrada en sus pensamientos. Aún la veía empuñando su shōtō y luchando como una auténtica guerrera. Esa imagen difícilmente la olvidaría durante el resto de su vida.


Al escucharlo entrar, la joven se dio la vuelta y fijó la mirada en él. 

—He oído que Fujidai Daichi ha huido. 

—Has oído bien —admitió Ishimada, visiblemente molesto por la situación—. Me apetecería tomar un té —le pidió.


Hanae obedeció el mandato y regresó a sus habitaciones. Mientras preparaba el té, le dijo:


—Él no era el asesino. —Ishimada frunció el entrecejo, pero no la interrumpió—: Solo era un tonto violento y enamorado de Kazue. Ella trataba clientes difíciles en el burdel y hubiera limado su comportamiento. Además, no creo que Daichi usase un veneno para asesinar a la mujer por la que había perdido todo en lo que creía. Si me permitís hablar…


Yasu elevó una de las cejas, suspiró con resignación, y, sin más preámbulos, dijo:


—Adelante…


—Me inquieta el modo en que ha escapado. 

—Alguien lo ayudó. 

—Eso suponía e incluso pienso que fue la misma persona que quiso matarnos en el barrio de los eta —afirmó Hanae, sentándose a su lado. Enseguida, añadió—: Eso no es ahora lo que me preocupa.


—Dime.


Al final, tras no haber descubierto nada al respecto, le reveló lo que le había contado Mië.


—Me he enterado de que ya hubo otra muerte hace unos años. Una concubina embarazada murió en extrañas circunstancias.


—Imagino que esa información te induce a sospechar más de la dama Yodogimi.


—Sí y no —contestó con sinceridad Hanae, levantando la barbilla—. Aún no sé cómo descubrió que Kazue estaba encinta, salvo que Ena la traicionara. 

—Quizás asediada por los celos…


—Solo hay una manera de averiguarlo —sentenció Hanae.






ESA MISMA NOCHE, empezaron a buscar respuestas sobre la concubina que había muerto en extrañas circunstancias. Según Mië, nadie conocía cómo había sucedido, al menos, nadie quería hablar de ello. Todos evitaban responder y le daban la espalda. 

Ishimada permanecía sentado y apoyaba un brazo de manera indolente sobre la rodilla. Hanae se sentó enfrente y, sin decir una palabra, se abrazó las rodillas contra el pecho. 

Yasu la observó con detenimiento, sin interrumpir sus pensamientos hasta que ella le reveló qué le preocupaba desde que había entrado a la habitación.


—¿Piensas en serio que fue la dama Yodogimi? —le preguntó Yasu.


—Nadie más podía estar interesada en que la concubina de vuestro señor muriese. En aquel momento, su sobrino Hidetsugu no era un elemento importante dentro del clan Toyotomi. Vuestro señor contaba con sus dos hijos y otro que venía en camino. La descendencia estaba asegurada y la vida del daimio Hidetsugu no peligraba por convertirse en un heredero no deseado para el clan Toyotomi ni tampoco se habría rebelado contra su tío.


Ishimada pensó un instante en las palabras de la hija del general y concluyó que llegados hasta allí, merecía la pena averiguar qué había de cierto en ellas. 

Al día siguiente, pidió audiencia a su señor Toyotomi Hideyoshi, seguido por Hanae. Ella quería salvar a su amiga a toda costa, y Yasu la salvaría de sí misma. Ignoraba qué la unía a la dama Asa, aunque sospechaba que también era una shinobi. No podía descubrirla sin poner en peligro a Hanae y para ella, su amistad era lo suficientemente importante como para arriesgar su vida. Prefería ser él quien corriera los riesgos antes de que Hanae cometiera la estupidez de acusar directamente a la dama Yodogimi de un segundo crimen. 

—Espérame aquí —le pidió Yasu.


Hanae no podía seguir adelante, dos guardias vigilaban la entrada de los aposentos del Taikō. Ella asintió obediente y agachó la cabeza. 

Yasu penetró en las habitaciones de Hideyoshi. Varios mapas de Corea se habían estirado sobre una mesa. Esta vez, el talante de su señor no era tolerante ni conciliador. Los problemas con la campaña militar lo tenían alterado, así que Ishimada decidió actuar con cautela.


—¿Por qué deseabais verme?


—Mi señor —dijo Yasu, arrodillándose—, he descubierto una información que quizás sea relevante para el asunto que me encomendasteis. 

Hideyoshi dejó uno de los mapas y evaluó con desconfianza a su vasallo.


—Os pedí que abandonaseis dicho asunto —respondió con voz firme. 

—Merezco la muerte por desobedeceros, mi señor —afirmó Ishimada, conteniendo la respiración. 

Yasu levantó el rostro y miró fijamente al Taikō con valentía. Los ojos astutos del hombre lo evaluaron sin compasión, pero vio que asentía con la cabeza.


—Sospecho que quizás la muerte de la dama Akina está relacionada con la muerte de la novicia.


El rostro del daimio palideció al comprender por dónde iban dirigidas las intenciones o, más bien, las acusaciones de Ishimada. 

—¿Sospecháis acaso, de nuevo, de mi esposa? Os advierto que pisáis un terreno demasiado pantanoso. 

—Los asesinos mienten y manipulan… —se atrevió a decir Ishimada.


—¿Dudáis de la veracidad de las palabras de la dama Yodogimi?


Ishimada leyó en los ojos del hombre más poderoso de Japón que era mejor no seguir por ese camino y decidió atacar con coraje y determinación, como hacía en los campos de batalla.


—Mi señor, solo os presento mis descubrimientos.


Hideyoshi asintió sin mucha convicción. Valoraba la determinación de su vasallo, otro habría desistido. En cambio, el joven Ishimada arriesgaba su vida por la verdad, aunque esta le llevase a los brazos amorosos de la muerte.


—La dama Akina no murió como todos piensan que ocurrió —reveló el daimio. Su semblante se ablandó al recordar el rostro de la joven concubina—. Nadie intervino en su muerte, salvo los dioses.


—Pero…


—Sí, sé bien qué dicen los criados, y os aseguro que son solo rumores infundados. 

—Mi señor, nadie nos ha hablado de la muerte de la dama Akina. 

—¿Entonces, cómo...?


—Fue la dama Asa quien le contó a mi sirvienta Suki sobre su muerte, y ella me lo reveló a mí.


—Imagino que mi sobrino quiere salvar el cuello, involucrando a esa pobre muchacha —afirmó. Luego, añadió—: Si hubieseis acusado a la dama Yodogimi de un segundo asesinato, no os habría protegido de su cólera. Vuestras palabras esconden un atisbo de traición. 

Ishimada conocía el peligro al que se enfrentaba al revelar sus sospechas. Aun así no se dejaría intimidar.


—Conozco las consecuencias, mi señor.


—Valoro vuestra valentía y rectitud, Ishimada Yasu. Si bien vuestra imprudencia os puede llevar en algún momento a la muerte. Espero que seáis más precavido en el futuro—. Un criado le sirvió sake y se retiró a un rincón. Tras beberlo, dijo—: La dama Akina realizó shinjū[76]. Solo hubo desesperanza en su muerte, no maquinación ni asesinato.


—¿Por qué? —no pudo evitar preguntar Yasu, pese a las palabras amenazantes del daimio.


—Amaba a uno de mis samuráis. Su relación era imposible y prefirieron unirse en el más allá a vivir separados. 

—¿Y el niño?


—No era mío…


Ambos sabían el terrible destino que les aguardaba al haber traicionado al Taikō. La muerte para ellos fue un regalo más que un castigo.
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EL ESLABÓN DE UNA CADENA
Castillo de Fushimi, 23 de julio de 1595
(Séptimo mes del cuarto año de la era Bunroku) 


A lo largo de esos dos años en el refugio de la región de Nazu, Hanae nunca dudó de la amistad de Mië. Ahora, en cambio, ya no sabía qué creer y qué no. Por lo tanto, no sabía qué esperar.
Ishimada había llegado tan enfadado de la reunión con el Taikō que prefirió no molestarlo con preguntas. Veía en su semblante que estaba a punto de estallar en cualquier momento. Sanji parecía haber advertido lo mismo y permanecía arrodillado con los ojos cerrados. Cualquiera diría que meditaba; aunque, en realidad, intentaba no enojar a su señor.
—Hoy he visto la muerte muy cerca gracias a tu amiga —la acusó, mirándola fijamente.
Hanae se recogió un mechón ceniciento tras la oreja. No dejaba de pensar por qué Mië había jugado con sus vidas. Suponía que amaba tan ciegamente a Hidetsugu que prefería traicionar su amistad a perder a su amante.
—Lamento de verdad que mis palabras os hayan puesto en peligro.
Yasu la miró como si fuera una niña de pecho. No era su vida la que le preocupaba, sino la de ella. Si la dama Yodogimi llegaba algún día a enterarse de que Hanae la había acusado del asesinato de la dama Akina, la mataría sin compasión.
—Ahora estamos igual que al principio —intervino Sanji, empujándolos a dejar sus diferencias.
Yasu se puso en pie y les dio la espalda a ambos, pensando que su vasallo tenía razón.
—Hablaré con la dama Asa… —dijo Hanae.
—¡Os lo prohíbo! —le ordenó Ishimada, dándose la vuelta.
Hanae asintió obediente, pero ambos sabían que no era una verdadera aceptación.
—Debemos interrogar a esa novicia llamada Ena —dijo conciliador—. Esa muchacha es el eslabón de la cadena que une a todos los protagonistas de esta representación. Sospecho cada vez más que ella fue quien le contó a la dama Yodogimi que su compañera estaba encinta.
—¿Por qué estáis tan seguro de ello?
—Por las palabras del Taikō… —Ninguno de los dos se atrevió a interrumpirlo—. El amor imposible…
—¡Ena! —exclamó Hanae con violencia.
Ishimada asintió con la cabeza y, por primera vez, ella le sonrió.




SEGUÍA LLOVIENDO CUANDO al día siguiente, Hanae se encaminó al templo, acompañada de Ishimada. El camino hasta el santuario lo recorrieron en silencio. Hanae caminaba dos pasos detrás del samurái. Sostenía un paraguas para protegerse de la lluvia, mientras Ishimada había optado por un mino[77].
Ninguna monja permanecía en la puerta pidiendo limosna, ni se amontonaban peregrinos en la entrada, ni tampoco fieles orando a Buda.
Se aproximaron a la sala en la que la gran deidad era venerada, allí encontraron a Ena. La joven rezaba con fervor y devoción. En un primer momento no advirtió la presencia de los dos visitantes hasta que Hanae dijo:
—Ena…


La muchacha se giró hacia ellos e intentó desesperadamente disimular sus emociones. Si bien su cara de culpabilidad hablaba por sí sola.


—Ya lo sabéis…


—¿Por qué? —le recriminó Hanae, frunciendo el ceño.


La joven miró a Ishimada con auténtico miedo. Durante un instante, enmudeció ante el temor que le causaba lo que podría hacerle el samurái.


—Él no te hará daño —aseguró Hanae—. Ena, confía en lo que te digo. 

La novicia se tranquilizó, pidió perdón a Buda por haber cometido un acto tan atroz y confesó la verdad.


—Yo le conté a la dama Yodogimi la relación de Kazue con el Taikō. Se lo dije a una de sus servidoras un día que vino a rezar al templo.


—Supongo que conocías el hecho de que eso traería problemas a tu compañera —intervino Ishimada con dureza.


La muchacha se dio la vuelta y se arrodilló ante la divinidad, implorando su protección y piedad.


—No has contestado a la pregunta —insistió Hanae con una frialdad que le costó reprimir.


—Lo hice por vos…


—¿Por mí? —preguntó Hanae perpleja y sin comprender.


—Vi el amor que os profesaba un día que acompañasteis a la dama Yodogimi y a Hidoyori al templo. Ese día ella se reunió con vos en el manantial que yo le enseñé —terminó por confesar lo que ya sospechaba Ishimada—. Los celos, esos celos malditos me provocaron ira, vergüenza y un dolor profundo en el corazón. Quise dañaros y a ella castigarla. Yo la maté… —afirmó, a punto de derrumbarse en cualquier momento—. Yo la maté… —continuó diciendo mientras su cuerpo temblaba por la pena.


Ishimada se acercó a la muchacha, la agarró de los hombros y la zarandeó un poco. 

—¿Envenenaste la comida de Kazue?


La joven lo miró con los ojos abiertos por el terror y la sorpresa de la acusación.


—¡No! ¡Claro que no! ¡La amaba!


—¿Contrataste al cocinero? —preguntó sin soltarla.


—¡No conocía a ese hombre, jamás lo había visto! 

Hanae posó la mano sobre el brazo de Ishimada y este soltó a la novicia, que inmediatamente cayó de rodillas. Hanae indicó al samurái con un gesto que saliese de la sala, y Yasu dejó a las dos mujeres a solas. 

—Tú no mataste a Kazue —le aseguró Hanae, apiadándose de ella—. Jamás te perdonaré la traición que cometiste, pero te juro que atraparé al asesino de Kazue. 

Las lágrimas recorrían las mejillas de la antigua campesina. Compadecía a la joven, pero no podía perdonarla. Su acción había contribuido a que Kazue perdiera la vida. 

En el exterior, la lluvia había arreciado aún más. Hanae abrió el paraguas y se dirigió al patio, donde la esperaba Ishimada. 

—¿Ahora qué? —preguntó Yasu molesto, centrando su atención en el solitario jardín en el que se encontraba.


Hanae iba a contestar, cuando Ena apareció ante ellos. Mojada, y más recompuesta, los miraba como si hubiese descubierto el secreto de la creación.


—No solo os vi a vos ese día —afirmó, mientras la lluvia caía sin clemencia sobre ella. 

—¿Quién más visitó ese día a Kazue? —preguntó Ishimada con un renovado interés.


—La dama Asa.






DESDE QUE HABÍAN abandonado el templo, Hanae mantenía una mirada cargada de nostalgia y melancolía. La lluvia los había acompañado durante todo el camino; también un silencio espeso que era más incómodo que la lluvia. 

Se detuvieron en una posada situada cerca del templo, ambos necesitaban tomar un sake caliente. Pocos eran los clientes que se encontraban en el interior ese día gris y desapacible. Yasu se sentó en la mesa más alejada, y Hanae lo siguió sin pronunciar una palabra. Cuando una de las muchachas les sirvió el sake y se marchó, Yasu le dijo:


—Ambos pensamos lo mismo, solo que tú no te atreves a decirlo en voz alta.


La mirada de Hanae se volvió más oscura al mirarlo con atención. El samurái leyó en su rostro la desilusión y la tristeza.


—Hidetsugu puede haber obligado a la dama Asa a matar a Kazue. Cualquier concubina haría lo que le mandase su señor, más aún si lo ama —terminó por decir Hanae en un intento de proteger a su amiga.


El samurái obvió responderle y prefirió concentrarse en los hechos. 

Hanae no desveló aún sus pensamientos. Había algo en aquella situación que no conseguía entender, pero había llegado el momento de confesarle lo que sabía sobre Mië.


—Ishimada-sama, Mië o la dama Asa, como la conocéis, es experta en venenos. Lamento no habéroslo dicho antes.


—Entonces, con más razón debemos creer que mató a tu amiga por mandato de Hidetsugu. Tarde o temprano confesará su crimen, te lo aseguro. 

—No puedo creer que…


—… matara a vuestra amiga—. Ishimada fijó los ojos en ella y dijo—: Yo mataría a cualquiera que intentase hacerte daño.


Tras sus palabras, Yasu bebió el sake que lo reconfortó por dentro, evitando mirar a la joven, pero satisfecho con el resultado de su investigación. 

Hanae bebió el suyo sin contestar a las palabras del samurái. Esta vez, guardó silencio, era incapaz de enfrentarse a la verdad que le había revelado, porque no dejaba de preguntarse si, realmente, Mië había matado a Kazue. 
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LA VERDAD
Castillo de Fushimi, 24 de julio de 1595
(Séptimo mes del cuarto año de la era Bunroku) 


En el castillo de Fushimi, Sanji los esperaba en la puerta. Nada más verlos llegar, el joven samurái se unió a ellos. Ishimada conocía a su vasallo y no aguardó mucho hasta descubrir qué sucedía. 

Una tarima instalada en el patio central advirtió al samurái que muy pronto alguien realizaría seppuku.


—¿Quién es? —preguntó, deteniendo el paso. 

Hanae miró a los dos hombres sin comprender por qué habían parado su avance. Hasta ese instante, encaminaba sus pasos con la cabeza gacha y los pensamientos muy lejos de lo que hacía, justificando que Mië hubiese actuado por mandato de Hidetsugu. No podía creer del todo en la culpabilidad de su compañera. La explicación debía ser que en algún momento, el sobrino de Hideyoshi tuvo conocimiento del hijo de Kazue, y este lo eliminó antes de su nacimiento. Tan concentrada estaba que ni siquiera se percató que habían atravesado las puertas del castillo de Fushimi. Había seguido a Ishimada por inercia, ahora se preguntaba qué ocurría.


Sanji observó a Hanae antes de decir:


—El Taikō ha ordenado que mañana Hidetsugu haga seppuku. 

Ambos hombres entendían bien qué significaba esa orden. No solo moriría el Kanpaku, sino todos sus vasallos y familiares, independientemente de su rango, sexo y edad.


—Necesito hablar con ella. —Hanae le suplicó con la mirada, pasó un segundo angustioso y, al final, dijo—: Después, haré todo lo que me pidáis. 

No estaba en la mano de Ishimada concederle el deseo de ver a la dama Asa, pero al menos lo intentaría. Contemplar la desolación en Hanae le rompía por dentro. 

—No te prometo que pueda conseguirlo —afirmó Yasu con resignación.






DESPUÉS DE VARIAS HORAS y analizar una y otra vez los hechos, Hanae creía que Hidetsugu era el culpable de que Mië se hubiese comportado de aquella manera. 

Aguardó a que los dos samuráis durmiesen y se escabulló de la habitación. Con pasos sigilosos se encaminó al edificio donde custodiaban a Hidetsugu. El Taikō quería que su sobrino muriese con honorabilidad. Trepó a los tejados y recorrió el camino arropada por las sombras de la noche.


Desde el suelo, Ishimada la observaba fascinado. Cuando ella pensaba que dormía, Yasu tomó sus armas y la siguió con el propósito de protegerla. Anduvo el mismo camino, pero oculto en la penumbra de la noche la vigiló hasta que se adentró en el edificio donde se hallaba Hidetsugu. En el instante en que lo hizo, atravesó las puertas y los guardias que custodiaban la entrada le permitieron pasar sin hacerle ninguna pregunta. 

Todos conocían al samurái Ishimada Yasu, también sabían que el Taikō le había concedido el derecho de visitar cualquier zona de la fortaleza para continuar con su investigación.


En el interior del cuarto, Hidetsugu bebía sake mientras rogaba a los dioses que le dieran el valor necesario para afrontar la muerte con honor. Pese a su desesperación, sentía tranquilidad. Al fin, había llegado la temida hora que, tarde o temprano, tendría que llegar desde que lo nombraron heredero del clan Toyotomi. Solo lamentaba haber actuado tan desafortunadamente siguiendo los consejos de una mujer. 

De pronto, una sombra apareció ante él. No estaba seguro de si era un ser humano o un espectro. 

—¡Guardias! —gritó. 

Sus guardianes pretendieron entrar en el cuarto, pero Ishimada los miró y negó con la cabeza. Estos se miraron y permanecieron inmóviles, como si no hubiesen escuchado nada.


Mientras tanto, el golpe de Hanae tumbó al Kanpaku al suelo. Asustado y sin comprender por qué no lo auxiliaban, preguntó: 

—¿Quiénes sois? 

Identificó la vestimenta de los shinobi. Hidetsugu se arregló la ropa y el cabello y miró fijamente a la figura que no había contestado a su pregunta.


—¿Por qué matasteis a Kazue?


El sobrino del Taikō miró a la shinobi con los ojos agrandados por la sorpresa.


—¿Quién es esa mujer? 

Hanae dio otra patada a Hidetsugu en el pecho que le cortó la respiración.


—¡No juguéis conmigo! Os aseguro que cuando termine con vos, la muerte de mañana os parecerá una fiesta.


Hidetsugu se incorporó con dificultad, apoyó uno de los codos en el suelo y dijo:


—No sé de quién me habláis. No conozco a ninguna mujer llamada Kazue.


—La novicia…


—¿La monja muerta? —preguntó, fijando la mirada en ella—. ¡Yo no maté a esa mujer!


—¡Por supuesto que no! —gritó aún más enfadada Hanae—. Ordenasteis a vuestra concubina que lo hiciera.


—¿La dama Asa? —Hanae observó el rostro asombrado del daimio—. Jamás le pedí a esa campesina inútil que matase a nadie. 

Hanae tomó a Hidetsugu del cuello y apretó para mostrarle que hablaba en serio. Luego lo soltó con brusquedad. 

—Prefiero morir por vuestra mano, antes que enfrentarme al suplicio que me espera mañana —afirmó, mientras recuperaba la respiración—. Pero no confesaré un hecho que no he cometido. 

Hanae contempló su mirada sincera. Era cierto, él no le pidió a Mië que matase a Kazue. La verdad la golpeó con dureza. Todo ese tiempo, Mië le había mentido. 

A pesar de que se encontraba tan cerca de ella, Ishimada no le reveló que estaba tras la puerta shōji. Cuando Hanae se marchó, comprobó que el Kanpaku aún vivía; luego, se dirigió a sus aposentos. Cuando llegó, ella todavía no había regresado. 





A LA MAÑANA siguiente, Hanae mostraba un semblante apesadumbrado. Yasu no le confesó que sabía de su visita a Hidetsugu ni tampoco lo que había descubierto. 

—Debo hablar con vos —le anunció, sentándose ante él. Yasu se quitó las dos espadas y cruzó los brazos frente al pecho a la espera de lo que tuviera que decirle—: Anoche visité a Hidetsugu. —Hanae fijó la vista en Ishimada. El samurái no la juzgó ni respondió, así que continuó con su historia—: Él no es culpable, sino la dama Asa.


—¿Tienes pruebas?


—Aún no…


—¿Una confesión? 

—Tampoco… 

Ishimada alzó el rostro de ella con uno de sus dedos. El dolor se reflejaba en su mirada, también la determinación de hacer justicia. 
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DOS VIEJAS AMIGAS
Castillo de Fushimi (Kioto), 25 de julio de 1595 


(Séptimo mes del cuarto año de la era Bunroku) 


Finalmente, tras varias horas de espera, con la preocupación dibujada en el rostro, Hanae obtuvo el permiso de ver a Mië. Ishimada guardaba silencio a su lado, apoyándola en ese momento en el que todo parecía terminar para la dama Asa. Había solicitado a su señor Hideyoshi poder visitarla. Ante la reticencia del Taikō, argumentó que, con seguridad, conocía quien o quienes habían ordenado matar a la monja. Sin obtener su autorización, regresó a sus aposentos para enfrentarse a la desilusión de Hanae. Pero cerca del alba, Sanji abrió la puerta y dejó entrar a un sirviente personal del Taikō.


Hanae se inclinó al igual que Ishimada, ambos aguardaban expectantes las palabras del hombre.


—Mi señor os concede el permiso solicitado, seguidme. 

Hanae miró a Ishimada y este asintió al ver en aquella mirada su agradecimiento. Ambos lo acompañaron hasta los aposentos de la dama Asa. El hombre dijo unas palabras a uno de los guardias y luego se retiró sin pronunciar ninguna más. Entonces, el soldado abrió la puerta shōji de la estancia donde habían encerrado a la dama Asa.


—Preferiría entrar sola —le pidió Hanae a Ishimada.


Yasu dudó concederle la petición, pero vio en sus ojos la necesidad de despedirse a solas de su amiga.


—Permaneceré aquí fuera, por si requieres de mi ayuda.


Hanae sabía que el samurái escucharía sus palabras con Mië, pero no podía evitarlo. Asintió y se adentró en la penumbra de la habitación. Con la escasa luz apenas distinguía la figura acurrucada en un rincón del cuarto. Abrió las puertas, entonces, la luz de la mañana invadió de lleno la habitación. A Mië le costó acostumbrarse un instante a tanta luminosidad. Unas ojeras negras rodeaban la cuenca de sus ojos. Tenía la piel húmeda, como si tuviese fiebre, y se había arrancado mechones de cabello para apaciguar el sufrimiento que la consumía por dentro. No era miedo lo que leía en su mirada, sino un dolor infinito.


Hanae se compadeció y se aproximó a ella. 

—Mië…


—He perdido a mi hijo… —balbució, tambaleándose como lo haría una demente.


—Mië, cuánto lo siento.


—Nada de lo que he hecho ha servido para nada.


Se acarició el vientre yermo donde antes existía una vida. Las lágrimas brotaron de sus tristes ojos. 

—Mi querido Hidetsugu me ha apartado de su lado, ni siquiera me permite morir junto a él como a cualquiera de sus sirvientes. Lo peor es que me culpa de su destino —dijo, tomando de las manos a su antigua compañera.


Hanae advirtió que su amiga no era ella misma, sino que su mente enferma se había adentrado en un mundo inventado y repleto de ensoñaciones. De todos modos, debía averiguar qué había sucedido en realidad. Entre las palabras de Mië empezaba a vislumbrar jirones de una verdad que le costaba creer.


—¿Qué has hecho?


En ese momento, Mië pareció recuperar retazos de su cordura. Miró a Hanae con un brillo extraño en los ojos. Dejó de llorar y de maldecir su suerte, entonces, apretó con más fuerza las manos de su antigua compañera shinobi. 

—Sobrevivir —dijo solamente, con una sonrisa.


Días antes de la muerte de la novicia Kazue


Varias monjas barrían la entrada de una de las puertas traseras del Templo Nishi Honganji, entre ellas se encontraba Kazue. A pesar de que le habían rapado la cabeza, no le habían arrebatado ni un ápice de su hermosura. Durante un instante, la envidia recorrió el corazón de Mië. 

La antigua campesina se acercó a las novicias, y Kazue la miró con reprobación. Las visitas de Mië se estaban convirtiendo en motivo de preocupación para ella. Además, ahora que todo iba a cambiar, pensó, acariciándose el vientre, era mejor olvidarse de viejas amistades. 

Kazue le indicó con un gesto de la mano que la siguiera, mientras ignoraba que Ena también se había fijado en las continuas visitas de la dama Asa a Kazue. La curiosidad le hizo seguirlas. 

Ambas mujeres llegaron a un patio interior, justo al lado de la muralla que rodeaba el templo y que aún no se había reparado. La última defensa del santuario casi había desaparecido a causa de las últimas lluvias que habían removido la tierra y las piedras. 

—¿Qué haces aquí? —le preguntó Kazue con la voz acerada. 

—No consigo quedarme encinta y después de la pérdida de mi primer embarazo, yo…


Kazue la miró con impaciencia. 

—¡Suéltalo de una vez! ¿Qué quieres?


—Imaginaba que dada la vida que llevabas, conocerías algún método para…


Kazue se echó a reír, algo que enfadó sobremanera a Mië, sin embargo, aguantó la cólera por el bien de Hidetsugu.


—¡Muchacha estúpida! En mi vida anterior procuraba no tener hijos.


Mië enrojeció de rabia. No era tan estúpida ni tan ingenua como todos pensaban. De inmediato, comprendió que Kazue no la ayudaría cuando la miró con los ojos cargados de satisfacción.


—Intenta compartir la almohada más con tu querido Kanpaku —le aconsejó, riéndose


Sus palabras fueron como lava ardiendo, y Mië apretó los puños de impotencia. Cada vez Hidetsugu la visitaba menos en el lecho y, cuando lo hacía, sus encuentros eran efímeros. 

—No todas poseemos tu belleza ni tu experiencia. 

Kazue concentró su mirada en Mië. Esa campesina merecía una lección. 

—Gracias a los dioses, mi señor Toyotomi Hideyoshi ha plantado su semilla en mi vientre. 

—¡Estás segura! —exclamó la joven con los ojos aterrorizados. 

—Lo estoy. 

—No puedes…


Mië tomó las manos de Kazue para intentar convencerla de que no tuviese a ese hijo. La antigua prostituta se soltó con brusquedad de su agarre.


—¿Acaso te has vuelto loca? Este niño me concederá la vida que siempre he deseado. 

—La dama Yodogimi no permitirá que viva…


—La dama Yodogimi estará demasiado inmersa en el dolor cuando Hanae mate a Hideyori. 

—¿Cómo sabes que esa es su misión?


Ella también había sospechado lo mismo, pero no tuvo la certeza hasta que Kazue la miró con una sonrisa enigmática y dijo:


—Escuché cómo madre Azumi se lo ordenaba a Hanae en el santuario. 

—No puedes…


—Mië, no te interpongas en mi camino —la amenazó entre dientes. 

En ese momento, la campesina comprendió que su misión fracasaría. Después de todo lo que había tenido que soportar, si Kazue le daba un hijo al Taikō, su querido Hidetsugu se vería en la obligación de realizar seppuku. Nada lo salvaría a partir de ese instante. 

La joven no pronunció ninguna otra palabra. Se giró sin despedirse ante la mirada sorprendida de Kazue. Antes de marcharse, advirtió a otra novicia espiándolas, escondida tras uno de los edificios. Mië contempló el rostro horrorizado de la muchacha que, sin lugar a dudas, había oído su conversación. Creía recordar que se trataba de la chica que andaba enamorada de Kazue, según le había contado ella misma una de las veces en que la visitó.


—No creo que a Hanae le guste saber que la espías, aunque supongo que aún no le has confesado que estás enamorada de ella.


—¡Cállate! —le gritó Kazue fuera de sí.


Mië la miró con una mueca de desprecio y se dio la vuelta. Cuando Kazue ya no podía verla, sonrió con la esperanza de que la novicia la delatase. Si la muchacha no lo hacía, ella misma haría llegar a la dama Yodogimi la noticia sobre el embarazo de Kazue.






APROVECHANDO UN INSTANTE de silencio durante el cual se escucharon los sonidos que realizaban la servidumbre en el exterior, al fin Hanae dijo:


—Nunca te dije cuál era mi misión.


—No me tomes por una necia campesina, jamás lo fui —le confirmó con una sonrisa cáustica y apretó aún más las manos de la hija del general—. No podías tener otra al convertirte en una criada a su servicio. Además, Kazue me confesó que escuchó a madre Azumi cuando te lo ordenó antes de abandonar el santuario.


Hanae supuso que Mië era más inteligente de lo que todos ellos habían supuesto hasta ese momento, así que continuó con la conversación.


—Sabes que, en realidad, Kazue no habría sido la concubina de Hideyoshi. 

—No estés tan segura. Era una víbora con cuerpo de mujer, capaz de asegurarse de que un viejo, como el Taikō, nombrase a su futuro hijo sucesor del clan Toyotomi. Eso habría puesto en una situación muy difícil a mi amado Hidetsugu. Jamás podré perdonarme que le confiase mis temores.
En ese punto, Mië se levantó y paseó por el cuarto con pasos largos, carentes de feminidad. Se asemejaba a un yokai[78] vengativo. Incapaz de reaccionar con lucidez, se arrancaba los cabellos mientras recorría el cuarto. 

—¿Qué más te dijo Kazue?


Mië se detuvo y miró a Hanae. Era como si se hubiese percatado en ese momento de que no se hallaba sola en la habitación. 

—¡Esa chikushoume[79] ! —gritó, después cayó de rodillas y dijo—: Se burló de mí, diciéndome que era una campesina que me había enamorado de un hombre al que le seducía la compañía masculina. Hidetsugu solo me permitía estar a su lado porque necesitaba engendrar a un hijo y, por lo visto, ni siquiera valgo para ello. 

Mië golpeó el suelo con los dos puños. La rabia la hacía temblar. Hanae veía su delgado rostro tan blanco como si ya estuviese muerta.
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UN TÉ ENVENENADO Y UNA SERPIENTE
Unos días después de la conversación entre Kazue y Mië


En las cocinas del edificio donde vivía Hidetsugu, las sirvientas se afanaban en preparar la comida que más gustaba a su señor. Entre ellas se encontraba una joven llamada Kiso. Había llegado por puro azar a convertirse en una criada del clan Toyotomi. No se quejaba de su suerte. En su aldea hubiese trabajado de sol a sol por apenas un puñado de arroz. Lo único que la salvó de la muerte cuando destruyeron su aldea fue que se encontraba en el pueblo de al lado, en compañía de su padre.


La primera vez que vio a Ena, se alegró tanto que, incluso, derramó un par de lágrimas. Kiso y ella eran inseparables en la aldea. Ambas carecían de belleza y las dos suponían una carga para sus familias, así que la amistad había nacido con intensidad entre las dos muchachas.


—¡Ena, cuánto me alegra verte! —exclamó Kiso, limpiándose las lágrimas de dicha por reencontrarse.


—También me llena de felicidad encontrarte aquí.


Kiso miró a su amiga con admiración. A ella le faltaba la valentía de Ena para convertirse en servidora de Buda. Todavía anhelaba casarse y tener hijos a quienes amar. 

—¿Sabes algo de la aldea? —le preguntó Ena. 

—Después del ataque, las lluvias acabaron con las cosechas. La hambruna ha obligado a muchas familias a abandonar sus casas. 

—Oraré a Buda para que los proteja.


Kiso agachó la cabeza y juntó las manos en señal de respeto. 

—No tengo demasiado tiempo —dijo Kiso, mirando a su amiga. 

—No quiero causarte problemas, pero me gustaría que en recuerdo de nuestra amistad me hicieses un favor. —Kiso miró a Ena sin comprender del todo sus palabras, si bien guardó un silencio que la novicia interpretó como aceptación, así que preguntó—: ¿Tienes acceso a la comida del Kanpaku?


—Solo cuando hiervo el agua del té.


—Entonces, te pido vengar a nuestra aldea. 

—¡No puedo hacer eso! —exclamó Kiso, asustada.


Ena agarró su brazo con fuerza y le susurró al oído:


—Hidetsugu fue el culpable de que atacasen nuestra aldea. ¿Ya has olvidado que todas tus hermanas murieron?


La aldeana la contempló con horror.


—¡No es verdad! 

—Te juro que es cierto. En el templo se escuchan muchas confesiones y he sido testigo de ello. 

Kiso recordó los rostros infantiles de sus hermanas menores. La venganza no siempre estaba al alcance de una sirvienta. 

—¿Qué debo hacer? —preguntó asustada y a la vez contenta de poder vengar a su familia.


Ena le dio una pequeña bolsa de color gris. 

—Solo debes ponerla en el agua del té. 

Antes de marcharse, observó con vergüenza a su antigua amiga, pero haría cualquier cosa por Kazue; incluso arriesgar la vida de Kiso. 

Esa misma tarde, la joven aldeana vertió la hierba en la tetera. Nadie advirtió que el té presentaba otro color diferente ni un sabor más dulzón hasta que la dama Asa lo bebió. Kiso desconocía que la concubina de Hidetsugu se había encomendado la tarea de probar todas las comidas y beber todas las bebidas del Kanpaku. Ni el más experto sanador habría detectado que el té estaba emponzoñado, pero Kiso ignoraba que la dama Asa era, en realidad, una kunoichi.


Mië escupió el té ante la sorpresa del Kanpaku.


—¡No lo bebáis! ¡Está envenenado! 

Hidetsugu miró con temor el líquido en el interior del cuenco que emanaba un aroma agradable pero mortal.


—¿Quién lo ha preparado? —preguntó Mië, señalando con un dedo la tetera.


De inmediato, convocaron a todos los que habían intervenido en el proceso ante el Kanpaku y Mië, entre ellos se encontraba Kiso. Los sirvientes se arrodillaron y con temor se miraron unos a otros. De pronto, un ayudante de cocina quiso escapar, se trataba de un muchacho que Kiso había visto robar en más de una ocasión. Un samurái le cortó la salida. Con una velocidad que sorprendió a todos los presentes, la dama Asa tomó la espada del guerrero y se la clavó al sirviente en la espalda. 

—No volverá a haceros daño —le aseguró a Hidetsugu, enfatizando cada palabra. 

Dos días más tarde, Kiso lo intentó de nuevo, pero esta vez, alguien fue testigo de su acción. Mië había sobornado a muchos de los sirvientes para que mantuviesen los ojos bien abiertos, uno de ellos cumplió con el encargo y delató a la joven. 

—¿Quién te lo ha ordenado? —le preguntó Mië.


Pese a aplicar torturas que ni el más valiente de los soldados hubiese resistido, Kiso no delató a Ena. Apenas podía respirar, menos aún, realizar una confesión; pero no traicionaría a su vieja amiga. Rogó a Buda que se compadeciese de ella y cerró los ojos. Nunca más volvió a abrirlos.






HANAE RECUPERÓ LA atención de Mië cuando, de nuevo, guardó silencio. 

—¿Kazue admitió que pretendió asesinar al Kanpaku?


—No, claro que no. Pero me acusó de ser una ingenua por evitar que muriese. Lo peor era que —dijo, mientras su mirada se concentraba en un punto en el vacío—, cada vez que iba a visitarla, le confesaba mis temores de que atentasen contra mi amado Hidetsugu. La odié tanto que desde ese instante quise matarla.
Hanae conocía la maldad que a veces demostraba el corazón de Kazue. Su vida la había llevado a sobrevivir a costa de cualquier precio y destrozando a cualquiera que se cruzase en su camino. 

—¿Qué sucedió después?


—Tuve que intervenir. El día que me confesó que la dama Yodogimi le había enviado una carta amenazadora supe que había llegado el momento de ejecutar mi plan —dijo Mië con naturalidad.
Se puso en pie y se alisó el cabello con las manos, pero Hanae vio calvas ensangrentadas en algunas zonas de su cabeza.


Días después de la muerte de Kiso


Mië despertó de un intranquilo sueño mucho después de que naciera el día. El sol penetraba con intensidad, mientras escuchaba los murmullos de las sirvientas que realizaban sus quehaceres. Se levantó con la sensación de que el día le depararía un encuentro desagradable. 

Dos sirvientas se apresuraron a vestirla. Otra le sirvió un té y unos pastelillos de arroz. No terminaba de acostumbrarse a tener comida cada vez que la solicitaba. Tras desayunar, se encaminó al jardín, donde tropezó con Toku. 

El joven samurái la miró con un desprecio infinito. Ambos mantenían una batalla por la atención del Kanpuku. Mië sabía que no ganaría su afecto, en cambio, Toku reconocía a su pesar que le era imposible darle lo que más anhelaba: un hijo. Mientras cada uno de ellos se mantuviese al lado de la línea que defendía, todo iría bien. Por supuesto, Mië deseaba contar con el amor de Hidetsugu, algo que no le permitiría conseguir Toku.


—Habéis madrugado, dama Asa.


—Vos también, mi querido Toku. 

La manera en la que se refería a él al joven lo molestaba y con diversión observó cómo apretaba el puño de sus espadas. 

—Mañana iremos de cacería —le informó el muchacho.


En esas actividades jamás se invitaba a Mië. Lo había intentado en más de una ocasión, pero nunca obtenía el consentimiento de Hidetsugu.


—Tened cuidado en la cacería.


—Siempre lo tengo, dama Asa. 

—A veces hay animales peligrosos que causan accidentes. 

—El Kanpuku estará defendido por sus samuráis.


—Por supuesto que sí —dijo Asa, tomando del brazo a Toku. El muchacho la miró con repulsión. Si bien quiso retirarse, no lo hizo cuando la escuchó decir—: Pero y si una de esas fieras alcanzase la fortaleza y matase a un niño, sería una auténtica tragedia.


Toku miró directamente a los ojos de Mië. Esa mujer le había sugerido que cometiese un crimen, concretamente el de Hideyori. Solo existía un niño en el castillo de Fushimi al que se debía proteger a toda costa y era el hijo de Hideyoshi. Si moría, su amado Hidetsugu se convertiría definitivamente en el único heredero del clan Toyotomi. Además, no haría seppuku como le había ordenado el Taikō. 

—Sería una verdadera tragedia —reconoció el samurái sin dejar de sorprenderse por la malicia o inteligencia de la campesina. 

Después de aquellas palabras, Mië asintió con la cabeza, convencida de que Toku solucionaría sus problemas sin ni siquiera saber que lo hacía. Ambos ignoraban que, unos meses más tarde, pensaría en aquellas palabras mientras jugaba una partida de go con Hidetsugu. 





DE NUEVO EL silencio las envolvió mientras la confesión de culpabilidad de Mië había enfurecido a Hanae. Muchos eran los que habían muerto por su culpa.


—Entonces, ¿la serpiente y el escorpión fue asunto tuyo?


—Con la serpiente quise ayudarte… —admitió con una sonrisa ladeada. Después añadió—: Con el escorpión solo intentaba ayudar a mi querido Hidetsugu a escapar de su tío y otorgarle la posibilidad de vivir.


—¿Cómo los conseguiste?


—El vendedor de hierbas.


Hanae comprendió hasta qué punto Mië era capaz de realizar cualquier acción para conseguir sus objetivos. Kazue tenía razón: Hidetsugu jamás convertiría en su esposa a una mujer como ella, ciega de celos y sin kokoro[80].
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UN ABANICO MORTAL
Castillo de Fushimi (Kioto), 26 de julio de 1595
(Séptimo mes del cuarto año de la era Bunroku)


El silencio reinó en la estancia durante unos breves instantes en los que ambas mujeres se miraron cada una perdida en sus propios pensamientos. Al fin, Hanae suspiró, pero tenía muchas más preguntas que hacer a Mië, mientras que la antigua campesina no dejaba de pensar en la manera de ayudar a Hidetsugu. 

Hanae no pudo contener más su lengua y dijo:


—Imagino que tú fuiste quien liberó a Fujidai.


—Debía hacerlo, eso lo transformaría a los ojos de Ishimada en un asesino. Nadie se atrevería a acusar a la dama Yodogimi, así que busqué a otro culpable. Pensé que intentaría matar otra vez a Ishimada, pero huyó como un cobarde.


A esas alturas era más que evidente que Mië había ideado una estrategia ante cualquier problema que obstaculizase su camino.


—¿Y los rōnin? ¿También fueron asunto tuyo?


—Te juro que no fue cosa mía. Ignoro quiénes eran y también temí por mi vida. Ishimada tiene mucha gente que desea su muerte, quizás fuera el encargo de uno de ellos.


—No te creo…


—¡Me da igual! —gritó, temblando al decirlo—. Pero te aseguro que no tengo nada que ver con esos rōnin.


Hanae leyó en su mirada que decía la verdad, también que sus palabras podían ser ciertas. Ishimada tenía enemigos y todos en Kioto sabían que acudiría a esa fiesta. Tal vez alguno de ellos decidió que era una buena oportunidad para eliminarlo. Obvió el asunto y volvió de nuevo a lo que le interesaba averiguar.


—Hay algo que no entiendo —dijo Hanae, dando por cierta su explicación sobre los rōnin—. ¿Cómo sabías que la dama Yodogimi enviaría al templo a un cocinero?


Días antes de la muerte de Kazue


La extraña música que provenía del jardín llamó la atención de Mië. La concubina jamás había escuchado una música tan bella y a la vez tan inquietante. Caminó en dirección a quién hacía sonar la flauta y se sorprendió al descubrir que se trataba de Toku. 

—No os detengáis por mí —le pidió ella de manera conciliadora.


Toku la miró con aborrecimiento y se dispuso a marcharse cuando otro de los samuráis al servicio de Hidetsugu, mucho más amable que el joven, se acercó a ellos. 

—¿Dama Asa, mañana iréis al templo?


—Creo que no iré a rezar. 

—Entonces os perderéis la alegría de las monjas. 

—¿A qué os referís?


—Uno de mis sirvientes me ha contado que la dama Yodogimi, en agradecimiento por mantener con vida a Hideyori, ha ofrecido a las monjas el servicio de uno de sus mejores cocineros. Así que esta noche disfrutarán de una cena mucho menos frugal de lo habitual. Si bien las monjas ignoran que tal generosidad proviene de la mano de la esposa del Taikō.


Mië sonrió en respuesta, pero en su mente se había forjado una idea. Sin despedirse, se dirigió a sus aposentos. Aguardó a la hora de la comida, cuando las sirvientas estaban más ocupadas. Se disfrazó de una de ellas y se encaminó a las cocinas, donde con seguridad encontraría al famoso cocinero de la dama Yodogimi. El problema fue que el criado era totalmente leal a la esposa del daimio, así que utilizó el ingenio y las enseñanzas ninjas para eliminarlo. 

—El maestro cocinero está enfermo —oyó decir a las criadas, alarmadas por la situación unas horas más tarde.


Mië sugirió el mismo nombre aquí y allá, hasta que llegó a los oídos adecuados. Con anterioridad, había enviado un mensaje al comerciante de hierbas que servía a los shinobi en la ciudad. Junto con la nota le entregó varias joyas que el Kanpaku le había regalado para demostrar en Fushimi su estatus de concubina de Toyotomi Hidetsugu. El pago fue suficiente y el vendedor de hierbas encontró a un hombre, experto en preparar fugu, dispuesto a matar si la cantidad era lo suficientemente atractiva.


A esas alturas de la conversación, Mië se dirigió a la puerta corredera que daba al jardín. Una ligera brisa removió sus ropas otorgándole el aspecto de un espectro.


Hanae parpadeó un par de veces para asegurarse de que en realidad estaba ante su antigua amiga y no ante un ser del más allá. También imaginó el resto de la historia sin escucharla de boca de Mië. Sin lugar a dudas, la muerte de Kazue y la del cocinero fueron obra de Mië.


—¿Y al pescador?


—Sabía que ibas tras mis pasos y temí que me descubrieras. El pescador aún vivía y si dabas con él, pronto atarías cabos. Si alguien sobornaba al tal Arato, averiguaría muy pronto quién le había solicitado un ejemplar de pez prohibido. 

»Te seguí el día que visitaste la casa del comerciante de hierbas. Tras unos pocos halagos y compartir la almohada con ese puerco, me confesó qué andabas buscando. La noche que asististe a la famosa fiesta de fugu, me escabullí y busqué al pescador; si bien no pude recuperar el arma con la que lo maté, porque en ese momento me interrumpió el vasallo de Ishimada.


»Me oculté y vi cómo llegabas. Imaginé que reconocerías su origen y me delatarías. No disponía de más tiempo cuando advertí que al menos diez mercenarios venían a nuestro encuentro. No podía arriesgarme más, así que hui.


De pronto, Hanae entendió las acciones de Mië y su desesperación por conseguir sus objetivos. 

—Intentaste asesinarme… —afirmó al recordar como Sanji evitó que el puñal que le lanzó Mië la alcanzase al empujarla al suelo—. Jamás te habría traicionado —admitió Hanae con un tono condescendiente que aún irritó más a Mië. 

—¡No mientas! ¡No me mientas como hizo Kazue!


—¿Por qué? —preguntó Hanae, entristecida.


—Porque vi cómo mirabas a Ishimada bajo la pérgola en el jardín. Debías matar a Hideyori, pero abandonaste a los
shinobi y a tu propia familia.


Las palabras de Mië escocían en el corazón de Hanae, como si tuviera la carne viva y se bañase en vinagre. De todos modos, no podía negar la verdad. La culpabilidad de lo que no había hecho pesaba sobre su conciencia. 

—Solo tenías que hacer una cosa y nada de esto habría sucedido.


Cuánta verdad se encerraba en aquella frase.


Las palabras de Mië rezumaban rabia y rencor. De repente, dio un salto y se abalanzó sobre Hanae.
—¡Esa maldita compasión! —gritó con rabia.
Mië le apretaba el cuello con tanta violencia que, durante un instante, Hanae pensó que no sobreviviría al ataque. Intentó defenderse y empleó varios golpes que en otro tiempo habrían derrotado a su compañera. Ahora, en cambio, parecía dotada de una fuerza muy superior que le impedía quitársela de encima.
—¡Suéltala! —oyó gritar a Ishimada desde la puerta que había abierto con tanta brusquedad que había roto los paneles de papel. 

El samurái había entrado al cuarto nada más escuchar las voces de las dos mujeres. Agarró a Mië de los brazos para apartarla de Hanae. Necesitó más fuerza de la que imaginaba. La concubina de Hidetsugu se empeñaba en no soltarla, aunque Yasu la golpeaba con saña. Ishimada acabó forcejeando con Mië y la tiró al suelo de una patada, arrastrando con ella a Hanae. La shinobi se revolvió con una agilidad sorprendente y abrió el abanico que guardaba en el obi.


—¡Cuidado! —consiguió pronunciar Hanae, pese a que aún sentía la sensación de ahogo que le habían provocado los dedos de Mië. 

Yasu desenvainó la katana como si estuviese en pleno campo de batalla. 

Hanae quiso advertirlo de que la espada no le serviría ante el abanico de su compañera. 

La campesina realizó una especie de baile que, durante un momento, hipnotizó a su contrincante. Luego, ejecutó un giro circular que confundió a Yasu, desgarrando su haori. Por muy poco, no le hirió en el cuello. Ishimada era consciente de que una herida en ese lugar le causaría la muerte. Lanzó un ataque, pero la concubina se movía con una agilidad casi sobrenatural. Además, Yasu se interponía entre ella y Hanae con la intención de proteger a la hija del general. Por el rabillo del ojo había visto que Hanae no podría defenderse si la atacaba la amante de Hidetsugu. Se concentró de nuevo en el combate, cuando Mië utilizó el abanico, como si fuese un escudo. Ella podía ser rápida, pero él era más fuerte. Así que continuó embistiendo hasta que la joven retrocedió y se vio en la obligación de hincar una rodilla en el suelo. Ishimada no tuvo piedad, golpeándola hasta que se rindió sin resistencia.
—¡Apresadla! —gritó a sus hombres. 

Los samuráis se abalanzaron sobre la concubina y ataron sus brazos a la espalda.


—¿Estás bien? —le preguntó Ishimada a Hanae, arrodillándose a su lado, cuando los soldados se llevaron a Mië.


La joven apenas podía hablar y le costaba respirar. Sintió que por muy poco no había muerto a manos de su antigua compañera. Consiguió recuperar el aliento y con un hilo de voz pronunció:


—No le hagáis daño. Ha perdido la razón.


Yasu asintió, mientras escuchaba los llantos y maldiciones de Mië cuando la conducían por el pasillo hasta las mazmorras.


—¡Ayúdame! ¡No me dejes morir! ¡Todo es por tu culpa!


Yasu acarició la mejilla de Hanae. Había leído en los ojos de la hija del general Hotaka el dolor ante la imposibilidad de ayudar a su amiga. 

—Ya nada puedes hacer por ella. 

—Lo sé, pero no por ello es menos doloroso.


Yasu ayudó a Hanae a incorporarse y la acompañó hasta sus aposentos. 

—Debo informar a mi señor Hideyoshi —le explicó Ishimada.


—No os preocupéis, estaré bien. 

—Cuando termine, deseo hablar contigo. Es importante.


Hanae leyó en sus ojos la certeza del amor que el samurái sentía por ella. Asintió con un gesto serio. Justo cuando se marchaba, Hanae lo detuvo al decirle:


—Algún día olvidaré que tuve otra vida…


Sus palabras llenaron de esperanza el corazón de Yasu.
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UNA PROPUESTA
Castillo de Fushimi, 26 de julio de 1595
(Séptimo mes del cuarto año de la era Bunroku)


En los aposentos de Hideyoshi, el Taikō aguardaba la llegada del samurái Ishimada Yasu. En esta ocasión, lo recibiría en la casa de té dorada, como se llamaba al cuarto para la ceremonia del té que el Taikō había construido en medio de una sala del castillo de Fushimi. Ishimada nunca había entrado en la casa de té, y para ello tuvo que atravesar una estrecha puerta y hacerlo arrodillado. No existía ninguna otra entrada, así que Hideyoshi también debía acceder al interior del mismo modo, con humildad.


Ishimada se sorprendió al ver que las paredes y adornos eran todos de oro como se rumoreaba y no meras fantasías inventadas.


Yasu se postró ante el hombre que en ese momento no era el dirigente más importante de Japón ni el dueño del mundo, sino un hombre abatido por la pérdida de un hijo. 

El Taikō dejó los utensilios de té que él mismo preparaba a un costado. Vestía un kimono de color claro que aumentaba la imagen de una fragilidad impostada. 

—¿Estáis seguro de que fue la dama Asa?


—Así es, mi señor.


—¿Mi sobrino tuvo algo que ver?


El Taikō se puso en pie, con los brazos a la espalda se dio la vuelta, ocultando su expresión a la vista de Ishimada. 

—No, mi señor. Al menos, no intencionadamente. La dama Asa actuó cegada por los celos. 

Ishimada omitió el hecho de que Mië era una kunoichi, de esa manera, protegía a Hanae.


El Taikō ordenó con una mano a uno de los guardias que permanecían en el cuarto que abriera las puertas que daban a un patio interior; solo había arena blanca. Nada estropeaba la armonía que se extendía a su vista.


—Habéis realizado un buen trabajo, Ishimada Yasu. Os recompensaré por ello. ¿Habéis pensado en tener esposa? 

El rostro de Ishimada se tornó pálido. Nunca había pensado en ello; pero tras conocer a Hanae, ninguna otra podría ocupar ese lugar en su vida. 

—Mi señor, nunca he…


El Taikō se giró y esbozó una sonrisa al comprobar el azoramiento del joven.


—¿Quizás la hija de un general?
—Ishimada se tensó alarmado, aun así guardó silencio—. ¿No tenéis nada que contarme?


—Mi señor, yo…


La vida de Hanae y la suya pendían de un hilo, pero mantuvo la tranquilidad. No estaba seguro de si sus palabras causarían un desenlace terrible para ambos. 

—Me han dicho que es bella.


—Lo es, mi señor —reconoció.


No le mentiría, aceptaría las consecuencias de la verdad. Agachó la cabeza y aguardó en silencio. Había sido un necio al creer que un hombre de la categoría del Taikō no conociese la identidad ni los secretos de cada uno de los hombres y mujeres que vivían bajo su mandato y en su castillo.


Hideyoshi observó al joven con ojos atentos.


—Una vez os dije que si encontrabais a una mujer que proporcionase sosiego a vuestro espíritu, no la dejaseis escapar de vuestro lado. ¿Es la sirvienta Suki esa mujer?


Ishimada alzó la barbilla y miró fijamente al Taikō. Esta vez no mantenía una conversación entre vasallo y señor, sino entre iguales.


—Daría mi vida por ella. 

El Taikō asintió con la cabeza una y otra vez mientras su mente parecía retroceder a un momento anterior. 

—Entonces, conservadla a vuestro lado —le recomendó y salió del cuarto. 

Durante un instante, Ishimada permaneció arrodillado, pensando en las palabras que le había dirigido su señor. Hideyoshi no le había concedido la oportunidad de contestar, pero con voz firme, pese a que el Taikō ya no lo escuchaba, dijo:


—Es lo que pretendo hacer.






DE REGRESO A sus aposentos, Yasu solo pensaba en Hanae. Al fin, el peligro había terminado para ellos. Hasta ahora había eludido confesarle sus sentimientos más profundos, pero eso se había acabado. Debían darse un tiempo para aceptar y perdonar lo que su señor Toyotomi Hideyoshi le había obligado a hacer. No era fácil olvidar que había matado a su familia, pero ella, al igual que él, era samurái y comprendía la guerra y la vileza que escondía a veces su posición.


En la puerta de entrada de sus aposentos, tomó aire para hablar con ella. Esbozó una sonrisa que pocas veces mostraba a los demás. Sus manos temblaron cuando tocó la madera de los paneles de papel de arroz. Se había enfrentado a guerreros que asustarían a los mismos demonios, había combatido en peleas que habrían atemorizado a los más valientes, incluso, torturado a un par de clanes enemigos; sin embargo, temía la respuesta de una muchacha que apenas le llegaba a los hombros. 

Al fin, abrió la puerta shōji. La habitación se hallaba en penumbras. Cuando sus ojos se acostumbraron a la oscuridad del cuarto, le extrañó encontrar el hornillo apagado, al igual que el futón recogido. No imaginó dónde podía estar, así que salió al pasillo y al primer sirviente que se cruzó con él, le pidió que buscase a Sanji. 

El joven guerrero no tardó en aparecer, aunque su expresión era sombría. 

—¿Sabéis dónde se encuentra Hanae?


Sanji se arrodilló ante el samurái y le entregó con las dos manos una caja y una carta.


—No, pero me ha dado esto para vos.


—Dejadme solo —le pidió, temiendo sus peores sospechas.


Tras un momento de duda, Ishimada se encaminó a la pérgola. Bajo ella, había estado con Hanae y sentido su cuerpo junto al suyo. Ese fue el día en que su vida se tambaleó al reconocer que era la hija del general Hotaka y la mujer que le había herido el corazón. Con manos parsimoniosas, que no parecían ni siquiera las suyas, abrió la carta.


Al samurái Ishimada Yasu 

Nuestros caminos se separan aquí y ahora. 

Vos sois un samurái al servicio de Toyotomi Hideyoshi, y yo la hija del general Hotaka, del clan Mōrinaga. También soy una guerrera de las sombras. Una shinobi que ha incumplido su misión, por lo que seré perseguida durante toda mi vida. La muerte es lo único que me espera cada hora del día. Juro que intentaré evitarla, pero no podría hacerlo con vos a mi lado. 

Una noche soñé que nos unía un hilo rojo, pero la vieja leyenda no puede cumplirse. No con nosotros cuando no he vengado la traición que sufrió mi familia ni mi clan, algo que solo sería posible si os doy muerte. 

Os dejo mi mayor y preciado tesoro. Como os dije, lo gané a un gaijin. Ahora es vuestro. 

Sombra


Un soldado curtido como él no creía en leyendas, pero sí confiaba en que el hilo rojo del destino los había unido. Tarde o temprano volvería a su lado. Ni siquiera Hanae imaginaba qué significaba para él haberla encontrado y no tenerla. Llevaba toda la vida esperándola y, ahora, debía dejarla marchar. Se aseguraría que el azar le brindase la oportunidad de verla de nuevo. Su corazón, mente y espíritu así lo habían dispuesto y nada en este mundo, terrenal o divino, rompería jamás ese hilo rojo. 

Ishimada abrió la caja y admiró el puño de marfil de hermosas filigranas. Lo acarició con suavidad y lo guardó en el obi.






Epílogo 

Castillo de Fushimi, (Kioto), 20 de agosto de 1595


(Octavo mes del cuarto año de la era Bunroku)


Nadie volvió a mencionar el seppuku de Hidetsugu en el castillo de Fushimi. Tampoco la muerte de todos los miembros de su familia y vasallos. Pero nadie olvidaría jamás la muerte de la concubina a la que llamaban dama Asa. La antigua campesina murió con valentía, sin emitir una lágrima. 

El Taikō no perdonó a ninguno de ellos. Los que no siguieron su ejemplo fueron perseguidos y asesinados. 

Después de la muerte de Hidetsugu y confirmar que mejoraba notablemente la salud de su primo Hideyori, único hijo natural de Toyotomi Hideyoshi, el Taikō dejó de preocuparse por el destino de su clan. Estaba claro que Hideyori sería un digno sucesor del clan Toyotomi. 

Un día de septiembre, con las primeras hojas doradas de otoño, la vida de Ishimada volvería a dar un giro inesperado. Yasu practicaba con la espada en el patio de entrenamiento, cuando Sanji apareció y dijo:


—Ishimada-sama, el Taikō desea veros.


Yasu envainó la katana, se limpió el rostro y el torso desnudo con un trapo y se vistió aprisa. Sin dilación, se encaminó a la sala, donde le extrañó ver a Kusatomi Hisao. La presencia de su maestro en el cuarto auguraba malas noticias. 

—Mi señor Toyotomi comienza la reunión —gritó uno de los consejeros que se habían sentado a la derecha del Taikō. 

Hideyoshi miró a todos con determinación. En su rostro se leía una idea clara y nadie, en aquella sala, lo persuadiría de lo contrario. 

—Tras deliberar con mis consejeros la actitud de nuestros contrincantes, se volverá a iniciar la guerra con Corea —anunció sin preámbulos. 

Un murmullo se extendió entre los presentes. Todos y cada uno de los hombres que se encontraban en aquella habitación conocían que sus posibilidades de triunfar en Corea eran mínimas. De todos modos, guardaron silencio. 

—El pueblo chino ha ignorado nuestras demandas. No podemos permitir tal afrenta —argumentó Hideyoshi para convencer a sus vasallos. 

Los consejeros y demás samuráis asistentes en la reunión murmuraron a favor y en contra de la orden. Pero ninguno desobedecería el mandato de su señor. Ellos lo sabían y Hideyoshi también. 

—¿Cuándo debemos partir? —preguntó Hisao.


El resto mantuvo un silencio expectante al escuchar al general preguntar una cuestión que afectaba a cada uno de ellos.


—Dentro de cuatro días —anunció el Taikō.


—Lucharemos por nuestro clan —sentenció Hisao.


De pronto, como un coro bien ensayado, los samuráis recitaron las mismas palabras que el general.






DOS SEMANAS MÁS tarde, Yasu y Sanji volvieron a la batalla. Muchas fueron las escaramuzas que ganaron y otras tantas perdieron. Tres años más tarde, bajo el mando de Asano Yukinaga, Yasu sufrió un terrible asedio en la fortaleza de Ulsan. Ishimada y Sanji rompieron las filas enemigas y llegaron hasta el castillo de Fushimi para contarle al Taikō el rotundo fracaso y la posible pérdida de la campaña emprendida en Corea. Pese a las pruebas que le ofrecieron, Hideyoshi se negó a rendirse y mantuvo su determinación de conquistar Corea a cualquier precio. 

El primer y segundo año en Corea, Ishimada luchó en numerosas batallas sin conseguir plenamente una victoria para su señor. A principios del tercer año la desilusión era la moneda que se intercambiaba entre los hombres. Por ello, el día en que en el castillo de Fushimi se anunciaba la muerte del Taikō Toyotomi Hideyoshi, el consejo de los cinco ancianos, del que era parte Tokugawa Ieyasu, lo mantuvo en secreto. Su intención era conservar el ánimo de las tropas, que según informaban sus generales, había empezado a vacilar.


Mientras tanto, en Corea, Ishimada entró en la tienda del general Hisao. Los hombres no aguantarían más. Si no cobraban la paga, muchos de ellos se rebelarían.


—Mi general —dijo Ishimada, realizando el saludo militar—, se ha extendido un descontento entre las filas. Temen que sus familias mueran de hambre. Las noticias que reciben son que no han cobrado ninguna de ellas. 

Hisao dio la espalda al muchacho que un día vio aparecer en el castillo sujetando la cabeza de su padre. Se había convertido en un gran soldado, pero sobre todo, en un honorable samurái. 

—Leed esto —dijo, entregándole un mensaje que dos noches antes había llegado de la capital.


Cuando Ishimada terminó de leer el mensaje, entendió los motivos por los que Hisao se mantenía en silencio. 

—Si dais a conocer esta noticia, muchos de los clanes leales a Toyotomi se retirarán de la contienda. 

—Si no lo hago, esos clanes y sus hombres perecerán en estas tierras. 

Ishimada comprendía la terrible decisión que se cernía sobre los hombros de Hisao. 

—Debéis darles la oportunidad de elegir.


El veterano guerrero se volvió y miró al joven. Sería un buen general.


—Hacedlo vos —le pidió. 

Yasu asintió aprobador sin decir nada más. 

Dos semanas más tarde, volvieron a Japón. La mayoría de los clanes decidieron abandonar la lucha. Solo había un hombre en Japón que creyera en aquella aventura y ese hombre había muerto. No tenía sentido sacrificar tantas vidas en una guerra que estaban seguros no podían ganar. 

Ishimada y Sanji, junto con Hisao, regresaron al castillo de Osaka, donde ahora residía el clan Toyotomi. Los tres, junto con el resto de clanes partidarios al clan Toyotomi, se postraron ante el nuevo daimio, un niño de seis años con la mirada asustada que no dejaba de acariciar un pasador de cabello. A su derecha, la dama Yodogimi ejercía la regencia con mano firme, pero no había obtenido muchas simpatías durante su matrimonio con Hideyoshi. Además, desconfiaba de todos los consejeros que su esposo había escogido para guiar a Hideyori en el camino que iniciaba al convertirse en el sogún más importante de Japón. 

En un momento de la reunión, sus ojos se fijaron en Ishimada. El samurái había sido capaz incluso de acusarla de asesinato, sin importarle las consecuencias. Era fiel con sus principios y, según Hisao, un hombre honorable a pesar de los rumores que se decían sobre él. Le pediría a Hisao, al igual que a Ishimada, que protegiese a su hijo hasta que cumpliese la mayoría de edad. Entonces, su mirada se desvió hacia Tokugawa Ieyasu, un daimio ambicioso, del que no se fiaba. Siempre lo acompañaban su fiel samurái Honda y otro guerrero llamado Tetsuya. Ieyasu había jurado lealtad a su hijo en el lecho de muerte de su señor Hideyoshi, pero sus espías le habían informado de que Ieyasu era un hombre paciente pero, sobre todo, que no hacía nada sin un objetivo. 

Una semana más tarde, la noticia de que Tokugawa Ieyasu se separaba del consejo de los cinco alarmó a todos en el castillo de Osaka. Ese día, Ishimada Yasu supo que se avecinaba una guerra. También que hallaría la manera de encontrar a la hija del general Hotaka.






EN ESE MISMO momento, Hanae contemplaba las ruinas de su antiguo hogar. Recordó lo ocurrido y también su vida junto a Ishimada Yasu. Pidió perdón a su familia por traicionarlos. Habían pasado tres años, en los cuales había dominado los demonios que la incitaban a vengarse, pero no podía controlar los sentimientos que se habían apoderado de su corazón. 

Atravesó la entrada, antaño una puerta resistente, ahora era un amasijo de madera quemada. Los patios interiores estaban yermos y desolados como si viviesen bajo un invierno perenne. Ningún edificio había soportado la virulencia del fuego, pese a que Ishimada ordenó que se apagase. Posiblemente, había sufrido un segundo incendio que nadie se apresuró a sofocar. Se dirigió al edificio donde antiguamente se hallaban los aposentos de Aiko. Aparentemente creía que los recuerdos amargos habían quedado enterrados en el fondo de su memoria. Sin embargo, los dioses eran terriblemente crueles. 

En aquella habitación nada había cambiado, salvo que la sangre de Aiko se había transformado en una mancha oscura que evidenciaba que alguna vez sus recuerdos fueron reales. Hanae se sentó en medio de la penumbra de aquella habitación, le daba igual el polvo y el olor a moho. Solo quería vivir en paz y morir de manera similar en el único hogar que había conocido y donde en otros tiempos fue feliz. Pero tal y como le dijo una vez madre Azumi, quien incumple las normas de los shinobi no sobrevive demasiado tiempo a su traición. 

Hanae regresó de sus recuerdos cuando escuchó el sigiloso caminar de alguien a su espalda. Permaneció inmóvil como si no hubiese oído nada. Aguardó paciente a que el atacante se acercase, por el ruido del roce de su manga intuyó que había desenvainado un puñal. Solo contaría con una oportunidad. Sintió a su espalda la presencia próxima y silenciosa del intruso, incluso antes de que aproximara el puñal a su cuello. En ese momento, Hanae se revolvió como una serpiente, pateó la entrepierna del adversario y después golpeó su cuello. El dolor lo paralizó un instante, tiempo más que suficiente para arrebatarle el puñal y clavárselo en el corazón. 

Su atacante cayó al suelo, Hanae se arrodilló a su lado y escuchó sus últimas palabras. 

—Los shinobi te encontrarán…


Antes de marcharse, la joven miró una última vez el cuarto en el que no hacía tanto había vivido feliz. Los recuerdos se desvanecieron cuando abandonó las ruinas de su antiguo hogar. 

Todos los shinobi tenían orden de matarla. Si quería sobrevivir, no podía detenerse en ningún lugar durante mucho tiempo. Ahora era una traidora y su castigo no era otro que la muerte.
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Notas





 

 
[1] Entre las 19h y las 21h.
[2] Corazón.
[3] Puertas correderas confeccionadas con papel de arroz.
[4]
Se trata de una faja ancha de tela fuerte que se lleva sobre el kimono.
[5] Poemas muy cortos, generalmente de tres versos relacionados con la naturaleza y la vida cotidiana.
[6] Maestro.
[7] Mujer samurái.
[8] Uno de los árboles más altos de Japón y puede alcanzar hasta treinta y tres metros.
[9] Su significado es «espada oculta en la mano». Es un tipo de arma blanca arrojadiza asociada al ninja.
[10] Una especie de chaqueta masculina que se coloca sobre el kimono.
[11] Daga sin filo, pero con una aguda punta, con dos terminaciones a ambos lados más cortas y puntiagudas. Presenta forma de tridente.
[12] Un soldado raso miliciano.
[13] Un soldado de infantería a menudo de origen campesino.
[14] Un importante daimio del período Sengoku.
[15] Regente en vez de sogún.
[16] El camino del guerrero. Un código que debían seguir los samuráis.
[17] Así se llamaban a los actores en aquella época.
[18] Pantalón de varios pliegues usado por los samuráis para protegerse las piernas.
[19] Especie de chaqueta colocada encima del nagajuban (una camisa más fina que el kimono que se remete en el interior del hakama y se sujeta con un obi)
[20] Regente imperial.
[21] Cortesanas de alto rango que no solo se entrenaban en el arte sexual, también en la música, el baile y en otras muchas actividades que podían entretener a un cliente.
[22] Es la manera educada de dirigirse a alguien.
[23] Palanquín.
[24] Regente retirado como se conocería a Toyotomi Hideyoshi, ya que su título de Kanpaku (regente imperial) se lo otorgó Hidetsugu, su sobrino.
[25] Posada.
[26] Kimono de hombre usado normalmente en estaciones cálidas.
[27] Nombre con el que se conocía a los extranjeros en Japón del siglo XVI y XVII.
[28]Pieza de tela anudada al cuerpo que hacía de ropa interior (taparrabos).
[29] Lanzamiento de objetos punzantes.
[30] Harakiri  o suicidio  femenino.
[31] Posada.
[32] Samuráis sin un señor a quien servir.
[33] Niñas de unos diez años que eran vendidas al dueño del burdel y actuaban como sirvientas hasta que terminaban su proceso de formación como oiran.
[34] Sandalias.
[35] Casta más baja de la sociedad japonesa dedicada a trabajos que se consideraban contaminantes como curtidores, carniceros, etc.
[36] Prostitutas de más bajo nivel que vendían sus cuerpos en la calle.
[37] Relaciones sexuales.
[38] Harakiri.
[39] Emblema del clan.
[40] Es la costumbre de ennegrecer los dientes con una solución de hierro y vinagre en la época Edo. La practicaban las mujeres casadas y algunos samurais de la clase aristocrática.
[41] «Dueño del mundo». Así se llamaba a Toyotomi Hideyoshi.
[42] Guardaban una estrecha relación de lealtad con su señor.
[43] Una especie de chaqueta abierta de mangas amplias utilizadas por los hombres.
[44] Abanico de papel o tela con pliegues de acero, lo usaban las kunoichi (ninjas femeninas).
[45] Una tradicción japonesa de homosexualidad estructurada por edad.
[46] Significa «bella juventud». Se denominaba a los jóvenes (nunca mujeres) entre niños y adultos. Normalmente, con apariencia andrógina que resultaban atractivos tanto a hombres como a mujeres. Incluso se les conocía como el tercer género.
[47] Juego de estrategia de dos jugadores.
[48] Espada corta que un samurái siempre acompaña de su katana.
[49] Recipiente de cerámica que contine el sake.
[50] Pequeños pájaros que viven en Asia con aspecto de bolas de algodón. Son una subespecie endémica de Japón.
[51] Significa «sable largo».  Es un arma formada por una hoja curva al final de un asta larga.
[52] Cazadora de ostras.
[53] De 15 horas a 17 horas.
[54] Recipiente de cerámica que contiene sake para servir.
[55] Casco tradicional de la armadura japonesa.
[56] En Japón, debido a los terremotos, los edificios no se cimentaban, sino que se elevaban sobre un marco de madera directamente apoyado en el suelo. Ese es el lugar que escoge Hanae para ocultarse.
[57] Telas utlilizadas en los campos de batalla para cubrir el centro de operaciones de los generales. Principalmente servían para impedir que los espías observasen a los mandos y lo que planeaban.
[58] Actor que interpreta personajes femeninos en el teatro Kabuki.
[59] Agentes policiales al servicio del bakufu. Constituían el rango más bajo al que podía acceder un samurái.
[60] Es una posición sexual consistente en que la mujer apoya rodillas y brazos en el suelo, pero el hombre sujeta las piernas de la mujer, elevando sus caderas un poco del suelo.
[61] Entre las 19h y las 21h de la tarde.
[62] En Japón así se llamaba al fuego de los incendios.
[63] Tina redonda de madera que sirve para relajarse no para bañarse de la manera tradicional occidental.
[64] Es un kimono generalmente hecho de algodón, más ligero que se usa en la época veraniega.
[65] Adaptación japonesa de la medicina tradicional china.
[66] Impermeable de paja.
[67] El maestro de té Sen no Rikyū era el maestro de Oda Nobunaga a su muerte pasó a ser maestro de té de Toyotomi Hideyoshi, convirtiéndose en el mayor confidente del Taikō. Sin embargo, motivado por diferentes razones que aún no se han aclarado, Hideyoshi ordenó a su maestro de té que realizase seppuku.
[68] Regente imperial.
[69] De ese modo el poder se concentraba en la familia Toyotomi.
[70] Té fuerte de gusto amargo.
[71] Fantasmas, tradicionalmente femeninos, cubiertos con un kimono blanco. En su mayoría carecen de piernas.
[72] Arroz mochi cocinado con judías rojas.
[73] Los cumpleaños se empezaron a festejar al estilo occidental a partir de la era Meiji.
[74] Fantasma.
[75] Arte de arreglo floral.
[76] Suicidio por amor, generalmente entre amantes.
[77] Capa de paja.
[78] Monstruo femenino japonés.
[79] Hija de puta. Es una expresión muy mal sonante en Japón.
[80] Corazón.
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